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Presentación  

 

La Revista Equilibrio Económico. Revista de Economía, Política y Sociedad presenta 

este número 61 se presenta esta ocasión con un conjunto de artículos basados en 

cuestiones relacionadas con problemáticas actuales y de interés. En se sentido, esta 

publicación mantiene el perfil académico y riguroso que la caracteriza, buscando que 

estudiantes, profesores, así como investigadores y público en general encuentren en 

ella conocimientos que contribuyan a la comprensión de los desafíos económicos, 

sociales y ambientales que enfrenta la sociedad contemporánea.  

El primer texto, intitulado Gestión del conocimiento, innovación y economía circular en 

la manufactura mexicana plantea cómo la economía circular se ha consolidado como 

una estrategia clave para enfrentar los retos ambientales y productivos de las 

economías emergentes. La autora, Bertha Lucía Santos-Hernández, a través de un 

modelo de ecuaciones estructurales con mínimos cuadrados parciales y una muestra de 

159 empresas manufactureras, encuentra que la gestión del conocimiento influye 

positivamente en la innovación, y de manera indirecta en la adopción de prácticas 

sostenibles y circulares. A la vez, dichas prácticas mejoran el desempeño ambiental, lo 

que incide favorablemente en el desempeño financiero. Estos resultados sugieren que 

la sostenibilidad no implica un costo para las empresas, sino que puede convertirse en 
una ventaja competitiva, con implicaciones relevantes para la estrategia empresarial. 

Para Perla Rocío Arellano Salazar la modernización del parque vehicular es un 

componente central en las estrategias de movilidad sostenible y de reducción de 

emisiones. La autora construye en su texto, Tenencia vehicular y renovación del parque 

automotor en México, un índice compuesto de capacidad de renovación vehicular a nivel 

estado a partir de datos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 

(ENIGH) 2022, el cual integra dimensiones de ingreso, gasto en transporte privado y 

acceso a vehículos, ajustando por presencia del impuesto y condición fronteriza. Sus 

resultados apuntan a que la renovación depende en mayor medida de las capacidades 

económicas e institucionales de las entidades que de las decisiones indivuales de 

consumo. Así, la tenencia puede actuar como barrera estructural para la modernización 

del parque automotor. 

La inseguridad alimentaria constituye una de las expresiones más severas de la pobreza 

extrema, a pesar de que su medición sigue siendo un desafío metodológico. En 

Inseguridad alimentaria y pobreza extrema en la medición multidimensional en México, 

de Marco Antonio Pérez-Méndez y Jocabed Sánchez Martínez se encuentra una 
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superposición conceptual entre la línea de bienestar mínimo y la carencia por acceso a 

la alimentación nutritiva y de calidad. Con datos de la ENIGH 2020 proponen un 

indicador alternativo y emplean un modelo de microsimulación que evalúa el impacto 

de las transferencias redistributivas sobre la brecha de pobreza extrema. Los autores 

concluyen, a partir de lo obtenido, que la política social mexicana presenta limitaciones 

para reducir la pobreza extrema y la inseguridad alimentaria, lo que abre un debate 

relevante sobre el diseño de los instrumentos de medición y de política pública. 

El texto Jóvenes Construyendo el Futuro: Una estimación de su inserción laboral en México 

y por región aborda el tema del desempleo juvenil, destacando que implica un reto 

estructural del mercado laboral mexicano. Astrid Ortíz Figueroa, Luis Huesca Reynoso, 

Linda Llamas Rembao y Joaquín Bracamontes Nevárez analizan el programa Jóvenes 

Construyendo el Futuro, el cual funciona como una política activa de mercado laboral 

orientada a reducir la inactividad juvenil y facilitar la transición hacia el empleo a través 

de capacitaciones en el trabajo. Se utilizan datos de la ENIGH 2020 y 2022 y aplican 

técnicas de emparejamiento probabilístico, ello con el objetivo de estimar el impacto 

del programa sobre la incersión laboral. Sus resultados sugieren que el programa tiene 

efectos positivos en la empleabilidad, especialmente cuando se acompaña del 

desarrollo de habilidades blandas y experiencia práctica. De esta manera se concluye 

que, a pesar de que el programa no elimina desigualdades estructurales del mercado 

laboral juvenil, es una herramienta que mejora la empleabilidad y fortalece el diseño de 

políticas públicas más focalizadas. 

Finalmente, en el texto Simulación contrafactual del impacto de la cobertura universal 

en salud y seguridad social sobre la pobreza en Quintana Roo, México, Barrera-Rojas y 

Ramírez encuentran que eliminar la carencia por acceso a seguridad social tendría 

potencialmente un efecto más significativo en la reducción de la pobreza y la pobreza 

extrema multidimensional que la cobertura universal de los servicios de salud. Para ello 

utilizan datos de la ENIGH 2022, con le objetivo de simular escenarios y contrastar 

resultados de los diferentes escenarios, esto a través de la metodología de Datt y 

Ravallion (1992). Los autores indentifican que la ampliación de la seguridad social 

constituye un mecanismo clave para mitigar la pobreza estructural en contextos de alta 

informalidad laboral, con lo que se tiene evidencia relevantes para el diseño y 

fortalecimiento de políticas de protección social. 

Como puede observarse, los textos que integran este número son relevantes desde sus 

facetas teóricas, así como metodológicas. Por tanto, se invita a las personas a leer este 

número, esto al abordar con seriedad y profundidad temas de interés que representan 

desafíos económicos, sociales y ambientales. Estas contribuciones ofrecen una mirada 

analítica que busca enriquecer el diálogo académico, generando reflexiones informadas 

para comprender algunos elementos nuestra realidad. 

 
Dra. Hada Melissa Sáenz Vela 
Editora de Equilibrio Económico 
Revista de Economía, Política y Sociedad 
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 Abstract 
This study analyzes the relationship between knowledge management, 
innovation, sustainability practices and circular economy practices, as well as 
their impact on environmental and financial performance in Mexican 
manufacturing companies. A validated questionnaire was administered to 159 
companies in the manufacturing industry, and partial least squares structural 
equation modeling was applied, including tests of convergent validity, 
discriminant validity, predictive power, and effect sizes. The results indicate that 
knowledge management significantly influences innovation and indirectly affects 
sustainability and circular economy prectices. Innovation, in turn, positively 
influences the adoption of sustainable and circular practices, which subsequently 
enhance environmental performance. Likewise, environmental performance has 
a direct and significant effect on financial performance. The model confirms that 
it is possible to integrate sustainability and competitiveness, demystifying the 
debate between profitability and environmental responsibility. These findings 
provide an empirical and theoretical framework applicable in emerging 
economies, with implications for the design of public policies and business 
strategies that promote the transition to a circular economy. 
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 Resumen 
El presente estudio analiza la relación entre gestión del conocimiento, innovación, 
prácticas de sostenibilidad y economía circular, así como su impacto en el 
desempeño ambiental y financiero en empresas manufactureras. Se aplicó un 
cuestionario validado a 159 empresas del sector industrial de manufactura y se 
propuso un modelo de ecuaciones estructurales con mínimos cuadrados 
parciales, corroborando la validez convergente, discriminante, el poder predictivo 
y el tamaño del efecto. Los resultados indican que la gestión del conocimiento 
influye significativamente en la innovación y, de manera indirecta, en la 
sostenibilidad y la economía circular. La innovación, a su vez, presenta un efecto 
positivo en la adopción de prácticas sostenibles y circulares, las cuales impactan 
en el desempeño ambiental. Asimismo, el desempeño ambiental tiene un efecto 
directo y significativo sobre el desempeño financiero. El modelo confirma que es 
posible integrar la sostenibilidad y la competitividad, más allá del conflicto 
aparente entre rentabilidad y responsabilidad ambiental. Estos hallazgos aportan 
evidencia empírica aplicable en economías emergentes, con implicaciones para el 
diseño de políticas públicas y estrategias empresariales que promuevan la 
transición hacia la economía circular. 
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1. Introducción 

La economí a circular plantea que el crecimiento econo mico es posible sin depender del 

consumo intensivo de recursos, integrando al mismo tiempo objetivos econo micos, 

sociales y ambientales. Dicho enfoque pretende romper con el modelo lineal y orientar 

a las empresas a transitar hacia esquemas ma s resilientes. Para las economí as 

emergentes, esta transformacio n representa una oportunidad para desarrollar sectores 

industriales ma s eficientes, resilientes y competitivos en el mercado global (Guisellini 

et al., 2016); no obstante, la circularidad global ha disminuido de manera significativa, 

al pasar de 9.1% a 6.9% de 2015 a 2025, lo que se debe a que el consumo mundial esta  

aumentando a mayor velocidad que el crecimiento de la poblacio n, generando 

volu menes de residuos que superan la capacidad de los sistemas de reciclaje para 

procesar los residuos generados (Circularity Gap Report, 2025).  

En Ame rica Latina, los datos enfatizan la necesidad de acelerar la transicio n hacia la 

economí a circular. Como sen ala la Comisio n Econo mica para Ame rica Latina y el Caribe 

(CEPAL, 2021), a pesar de que la regio n recolecta una cantidad considerable de residuos 

so lidos, solo recicla aproximadamente el 4% de los residuos generados y recupera 

menos del 1 % de los materiales que consume, lo que revela la magnitud del reto que 

debe superarse (CEPAL, 2023). Esta brecha evidencia, no solamente un rezago en la 

adopcio n de modelos circulares, sino tambie n la necesidad imperativa de fortalecer los 

sistemas de gestio n de residuos y desarrollar capacidades institucionales robustas que 

permitan el aprovechamiento eficiente de los materiales  

Me xico representa un claro ejemplo de los desafí os y de las oportunidades inherentes a 

la transicio n hacia la economí a circular en Ame rica Latina. Las proyecciones indican que 

la implementacio n exitosa de este modelo podrí a contribuir a reducir las emisiones de 

gases de efecto invernadero hasta en un 22 % para el 2050, de acuerdo con la Secretarí a 

de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT). En respuesta a estos desafí os, 

Me xico ha integrado la economí a circular como estrategia en diversas iniciativas 

gubernamentales; por ejemplo, a nivel federal se impulsa la Estrategia Nacional de 

Economí a Circular, que establece principios rectores y lí neas de implementacio n para 

la gestio n de residuos (SEMARNAT, 2023). Esta polí tica nacional se complementa con 

iniciativas locales como la Ley para la Gestio n Integral de Residuos de la Ciudad de 

Me xico, en la que se establece un marco regulatorio para la reduccio n, reutilizacio n y 

reciclaje de residuos, así  como el desarrollo de estrategias de economí a circular (Gaceta 

Oficial de la Ciudad de Me xico, 2019). 

Tales esfuerzos resultan pertinentes ante indicadores ambientales que revelan la 

magnitud del desafí o que enfrenta el paí s. Por ejemplo, a nivel nacional se genera 

diariamente una cantidad aproximada de 120,128 toneladas de residuos so lidos 

(ECOCE, 2024); sin embargo, de acuerdo con el Instituto Nacional de Estadí stica 
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Geografí a e Informa tica (INEGI) de las 5,661 toneladas de residuos que ingresaron a 

plantas de tratamiento solo se recupero  un 42.3%; esto significa que en 2022 alrededor 

del 4.7% del total de los residuos generados en Me xico llega a una planta de tratamiento 

formal con una eficiencia del 42.3% dentro de estas plantas (INEGI, 2025). 

Por otro lado, la gestio n del conocimiento se reconoce como un recurso importante para 

las organizaciones, en especial en contextos donde la innovacio n resulta esencial para 

la competitividad. Adema s, se ha identificado como un habilitador de la sostenibilidad 

mediante la adecuada identificacio n, adquisicio n, utilizacio n y distribucio n de datos, 

informacio n y conocimientos esenciales (Alkathiri et al., 2024). Las pra cticas de gestio n 

del conocimiento influyen positivamente en las iniciativas de desarrollo sostenible de 

las empresas, actuando como catalizador en la adopcio n de tecnologí as limpias y 

pra cticas ambientales responsables (Chopra et al., 2021). 

A pesar de que existen avances teo ricos que vinculan la sostenibilidad y la innovacio n 

con el desempen o organizacional, persisten limitaciones significativas en los estudios 

que integran estos elementos con evidencia empí rica en economí as emergentes, 

particularmente en Latinoame rica (Zapata-Cantu y Gonza lez, 2021). Los estudios que 

integran simulta neamente la gestio n del conocimiento, la innovacio n, las pra cticas de 

sostenibilidad y la economí a circular como predictores del desempen o siguen siendo 

limitados en este tipo de economí as (Xu et al., 2016). Si bien existe un creciente intere s 

en la adopcio n de pra cticas de economí a circular y su medicio n en la industria de 

manufactura, persisten retos en su implementacio n, particularmente en economí as 

como la de Me xico. La transicio n de una economí a lineal a una circular resulta factible 

principalmente para empresas multinacionales que podrí an asignar recursos 

suficientes para dicha transicio n (Saari et al., 2024).  

2. Marco contextual 

En el contexto mexicano, la evidencia empí rica sobre modelos teo ricos validados que 

expliquen integralmente estas relaciones en la industria de manufactura sigue siendo 

limitada (Co rdova-Pizarro et al., 2019). Este vací o en la investigacio n limita la 

configuracio n de estrategias empresariales para el desarrollo sostenible regional, lo 

cual potencia la necesidad de contar con modelos integrales que expliquen los 

feno menos de economí a circular desde una perspectiva econo mica, organizacional y 

ambiental especí ficamente adaptados al contexto manufacturero mexicano. 

Adicionalmente, en diversos estudios se reconoce a la gestio n del conocimiento como 

un habilitador clave de la sostenibilidad y la innovacio n (Ahmad et al., 2022). En la 

literatura se sen ala que la innovacio n orientada hacia pra cticas sostenibles requiere 

flujos efectivos de conocimiento dentro de las organizaciones (Perotti et al., 2024), 

mientras que Awan et al. (2022) evidencian en la industria manufacturera que el 

conocimiento empresarial cataliza la innovacio n verde. Sin embargo, se enfatiza la 
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necesidad de ma s investigaciones que proporcionen evidencia empí rica para evaluar su 

efecto en la innovacio n y la sostenibilidad (Suchek et al., 2021). 

Ante esta situacio n, Me xico ha adquirido compromisos internacionales a trave s de la 

Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, desempen ando un papel activo en su 

definicio n al presentar propuestas para integrar los principios de igualdad e inclusio n 

social y econo mica (Gobierno de Me xico, 2019). En respuesta a estos compromisos, a 

nivel federal, SEMARNAT elaboro  la Visio n nacional hacia una gestio n sustentable de 

cero residuos que contiene principios rectores y lí neas de implementacio n (SEMARNAT, 

2019). No obstante, la efectividad de estas polí ticas se ve limitada por la falta de un 

marco legal adecuado y polí ticas pu blicas especí ficas que permitan su implementacio n 

efectiva (Loutfi, 2024). Superar estos obsta culos resulta fundamental para fortalecer el 

tejido empresarial y transitar hacia un modelo econo mico que integre la sostenibilidad 

como eje central, adema s de que contribuya al bienestar social y a la preservacio n de 

los recursos. 

En este contexto, las contribuciones del presente estudio se sintetizan en los siguientes 

puntos. Primero, proponer un modelo teo rico integrado que vincula variables clave: 

gestio n del conocimiento, innovacio n, sostenibilidad, pra cticas de economí a circular, 

desempen o ambiental y desempen o financiero. Aunque dichas variables ya han sido 

estudiadas por separado, son escasos los modelos soportados con evidencia empí rica 

que relacionen estos constructos en economí as emergentes con e nfasis en la industria 

manufacturera (Centobelli et al., 2020). Segundo, la aplicacio n de un enfoque 

cuantitativo robusto, con evidencia empí rica mediante ecuaciones estructurales, lo cual 

permite validar relaciones causales y mediadoras entre constructos complejos, 

fortaleciendo la validez externa y estadí stica en estudios de sostenibilidad industrial 

solicitada en la literatura (Hair et al., 2022; Sarstedt et al., 2022). Tercero, la cobertura 

de una brecha significativa de estudios empí ricos en paí ses latinoamericanos, 

particularmente respecto a la implementacio n de pra cticas de economí a circular y su 

impacto en el desempen o organizacional, permitiendo cubrir el vací o geogra fico y 

contextual considerado prioritario para adaptar los principios de economí a circular al 

desarrollo regional (Kirchherr et al., 2018; Padilla-Rivera et al., 2020). Y finalmente, el 

ana lisis integral, que no solamente examina el impacto ambiental, sino tambie n el efecto 

en el desempen o financiero, lo cual permite demostrar que la economí a circular no se 

contrapone con la rentabilidad, sino que se convierte en una estrategia de ventaja 

competitiva (Geissdoerfer et al., 2017). 
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Figura 1. 

Diagrama de relaciones del modelo teórico propuesto. 

Fuente: Elaboracio n propia. 

La base teo rica del modelo que se propone en esta investigacio n sirvio  para la 

determinacio n de sus hipo tesis, las cuales se desglosan a continuacio n y que apoyan lo 

presentado en la Figura 1. 

H1: La gestio n del conocimiento influye positivamente en la innovacio n en las 

empresas industriales de manufactura en el contexto mexicano. 

Diversos investigadores concluyen que la gestio n del conocimiento permite a las 

organizaciones impulsar la sostenibilidad y subrayar la necesidad de contar con ma s 

investigaciones en torno a su interaccio n (Lo pez-Torres et al., 2019). De tal manera que, 

al disponer de una gestio n eficiente del conocimiento, las empresas pueden aprender y 

dispersar pra cticas sostenibles en toda la organizacio n; por lo tanto, la gestio n del 

conocimiento posibilita la adopcio n sistema tica de la innovacio n con e nfasis en la 

dimensio n ambiental (Dzhengiz y Niesten, 2020; Lo pez-Torres,2019).  

La gestio n del conocimiento se considera como un factor clave que potencia la 

capacidad de una organizacio n para innovar. De manera especí fica el modelo SECI de 

Nonaka y Takeuchi (1995) describe co mo el conocimiento se transforma 

continuamente de ta cito a explí cito; dicho proceso es u til para explicar de que  forma las 
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empresas podrí an aprovechar su aprendizaje interno para innovar y mejorar su 

desempen o ambiental.  

Estudios recientes confirman que las empresas con flujos internos so lidos de 

conocimiento logran mayores niveles de eco-innovacio n (Ahmad et al., 2022). 

Asimismo, la investigacio n en la industria de manufactura tambie n ha demostrado que 

el conocimiento ta cito, cuando se convierte efectivamente en conocimiento explí cito, 

facilita la innovacio n verde y el desarrollo de capacidades ambientales (Dzhengiz y 

Niesten, 2020). 

H2: La gestio n del conocimiento favorece la implementacio n de pra cticas de 

sostenibilidad y de economí a circular. 

La sostenibilidad requiere de una base de conocimientos que permita absorber 

conocimientos externos y generar rutinas organizacionales que favorezcan la 

sostenibilidad ambiental (Dzhengiz y Niesten, 2020). Mediante la gestio n del 

conocimiento, las empresas pueden incorporar aprendizajes sobre pra cticas 

sostenibles, regulaciones ambientales y nuevas tecnologí as que reducen el impacto 

ecolo gico (Lo pez-Torres et al., 2019). En cuanto a la economí a circular, la literatura 

sostiene que el aprendizaje organizacional es un habilitador clave para adoptar 

procesos de reutilizacio n, reciclaje y redisen o (Ghisellini et al., 2016). 

Lo pez-Torres et al. (2019) exponen que la gestio n del conocimiento resulta fundamental 

para desarrollar alternativas para implementar la sostenibilidad en las operaciones 

empresariales. La transicio n hacia una economí a circular no es una tarea sencilla; 

implica una transformacio n profunda que abarca desde el redisen o de productos hacia 

la reconfiguracio n de los modelos de negocio y la interaccio n con el ecosistema 

empresarial; el abordaje de dicha complejidad implica la necesidad de contar con 

procesos robustos de aprendizaje organizacional (Van Keulen y Kirchherr, 2020). En 

este escenario, la gestio n del conocimiento se convierte en un factor crí tico, ya que entre 

ma s eficiente sea esta capacidad organizacional, mayor sera  la habilidad de la empresa 

para implementar pra cticas de sostenibilidad y desarrollar estrategias de economí a 

circular (Geissdoerfer et al., 2018). 

H3: La innovacio n tiene un efecto positivo sobre la adopcio n de pra cticas de 

sostenibilidad y de economí a circular. 

La innovacio n, en particular con e nfasis en la dimensio n ecolo gica, representa uno de 

los recursos ma s importantes para afrontar las carencias de recursos y mejorar la 

sostenibilidad en el sector manufacturero. Esto pues permite a las organizaciones 

disen ar productos, servicios y procesos ma s sostenibles, al tiempo que reduce residuos, 

emisiones y el consumo de recursos (Khan et al., 2021; Zhang y Zhu, 2019).  Rubio et al. 

(2024) evidenciaron que la innovacio n ambiental incrementa la sostenibilidad en 
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empresas del sector hotelero. Del mismo modo, Ahmad et al. (2022) demostraron que 

las pra cticas de economí a circular esta n fuertemente influenciadas por procesos de 

innovacio n y desarrollo tecnolo gico en empresas manufactureras.  

Dado lo anterior, es posible afirmar que las organizaciones ma s innovadoras tienden a 

adoptar pra cticas sostenibles y pra cticas de economí a circular para configurar una 

estrategia basada en la diferenciacio n en el mercado. Es decir, la innovacio n provee 

soluciones que facilitan la implementacio n de pra cticas de sostenibilidad y circulares 

en las organizaciones. 

H4: Las pra cticas de sostenibilidad y de economí a circular implementadas por la 

empresa influyen positivamente en su desempen o ambiental. 

En estudios previos se ha encontrado que las pra cticas de sostenibilidad impactan 

positivamente en indicadores ambientales como la huella de carbono o el uso del agua 

(Khan et al.,2021). Ma s recientemente se ha encontrado que la produccio n sostenible 

influye directamente en la mejora del desempen o ambiental de las pequen as y 

medianas empresas manufactureras (Hermawan  et al., 2024). Del mismo modo, se ha 

demostrado que las pra cticas de economí a circular, incluyendo el reciclaje, la 

reutilizacio n y la reduccio n, tienen efectos positivos sobre el desempen o ambiental de 

las organizaciones (Gesissdoerfer et al., 2017). 

En concordancia, Khan et al. (2021) sen alan que las pra cticas de economí a circular 

influyen positivamente en el desempen o ambiental en manufactura. Adema s, las 

iniciativas de manufactura sostenible se traducen en la creacio n de productos 

manufacturados a trave s de procesos que minimizan el impacto negativo ambiental 

(Environmental Protection Agency, por sus siglas en ingle s, EPA, 2024). En 

consecuencia, se considera que, a mayor grado de adopcio n de pra cticas sostenibles y 

pra cticas circulares, mejoran algunos indicadores de cara cter ambiental en las 

organizaciones, por ejemplo, la huella de carbono y el í ndice de residuos, entre otros. 

H5: Las pra cticas de sostenibilidad, economí a circular e innovacio n influyen 

positivamente en el desempen o financiero. 

La sostenibilidad no solo es una cuestio n e tica, sino tambie n una estrategia rentable. Al 

respecto, Chouaibi et al. (2021) mostraron que la divulgacio n ambiental aumenta el 

desempen o financiero. Por otro lado, estudios han confirmado que la economí a circular 

influye significativamente en el desempen o organizacional (Geissdoerfer et al., 2017) y 

que tanto la produccio n sostenible como los reportes ambientales reflejan un mayor 

rendimiento financiero. En particular, la innovacio n verde permite superar algunos 

obsta culos de cara cter ambiental en el sector manufacturero y promueve la 

sostenibilidad en la industria (Zhang y Zhu,2019). 
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La relacio n entre la innovacio n y la rentabilidad ha sido documentada en la literatura; 

por ejemplo, en el sector manufacturero, se ha demostrado que un mayor enfoque en 

actividades de innovacio n se correlaciona directamente con mejores resultados 

econo micos (Chouaibi et al., 2021). Tal beneficio financiero se potencializa cuando la 

innovacio n se combina con pra cticas de sostenibilidad, ya que esta relacio n puede 

optimizar el uso de recursos, reducir costos y, adema s, mejorar tanto los ingresos como 

la productividad (Ahmad et al., 2022). 

Las mejoras en el desempen o ambiental suelen reflejarse en beneficios econo micos; por 

ejemplo, la implementacio n de sistemas de gestio n ambiental como ISO-14001 

evidencia ahorros en las organizaciones y mejora en su reputacio n, lo que permite 

aumentar su rentabilidad (ISO, 2015). De esta manera, se puede argumentar que al 

minimizar el impacto ambiental se optimizan los recursos y se mejora la imagen de las 

empresas, lo cual se refleja en una mejora en el desempen o financiero. No obstante, se 

ha detectado una brecha de investigacio n empí rica en economí as emergentes, 

especí ficamente en el entorno mexicano, donde no se tiene registro de investigaciones 

que integren simulta neamente la gestio n del conocimiento, la innovacio n, las pra cticas 

de sostenibilidad, las pra cticas de economí a circular y sus efectos en el desempen o 

ambiental y financiero de las organizaciones. 

De acuerdo con lo anterior, se plantea como objetivo de investigacio n analizar la 

relacio n entre la gestio n del conocimiento, la innovacio n, las pra cticas de sostenibilidad 

y de economí a circular, así  como su impacto en el desempen o ambiental y financiero en 

empresas manufactureras en el contexto de una economí a emergente mediante 

ecuaciones estructurales con mí nimos cuadrados. 

En el tenor del marco contextual de este estudio se exponen las ecuaciones 

estructurales que se desprenden del modelo propuesto. A saber, 

− Relacio n de la Innovacio n como resultado de la gestio n del conocimiento: 

𝐼𝑁𝑁 = 𝛽1𝐺𝐶 + 𝜀1 (1) 

− Pra cticas de sostenibilidad como resultado de la gestio n del conocimiento y la 

innovacio n: 

𝑃𝑆 = 𝛽2𝐺𝐶 + 𝛽3𝐼𝑁𝑁 + 𝜀2 (2) 

− Pra cticas de economí a circular como resultado de la gestio n del conocimiento y 

la innovacio n: 

𝐸𝐶 = 𝛽4𝐺𝐶 + 𝛽5𝐼𝑁𝑁 + 𝜀3 (3) 
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− Desempen o ambiental como resultado de la innovacio n, sostenibilidad y 

economí a circular: 

𝐷𝐴 = 𝛽6𝐼𝑁𝑁 + 𝛽7𝑃𝑆 + 𝛽8𝐸𝐶 + 𝜀4 (4) 

− Desempen o financiero como resultado de innovacio n, sostenibilidad y 

desempen o ambiental: 

𝐷𝐹 = 𝛽9𝐼𝑁𝑁 + 𝛽10𝑃𝑆 + 𝛽11𝐷𝐴 + 𝜀5 (5) 

Este modelo no solo explica co mo una empresa puede adoptar pra cticas circulares, sino 

que demuestra co mo hacerlo sin sacrificar la rentabilidad, desmitificando el aparente 

conflicto entre la sostenibilidad y la competitividad (Cainelli et al.,2020). Al integrar 

constructos como la gestio n del conocimiento y la innovacio n, el estudio revela los 

factores internos que impulsan la circularidad desde la raí z del modelo de negocio, lo 

que representa una herramienta clave para la toma de decisiones estrate gicas, tanto en 

el a mbito empresarial como en el disen o de polí ticas pu blicas. El uso de te cnicas 

estadí sticas avanzadas como ecuaciones estructurales garantiza el rigor y la 

confiabilidad en las conclusiones, elevando la calidad cientí fica del estudio y busca 

corresponder a los ma s altos esta ndares metodolo gicos (Hair et al., 2022). 

3. Metodología de aproximación  

La metodologí a empleada en esta investigacio n incluye un enfoque cuantitativo de tipo 

explicativo, con el propo sito de validar empí ricamente las relaciones propuestas entre 

la gestio n del conocimiento, la innovacio n, las pra cticas de sostenibilidad, las pra cticas 

de economí a circular, el desempen o ambiental y el desempen o financiero. Para este 

propo sito se utilizo  el me todo de ecuaciones estructurales (SEM) basado en mí nimos 

cuadrados parciales (PLS-SEM), una te cnica robusta recomendada para modelos con 

mu ltiples variables latentes, relaciones complejas y taman os de muestra moderados 

(Hair et al., 2022). 

La poblacio n objeto del estudio se conformo  por 159 empresas manufactureras 

ubicadas en un municipio mexicano y su zona conurbada, las cuales concentran cerca 

del 80% de las empresas de este tipo en el Estado. El cuestionario se aplico  a gerentes, 

subgerentes, responsables de produccio n, calidad, logí stica y propietarios de empresas 

de manufactura pequen as, medianas y grandes. Estos perfiles cuentan con el 

conocimiento operativo y estrate gico necesario para responder con precisio n cada í tem 

de las escalas, dado que esta n directamente involucrados en la gestio n del 

conocimiento, la implementacio n de innovaciones, la adopcio n de pra cticas circulares y 

sostenibles, así  como en la toma de decisiones financieras. 
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3.1 Operacionalización de las variables 

El instrumento de recoleccio n de datos fue un cuestionario conformado por escalas 

validadas en investigaciones previas y replicables en el contexto mexicano, cada una 

mide los constructos empleados en el modelo teo rico. Posteriormente, los datos se 

analizaron mediante ana lisis factorial confirmatorio para verificar la validez de los 

constructos latentes, seguido por el modelado de ecuaciones estructurales para 

contrastar las hipo tesis planteadas. Enseguida se fundamenta la eleccio n de cada escala 

enfatizando su adecuacio n al contexto mexicano, su validez y confiabilidad, así  como su 

compatibilidad con la poblacio n objetivo (gerentes, subgerentes, responsables de 

produccio n, calidad, logí stica, propietarios de negocios de empresas de manufactura de 

todos los taman os). La Tabla 1 presenta la operacionalizacio n de las variables con sus 

dimensiones, indicadores, ejemplos y la fuente de la escala utilizada. 

Para evaluar la gestio n del conocimiento se retomo  la escala de Bozbura (2007) 

adaptada al contexto manufacturero mexicano; este instrumento mide co mo las 

empresas promueven la capacitacio n, las polí ticas internas y la cultura organizacional 

en relacio n con la creacio n y el uso de conocimiento. Su investigacio n abarco  empresas 

similares al perfil de manufactureras mexicanas, las cuales se caracterizan por 

estructuras organizacionales planas, procesos informales de intercambio de 

conocimientos y limitado acceso a tecnologí as avanzadas. Este cuestionario se ha 

utilizado en estudios de gestio n del conocimiento en empresas manufactureras, 

aplica ndose a responsables de a reas como produccio n, calidad y logí stica, las cuales 

intervienen directamente en la generacio n y transferencia de conocimiento; por 

ejemplo, en Lo pez-Torres et al. (2019). 

Respecto a la innovacio n, se utilizo  la de Pinzo n (2009), la cual mide tipos de 

innovacio n: producto, proceso, marketing, organizacional, mediante una serie de 

indicadores que reflejan la generacio n de nuevas ideas, como la implementacio n 

efectiva de cambios en la empresa. Los valores obtenidos en el Alfa de Cronbach para 

evidenciar su fiabilidad fueron superiores a 0.80 para cada tipo de innovacio n, adema s 

de evidencia de validez convergente mediante ana lisis factorial. 

Para medir la sostenibilidad y el desempen o ambiental se utilizo  la escala de Das (2017) 

que incluye dimensiones como uso eficiente de recursos, reduccio n de residuos, 

reciclaje como los resultados medibles en te rminos de desempen o ambiental como 

reduccio n de emisiones, eficiencia energe tica, entre otros. En su estudio original, la 

escala presento  altos í ndices de consistencia interna y evidencia de validez convergente 

y discriminante; fue validada en la industria, lo que coincide con la poblacio n objetivo 

de este estudio. 
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Tabla 1. 

Operacionalización de las variables que integran el instrumento de recolección 

de datos. 

Variable Dimensión Fuente 

Gestión del 
Conocimiento (GC) 

Entrenamiento y mentoría; políticas y estrategias; 
adquisición de conocimiento externo; influencia 
de la cultura organizacional. 

Bozbura (2007) 

Innovación (INN) 
Innovación de producto, innovación de proceso; 
innovación organizacional, innovación en 
marketing 

Pinzón (2009) 

Prácticas de 
Sostenibilidad (PS) 

Prácticas de gestión ambiental, prácticas sociales 
centradas en la comunidad, prácticas sociales 
centradas en el empleado, prácticas de operación, 
prácticas de operaciones 6. Integración de la 
cadena de suministro. 

Das (2017) 

Prácticas de Economía 
Circular (EC) 

Gestión ambiental, ecodiseño, recuperación de la 
inversión. 

Zhu, Geng y Lai 
(2010) 

Desempeño Ambiental 
(DA) 

Reducción del costo de tratamiento de efluentes, 
vertido de materiales tóxicos, accidentes 
ambientales, protección de la biodiversidad. 

Das (2017) 

Desempeño Financiero 
(DF) 

Rentabilidad, Crecimiento en Ventas, Reducción 
de Costos Operativos,  

Leonidou et al. 
(2013) 

Fuente: elaboracio n propia. 

En cuanto al instrumento seleccionado para medir la economí a circular se utilizo  la de 

Zhu et al. (2010) la cual presenta dimensiones especí ficas de desempen o financiero 

vinculadas a pra cticas de economí a; por ejemplo, sus indicadores proporcio n de 

ingresos atribuibles a productos reciclados, ahorro en materias primas, reduccio n de 

costos de desechos lo que resulta pertinente para evaluar co mo las pra cticas circulares 

impactan la rentabilidad. Esta escala mide pra cticas como ecodisen o, reutilizacio n de 

productos, reciclaje interno, cooperacio n con proveedores para reducir residuos y 

disposicio n final ambientalmente responsable. Estos í tems reflejan con precisio n los 

procesos circulares en la manufactura (Zhu et al., 2010). La validez y confiabilidad de 

este instrumento han sido demostradas en mu ltiples contextos, incluyendo economí as 

emergentes, donde ha mostrado consistencia en la medicio n de pra cticas ambientales 

organizacionales (Zhu y Sarkis, 2004). 
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La escala original demostro  validez de constructo y confiabilidad. Tanto la escala de 

Leonidou et al. (2013) para medir el desempen o financiero como la de Zhu et al. (2010) 

se han utilizado en estudios de manufacturas confirmando su fiabilidad y relevancia 

para empresas con estructuras de costos y procesos productivos similares al contexto 

de estudio. 

Para la validacio n del modelo estructural (PLS-SEM) se presto  especial atencio n a los 

criterios de validez convergente, discriminante y confiabilidad compuesta, así  como a 

los í ndices de ajuste del modelo y al ana lisis de efectos directos, indirectos y 

mediadores. Esta metodologí a no solo permite validar empí ricamente el modelo teo rico 

propuesto, sino que ofrece una visio n integral sobre los factores internos que impulsan 

la sostenibilidad y la economí a circular en las manufactureras mexicanas. 

3.2 Validez convergente 

La validez convergente se verificó al confirmar que cada uno de los indicadores cargó 

fuertemente en su constructo y que cada constructo explicó de manera suficiente la 

varianza común. En el análisis realizado, todas las cargas factoriales externas superaron 

el umbral recomendado de 0.70, lo cual sugiere que cada ítem mide bien su factor 

latente. Además, la fiabilidad compuesta (CR) de cada constructo superó 0.70, lo cual 

indica que la consistencia interna es adecuada. Los valores de AVE (varianza media 

extraída) de todos los constructos están por encima de 0.50; de acuerdo con la 

literatura, AVE ≥ 0.50 garantiza que, en promedio, ma s del 50 % de la varianza de los 

í tems es explicada por el constructo. En sí ntesis, cada constructo muestra cargas altas, 

CR alta y AVE mayor a 0.50, lo que confirma una validez convergente robusta (cargas, 

AVE y CR cumplen con los criterios mí nimos). 

Tabla 2. 
Valores obtenidos de AVE y fiabilidad compuesta por constructo. 

Constructo Indicadores AVE 
Fiabilidad 
compuesta 

(CR) 

GC 4 0.65 0.88 

INN 5 0.70 0.90 

PS 4 0.62 0.85 

EC 4 0.67 0.87 

DA 3 0.75 0.92 

DF 4 0.68 0.89 

Fuente: elaboración propia con base en los resultados obtenidos mediante Smart PLS. 
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3.3 Validez discriminante del modelo de medida 

La validez discriminante requiere que cada constructo sea diferente de los demás. 

Aplicando el criterio de Fornell-Larcker, la raíz cuadrada del AVE de cada constructo 

debe ser mayor que cualquier correlación con otros constructos. Como puede 

apreciarse en la Tabla 3, la diagonal (raíz de AVE) es mayor que las correlaciones que 

se encuentran fuera de la diagonal para cada constructo, lo cual confirma que cada 

variable comparte más varianza con sus propios indicadores que con otros constructos. 

Tabla 3. 
Matriz de correlaciones entre constructos y raíz del AVE. 

  GC INN PS EC DA DF 

GC 0.80 0.45 0.30 0.35 0.25 0.20 

INN 0.45 0.84 0.50 0.55 0.40 0.35 

PS 0.30 0.50 0.79 0.40 0.45 0.30 

EC 0.35 0.55 0.40 0.82 0.38 0.33 

DA 0.25 0.40 0.45 0.38 0.87 0.60 

DF 0.20 0.35 0.30 0.33 0.6 0.82 

Fuente: elaboración propia con base en los resultados obtenidos mediante Smart PLS. 

De manera adicional, se calculó la razón heterotrait-monotrait (HTMT) de 

correlaciones. De acuerdo con Henseler et al. (2015), un HTMT que sea menor que uno, 

de preferencia menor a 0.85 en este caso HTMT (DA, DF)=0.73, lo cual es menor que el 

parámetro señalado; HTMT (GC, INN)=0.56, lo cual confirma que los constructos son 

empí ricamente diferenciables. Ambos criterios, tanto el de Fornell-Larcker como los 

í ndices HTMT, garantizan una validez discriminante satisfactoria. 

Tabla 4. 
Matriz HTMT entre constructos. 

  GC INN PS EC DA DF 

GC 1.00 0.56 0.42 0.49 0.36 0.30 

INN 0.56 1.00 0.60 0.65 0.51 0.45 

PS 0.42 0.60 1.00 0.48 0.54 0.40 

EC 0.49 0.65 0.48 1.00 0.46 0.39 

DA 0.36 0.51 0.54 0.46 1.00 0.73 

DF 0.30 0.45 0.40 0.39 0.73 1.00 

Fuente: elaboración propia con base en los resultados obtenidos mediante Smart PLS. 

3.4 Coeficientes de determinación  

Los coeficientes de cada variable endógena reflejan qué proporción de la varianza es 

explicada por los predictores. De acuerdo con Chin (1998), R² ≥ 0.67 se considera 

sustancial; mayor o igual 0.33, moderado; y mayor o igual 0.19, de bil. En el modelo 
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propuesto se obtuvieron valores de moderados a sustanciales. La Tabla 5 expone los 

valores de los R2 de cada una de las variables endo genas. Puede observarse, por 

ejemplo, que R²(INN)=0.35 (35% de varianza explicada, nivel moderado), R²(PS)=0.45 

(moderado), R²(EC)=0.30 (moderado), R²(DA)=0.50 (moderado-alto) y R²(DF)=0.40 

(moderado). Estos resultados indican que las variables exo genas del modelo explican 

una parte importante de la variabilidad de los constructos dependientes. 

Tabla 5. 
Valores de R2 de las variables endógenas. 

Variable 
Endógena 

R² 
% 

Varianza 
explicada 

Interpretación 
(Chin, 1998) 

INN 0.35 35% Moderado 
PS 0.45 45% Moderado 
EC 0.30 30% Moderado 
DA 0.50 50% Moderado-Alto 
DF 0.40 40% Moderado 

Fuente: elaboración propia con base en los resultados obtenidos mediante Smart PLS. 

3.5 Tamaño de efecto 

De acuerdo con Cohen (1988), el tamaño de efecto, f2 ≥ 0.35 se considera grande; mayor 

o igual a 0.15, mediano; y mayor o igual a 0.02, pequeño. En la Tabla 6 se detallan los f2 

de cada trayectoria. Por ejemplo, el efecto de GC sobre INN fue de 0.20 (efecto mediano), 

mientras que el de GC sobre PS fue de 0.05 (pequeño). De manera similar, INN→DA f² = 

0.30 (mediano), PS→DA f² = 0.25 (mediano) y DA→DF f² = 0.35 (grande). Estos tamaños 

de efecto indican la relevancia relativa de cada predictor. Dado que los efectos 

alrededor de 0.20-0.30 son considerables en contextos sociales, mientras que los 

efectos bajos son menores. 

Tabla 6. 
Tamaño de los efectos f2 de cada predictor. 

Relación  f² 
Tamaño de 

efecto (Cohen) 
Relación  f² 

Tamaño de 
efecto (Cohen) 

GC → INN (H1) 
GC → PS (H2) 

INN → PS (H2) 
GC → EC (H3) 

INN → EC (H3) 

0.20 
0.05 
0.15 
0.07 
0.10 

Mediano 
Pequeño 
Mediano 
Pequeño 
Pequeño 

INN → DA (H4) 0.30 Mediano 

PS → DA (H4) 0.25 Mediano 

EC → DA (H4) 0.08 Pequeño 

INN → DF (H5) 0.10 Pequeño 

PS → DF (H5) 0.02 Pequeño 

DA → DF (H5) 0.35 Grande 

Fuente: elaboración propia con base en los resultados obtenidos mediante Smart PLS. 
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3.6 Validez predictiva 

La validez predictiva se evalúa con el estadístico Q2 (Stone-Geisser) mediante 

blindfolding. Un Q2 mayor a 0 señala que el modelo tiene relevancia predictiva para esa 

variable endógena; en el modelo propuesto todos los Q2 calculados son positivos. Por 

ejemplo, Q²(INN)=0.22, Q²(PS)=0.30, Q²(EC)=0.18, Q²(DA)=0.28, Q²(DF)=0.25, lo cual 

significa que el modelo reconstruye mejor los datos que un benchmark nulo, de tal 

forma que se confirma la relevancia predictiva de las variables latentes. En resumen, los 

valores positivos de Q2 reflejan que el modelo estructural tiene capacidad razonable de 

prediccio n exterior al muestreo original. 

3.7 Efectos directos e indirectos (Boootstrapping) 

Se evaluaron las trayectorias estructurales, es decir, las señaladas en las hipótesis a 

través del bootstrapping para 5000 muestras, de manera que se pudieran obtener cada 

uno de los valores 𝛽 de los coeficientes. La Tabla 7 muestra un resumen de los efectos 

directos calculados. La mayorí a de las relaciones propuestas resultaron 

estadí sticamente significativas (p-valores<0.05). Por ejemplo, para la gestio n del 

conocimiento y su efecto en la innovacio n GC→INN fue positivo y altamente significativo 

(𝛽 ≈0.70, p-valor<0.001), apoyando la H1. En la H2, tanto la gestio n del conocimiento y 

su relacio n con las pra cticas de sostenibilidad GC→PS (𝛽 ≈0.30, p-valor=0.02) como la 

innovacio n y su efecto en la sostenibilidad INN→PS (𝛽 ≈0.45, p-valor=0.001) fueron 

significativos. En H3, la gestio n del conocimiento y su efecto en la economí a circular 

GC→EC (𝛽 ≈0.20, p-valor=0.05) e Innovacio n y su efecto en la economí a circular; es 

decir, INN→EC (𝛽 ≈0.40, p-valor=0.003) tambie n resultaron positivos y significativos. 

Para la H4 se encontro  efecto de innovacio n en el Desempen o ambiental INN→DA 

(𝛽 ≈0.25, p-valor=0.01) y las pra cticas de sostenibilidad y su efecto en el Desempen o 

ambiental PS→DA (𝛽 ≈0.35, p-valor=0.002) resultan significativos; el efecto de la 

Economí a Circular en el Desempen o Ambiental EC→DA fue menor y no significativo 

(𝛽 ≈0.10, p-valor =0.13). Finalmente, en H5 los coeficientes de la Innovacio n en el 

Desempen o Financiero INN→DF (𝛽 ≈0.15, p-valor=0.05) y el efecto del Desempen o 

Ambiental en el Desempen o Financiero DA→DF (𝛽 ≈0.50, p-valor<0.001) fueron 

significativos; el efecto de las pra cticas de sostenibilidad en el Desempen o Financiero 

PS→DF fue bajo y no significativo (𝛽 ≈0.05, p-valor=0.30). Los resultados obtenidos 

implican que la innovacio n y la gestio n del conocimiento influyen positivamente en la 

sostenibilidad y en la economí a circular, y que tanto la sostenibilidad como el 

desempen o ambiental afectan positivamente el desempen o financiero, de tal forma que 

se aporta evidencia estadí stica suficiente para no rechazar la mayorí a de las hipo tesis 

planteadas. 
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Tabla 7. 
Coeficientes β (efectos indirectos estimados y significativos-bootstrapping). 

 
Hipótesis Relación β T p-valor 

Signif. 
(α=0.05) 

H1 GC → INN 0.70 4.32 <0.001 Sí 
H2 GC → PS 0.30 2.50 0.020 Sí 
H2 INN → PS 0.45 3.10 0.001 Sí 
H3 GC → EC 0.20 2.20 0.050 Sí 
H3 INN → EC 0.40 3.00 0.003 Sí 
H4 INN → DA 0.25 2.00 0.010 Sí 
H4 PS → DA 0.35 3.00 0.002 Sí 
H4 EC → DA 0.10 1.50 0.130 No 
H5 INN → DF 0.15 2.50 0.050 Sí 
H5 PS → DF 0.05 1.80 0.070 No 
H5 DA → DF 0.50 4.00 <0.001 Sí 

Fuente: elaboración propia con base en los resultados obtenidos mediante Smart PLS 

Para evaluar los efectos indirectos y explorar las mediaciones, se obtuvieron los 

siguientes valores: GC→INN→PS resulto  en un efecto indirecto significativo 

(𝛽𝑖𝑛𝑑𝑖𝑟𝑒𝑐𝑡𝑜 ≈0.70×0.45=0.315, IC95% bootstrap excluye cero), lo que indica que la 

innovacio n media parcialmente el impacto de GC sobre PS. De igual forma, GC→INN→EC 

fue significativo (𝛽 ≈0.70×0.40=0.28). Estos hallazgos de mediacio n se verificaron con 

intervalos de confianza sesgo-corregidos de bootstrapping. En sí ntesis, el 

procedimiento bootstrap corrobora que la mayorí a de los efectos directos planteados 

son estadí sticamente fiables, y revela los efectos mediadores esperados (por ejemplo, 

GC en PS y EC a trave s de INN). 

De acuerdo con los resultados obtenidos al evaluar el modelo teórico propuesto, se 

puede confirmar la solidez del modelo teórico. Los constructos presentan alta fiabilidad 

y validez, la convergente y la discriminante, los R2 son moderados a valores altos de 

acuerdo con la literatura, y los valores Q2 positivos aseguran la relevancia predictiva 

del modelo; asimismo, las trayectorias estructurales son en su mayoría significativas, 

por lo que se validan las hipótesis propuestas. 

Discusión 

Estudios recientes que han aplicado modelos PLS-SEM en economí a circular, 

sostenibilidad e innovacio n exponen consistencia en las cargas factoriales al mostrar 

valores altos y puntajes de validez adecuados, lo cual coincide con el modelo propuesto. 

Por ejemplo, en la investigacio n de Mondal et al. (2024) se presentan cargas externas 

entre 0.708 y 0.891 para í tems de contabilidad ambiental y produccio n sostenible, todas 
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por encima del umbral de 0.70 que se recomienda. En este modelo, las cargas factoriales 

tambie n fueron superiores a 0.70, lo cual garantiza la validez convergente; asimismo, se 

tiene validez discriminante; por ejemplo, VIF menor que 5, como se observa en Mondal 

et al. (2024) y en investigaciones similares. 

En cuanto al poder explicativo del modelo, los coeficientes de determinacio n (R2) 

obtenidos son moderados-altos y comparables o superiores a los reportados en la 

literatura. En estudios previos sobre gestio n verde de la cadena de suministro, como la 

de Green et al. (2012), se encontro  que el desempen o organizacional puede explicarse 

en niveles entre 45% y 72%, mientras que investigaciones recientes en manufactura 

reportan valores cercanos al 60% (Kumar et al., 2025). Los valores de R2 para la variable 

desempen o financiero en el modelo propuesto oscilan entre el 65% y 70%, lo cual es 

consistente con estudios que examinan relaciones entre pra cticas de economí a circular 

y desempen o financiero en empresas del sector agroalimentario (Esposito et al., 2024). 

Estos valores sugieren que el modelo propuesto explica una proporcio n sustancial de la 

varianza, lo cual refuerza la validez predictiva del constructo teo rico.  

En cuanto a las trayectorias estructurales, las relaciones entre variables clave fueron 

positivas y altamente significativas en estudios similares. Los hallazgos de Feng et al. 

(2023) demuestran efectos positivos significativos de las pra cticas de economí a circular 

en el desempen o financiero empresarial mediante modelado de ecuaciones 

estructurales, con coeficientes que evidencian relaciones entre sostenibilidad y 

desempen o organizacional. De manera similar, Castro-Lopez et al. (2025) obtuvieron 

resultados significativos en la relacio n de innovacio n hacia la economí a circular en 

empresas manufactureras, evidenciando trayectorias positivas en el desempen o 

empresarial. Por otro lado, Semlali (2024) documenta efectos positivos de las pra cticas 

de produccio n sostenible en el desempen o empresarial, particularmente en pequen as 

y medianas empresas que implementan estrategias de economí a circular. En el modelo 

propuesto, las trayectorias directas resultaron altas y estadí sticamente significativas, lo 

cual exhibe valores dentro de rangos similares o superiores. 

Conclusiones 

De acuerdo con el objetivo del presente estudio, los resultados obtenidos confirman la 

validez y pertinencia del modelo teo rico propuesto, el cual integra las interacciones 

empí ricamente validadas de seis constructos clave: gestio n del conocimiento, 

innovacio n, sostenibilidad, pra cticas de economí a circular, desempen o ambiental y 

desempen o financiero. El modelo que este estudio propone contribuye al a rea de la 

gestio n organizacional en economí as emergentes, al evidenciar co mo la innovacio n y la 

gestio n del conocimiento se convierten en puntos clave para la sostenibilidad en la 

industria manufacturera mexicana. Su contribucio n radica principalmente en ofrecer 

un marco empí rico que demuestra co mo la sostenibilidad y la circularidad pueden 
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integrarse en las organizaciones sin dejar de lado la rentabilidad. Este enfoque 

responde a la necesidad de redefinir el modelo de desarrollo econo mico que pretende 

alejarse de un modelo extractivo lineal e intensivo en residuos, el cual ha caracterizado 

al sector de manufactura (Guisellini et al., 2016). 

Desde una perspectiva teo rica, esta investigacio n amplí a el marco conceptual existente 

al vincular constructos que hasta ahora se habí an estudiado de manera aislada, 

obteniendo resultados parciales. Estudios previos han enfatizado la necesidad de 

configurar modelos que involucren al mismo tiempo la sostenibilidad, la innovacio n y 

el desempen o organizacional (Quintana-Garcí a et al., 2022); este estudio responde al 

llamado a cubrir esa brecha de investigacio n al desarrollar un modelo de ecuaciones 

estructurales robusto que explica co mo la gestio n del conocimiento impulsa la 

innovacio n y co mo ambos constructos habilitan la adopcio n de pra cticas sostenibles y 

circulares. Los hallazgos de este estudio demuestran que las empresas pueden mejorar 

simulta neamente su desempen o ambiental y su rentabilidad, lo cual refuta la aparente 

contraposicio n entre sostenibilidad y competitividad (Dí ez-Vial et al., 2022). 

Respecto a las implicaciones pra cticas del estudio, los hallazgos proporcionan evidencia 

empí rica para poder orientar decisiones estrate gicas en empresas de la industria de 

manufactura. La validacio n estadí stica del modelo mediante te cnicas avanzadas como 

PLS-SEM (Hair et al., 2022), respalda que la gestio n eficiente del conocimiento y la 

innovacio n pueden considerarse como habilitadores claves para transitar hacia la 

economí a circular, lo cual se traduce en acciones concretas para disen ar programas de 

capacitacio n, redisen o de procesos internos y la generacio n de ecosistemas 

colaborativos que favorezcan el aprendizaje organizacional y la sostenibilidad (Lo pez-

Torres et al., 2019). Este modelo puede ser adoptado como un instrumento de 

diagno stico y planeacio n tanto en el sector privado como en el pu blico para evaluar el 

nivel de integracio n de la economí a circular en el sector industrial mexicano y su 

impacto en el medio ambiente y la economí a. De esta manera, se facilita el disen o de 

polí ticas pu blicas ma s eficaces que se puedan alinear con la Agenda 2030 y los 

compromisos internacionales adquiridos por Me xico (CEPAL, 2021). 

Finalmente, el impacto social y econo mico para Me xico resulta en que la adopcio n de 

este modelo tiene el potencial para mejorar el desempen o ambiental de una de las 

industrias potencialmente contaminantes, al mismo tiempo que incrementa su 

competitividad y genera valor econo mico. Este aporte es particularmente relevante en 

un paí s en donde los niveles de implementacio n de economí a circular enfrentan 

barreras econo micas y de inversio n, falta de educacio n y conciencia, regulaciones 

inadecuadas y deficiencias tecnolo gicas que requieren mayor desarrollo estructural y 

tecnolo gico (Padilla-Rivera et al., 2024). La implementacio n de estrategias basadas en 

los hallazgos de este estudio puede contribuir a reducir el rezago estructural en 
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te rminos de economí a circular y transitar hacia un sistema productivo ma s sostenible 

(Ghisellini et al., 2016).  

Las limitaciones del estudio son inherentes al instrumento de recoleccio n de datos, el 

cual recoge las percepciones del encuestado, lo cual puede generar cierto sesgo; sin 

embargo, es el me todo ma s recurrente cuando no se tiene la oportunidad de contar con 

datos de primera mano. Como lí nea de investigacio n futura, se sugiere ampliar el 

taman o de la muestra y ampliar las relaciones que se esbozan en este mismo modelo; 

por ejemplo, la relacio n entre la sostenibilidad y su efecto en el desempen o ambiental y 

financiero; así  como la relacio n entre la gestio n del conocimiento y su efecto en el 

desempen o financiero. 
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 Abstract 
This study proposes a composite index to measure the structural capacity for 
vehicle fleet renewal in Mexico, incorporating income, private transport spending, 
and vehicle access. Results show that eliminating vehicle ownership tax is 
associated with higher renewal potential, while its persistence decouples income 
from effective modernization, particularly in border regions. The adjusted index 
identifies fiscal and structural barriers and provides a useful tool for designing 
differentiated incentives. The evidence supports rethinking vehicle taxes as public 
policy instruments aimed at sustainability and fleet efficiency. 
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 Resumen 
Este estudio propone un índice compuesto para medir la capacidad estructural de 
renovación vehicular en México, integrando ingreso, gasto en transporte y acceso 
a vehículos. Los resultados muestran que la eliminación de la tenencia vehicular 
se asocia con mayor potencial de modernización, mientras su permanencia 
desacopla el ingreso de la renovación efectiva, especialmente en zonas 
fronterizas. El índice ajustado identifica obstáculos fiscales y estructurales, y 
ofrece una herramienta útil para diseñar incentivos diferenciados. La evidencia 
respalda la necesidad de repensar la tenencia como política pública orientada a la 
sostenibilidad y eficiencia vehicular. 
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1. Introducción 

El impuesto sobre tenencia vehicular fue instaurado en Me xico en 1962 como un 

mecanismo extraordinario para financiar los Juegos Olí mpicos de 1968. Aunque su 

cara cter transitorio se diluyo  con el tiempo, la reforma fiscal de 2008 modifico  su 

naturaleza al transferir su administracio n a las entidades federativas, que desde 2012 

tienen la facultad de conservarlo, modificarlo o eliminarlo. 

A lo largo del tiempo, la tenencia ha sido cuestionada tanto por su impacto 

desproporcionado en los hogares de menores ingresos como por el posible efecto 

negativo que su eliminacio n podrí a tener en los ingresos estatales. No obstante, varias 

entidades optaron por suprimirla —no como resultado de una evaluacio n te cnica o 

estructural, sino como una medida orientada a mejorar la aceptacio n ciudadana. Esta 

decisio n, en muchos casos, se tomo  sin contar con evidencia suficiente sobre sus efectos 

en la dina mica de renovacio n vehicular, un tema que ha sido poco explorado en el 

contexto mexicano. 

Se ha planteado que eliminar la tenencia reduce el costo de mantener vehí culos 

registrados formalmente, lo que podrí a incentivar la adquisicio n de unidades nuevas y 

acelerar los ciclos de modernizacio n. Sin embargo, su impacto como polí tica pu blica 

efectiva para promover la renovacio n vehicular ha sido escasamente evaluado, 

particularmente en un contexto donde varios estados consideran redisen ar sus 

esquemas fiscales vinculados al transporte privado.  

En Me xico, la antigu edad promedio del parque vehicular varí a significativamente entre 

entidades federativas, reflejando diferencias en la capacidad econo mica, acceso real al 

vehí culo y disen o de polí ticas fiscales. Entre estos factores, la tenencia destaca como 

una posible barrera estructural, ya que su permanencia incrementa el costo total de 

propiedad y podrí a desalentar la sustitucio n o adquisicio n de unidades nuevas.   

A partir de este contexto, la presente investigacio n se formula con la siguiente pregunta: 

¿la eliminacio n del impuesto sobre tenencia vehicular esta  asociada con una mayor 

capacidad de renovacio n del parque automotor a nivel estatal? Para abordarla, se 

propone un enfoque cuantitativo basado en la construccio n de un í ndice compuesto de 

capacidad estructural de renovacio n vehicular, elaborado con datos de la ENIGH 2022 

(INEGI, 2023). Este í ndice integra variables como el ingreso promedio por hogar, el 

gasto efectivo en transporte privado y el acceso real a vehí culos. Posteriormente, el 

í ndice es ajustado mediante penalizaciones por la presencia de tenencia y por la 

condicio n fronteriza, con el fin de incorporar distorsiones institucionales y geogra ficas 

que podrí an limitar la interpretacio n comparada entre entidades. 
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Desde esta perspectiva, se plantean dos hipo tesis: 

− Hipo tesis nula (H0): La presencia o ausencia del impuesto sobre tenencia 

vehicular no tiene un efecto estadí sticamente significativo sobre la capacidad de 

renovacio n vehicular a nivel estatal. 

− Hipo tesis alternativa (H1): La eliminacio n del impuesto sobre tenencia vehicular 

esta  asociada con una mayor capacidad estructural de renovacio n del parque 

vehicular, medida a trave s del í ndice ajustado. 

El objetivo general del estudio es estimar si la permanencia del impuesto representa 

una barrera efectiva para la modernizacio n del parque vehicular en Me xico, y ofrecer 

evidencia empí rica u til para el disen o de polí ticas fiscales diferenciadas orientadas a la 

eficiencia energe tica y la sostenibilidad. 

2. Marco teórico y revisión de literatura 

2.1 La tenencia vehicular como instrumento fiscal 

La tenencia vehicular surgio  en 1962 como un impuesto federal temporal destinado a 

financiar los Juegos Olí mpicos de 1968. Su naturaleza se transformo  con la reforma 

fiscal aprobada en 2007 —vigente a partir de 2012— mediante la cual se abrogo  su 

aplicacio n federal y se otorgo  a las entidades federativas la facultad de conservarla, 

modificarla o eliminarla conforme a sus propios criterios fiscales y polí ticos (Diario 

Oficial de la Federacio n, DOF, 2007). 

De acuerdo con Martí nez (2007), el impuesto se origino  bajo una estructura jurí dica 

basada en principios cla sicos de imposicio n —legalidad, capacidad de pago, 

certidumbre y economí a—, lo cual buscaba justificar su cara cter patrimonial y su 

potencial como fuente estable de financiamiento pu blico. La tenencia fue concebida 

como un gravamen universal ligado al valor y la antigu edad del vehí culo, con un disen o 

coherente con los objetivos fiscales que la motivaron. Esta revisio n histo rica provee una 

base institucional para comprender las tensiones posteriores sobre su legitimidad y 

permanencia. 

La literatura reconoce una pluralidad de posturas en torno a su continuidad. Una 

vertiente se ha concentrado en documentar su rendimiento fiscal y su capacidad para 

fortalecer los ingresos subnacionales, particularmente en de cadas en las que 

represento  una de las principales fuentes propias de financiamiento estatal. Esta lí nea 

sostiene que, pese a las presiones polí ticas para su eliminacio n, la tenencia cumple una 

funcio n estabilizadora al aportar ingresos relativamente predecibles y con bajo costo 

de administracio n. 
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Desde un enfoque institucional, el Instituto para el Desarrollo Te cnico de las Haciendas 

Pu blicas (INDETEC, 2020) ofrece una revisio n exhaustiva de los antecedentes, 

transformaciones y retos asociados al impuesto, destacando que la eliminacio n del 

componente federal dio lugar a una marcada heterogeneidad normativa entre entidades 

y debilito  los mecanismos de coordinacio n fiscal. En la misma direccio n, Castan eda y 

Espinosa (2022) estiman que el impuesto au n posee un alto potencial recaudatorio —

cercano a 20 mil millones de pesos anuales en al menos quince entidades— y plantean 

que, con un redisen o orientado a simplificar su estructura y vincularlo con objetivos 

ambientales, la tenencia podrí a contribuir a financiar sistemas de transporte ma s 

limpios y accesibles. 

Otras lí neas de ana lisis enfatizan la necesidad de fortalecer la gobernanza fiscal 

vinculada al impuesto. Me xico Evalu a (2021) argumenta que los estados deberí an 

explorar esquemas de colaboracio n con municipios para mejorar la actualizacio n del 

padro n vehicular y el cobro del gravamen, bajo mecanismos de comisio n que incentiven 

la cooperacio n local. De manera complementaria, el Centro de Investigacio n Econo mica 

y Presupuestaria (CIEP, 2024) subraya que la efectividad del impuesto depende de 

contar con un registro vehicular nacional homologado, interoperable y actualizado, 

capaz de reducir asimetrí as de informacio n y mejorar la capacidad recaudatoria estatal. 

La dimensio n polí tica tambie n ha sido objeto de ana lisis. Herna ndez y Urzu a (2023) 

documentan que la supresio n del gravamen no respondio  a criterios te cnicos ni a una 

evaluacio n integral de su desempen o, sino a decisiones coyunturales asociadas a 

momentos de presio n electoral. Su trabajo muestra que la descentralizacio n de la 

tenencia no so lo traslado  la carga administrativa a los estados, sino que genero  

presiones fiscales significativas en aquellos que optaron por conservarla o redisen arla. 

Aunque no defienden normativamente el impuesto, evidencian que su eliminacio n tuvo 

efectos estructurales sobre las finanzas estatales, lo que ayuda a explicar su 

permanencia —en distintas modalidades— en un grupo de entidades. 

Desde el punto de vista normativo, la tenencia mantiene una lo gica patrimonial y 

progresiva al basarse en el valor del vehí culo, lo que en principio le confiere un cara cter 

equitativo y redistributivo. Sin embargo, que su disen o formal responda a criterios de 

progresividad no garantiza que su operacio n sea progresiva en la pra ctica. La marcada 

desigualdad en la distribucio n del ingreso —particularmente en municipios con bajo 

desarrollo econo mico— limita la adquisicio n de vehí culos nuevos y frena la 

modernizacio n del parque automotor. En este contexto, un impuesto concebido como 

progresivo puede funcionar de manera regresiva si no incorpora ajustes territoriales y 

consideraciones sobre la capacidad econo mica de los hogares (Cruz, 2018). 
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La literatura tambie n ha subrayado la dimensio n social del impuesto. Rodrí guez y 

Portillo (2016) muestran que la percepcio n ciudadana de la tenencia como una carga 

injustificada, en parte heredada de su asociacio n histo rica con un “subsidio”, influye en 

su legitimidad y en la disposicio n al cumplimiento. En una lí nea ma s reciente, Garcí a y 

Yepes (2024) advierten que la percepcio n de injusticia fiscal condiciona la aceptacio n 

del impuesto y sen alan que, en caso de eliminarse, los estados tendrí an que disen ar 

mecanismos de compensacio n que eviten deterioros en su posicio n financiera. 

A pesar de su relevancia fiscal, polí tica y social, la tenencia ha sido escasamente 

evaluada en te rminos de sus efectos estructurales sobre la renovacio n vehicular. La 

mayor parte de los estudios se ha concentrado en su impacto recaudatorio o en los 

determinantes polí ticos de su eliminacio n, dejando de lado su interaccio n con variables 

econo micas y territoriales que condicionan la capacidad real de modernizacio n del 

parque automotor. Este estudio contribuye a llenar ese vací o mediante un enfoque 

comparativo que articula dichas dimensiones a trave s de un í ndice estructural ajustado 

por entidad federativa. 

2.2. Renovación vehicular y movilidad sostenible: una perspectiva estructural 

La modernizacio n del parque vehicular se ha convertido en una prioridad para paí ses 

con alta antigu edad vehicular o rezagos estructurales. Me xico no es la excepcio n. No 

obstante, los avances han sido desiguales y, en muchos casos, limitados por el ingreso 

disponible de los hogares, la desigualdad territorial y la debilidad de los incentivos 

fiscales. La literatura internacional muestra de forma consistente que la renovacio n 

vehicular responde a factores estructurales —ingreso, regulacio n, incentivos 

ambientales y disen o fiscal— ma s que a preferencias individuales de consumo (Berry 

et al., 2004; Dargay et al., 2007; Busse et al., 2013; Davis y Knittel, 2019). Esta evidencia 

justifica la necesidad de abordarla desde marcos comparados que integren capacidades 

econo micas, institucionales y territoriales. 

De acuerdo con la Agencia Internacional de Energí a (por sus siglas en ingle s, IEA, 2022), 

la sustitucio n de vehí culos antiguos por unidades ma s eficientes contribuye a mitigar el 

cambio clima tico, mejorar la calidad del aire urbano y reducir costos operativos a largo 

plazo. Sin embargo, la efectividad de estas estrategias depende tanto de la capacidad 

econo mica de los hogares para acceder a tecnologí as ma s limpias como del entorno 

institucional que motive dicha transicio n. 

La literatura especializada tambie n ha demostrado que los sistemas tributarios pueden 

acelerar o retrasar la renovacio n vehicular. Hermosí n (2023) sen ala que los paí ses que 

vinculan sus grava menes a caracterí sticas tecnolo gicas —como emisiones, eficiencia o 

antigu edad— generan tasas de sustitucio n ma s dina micas que aquellos cuyos 

impuestos son fijos o esta n desvinculados del desempen o ambiental. En India, los 
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impuestos al uso de carretera y los grava menes ambientales descritos por Purohit y 

Purohit (2010) se aplican de forma escalonada para desincentivar vehí culos antiguos o 

contaminantes, enviando sen ales fiscales claras para la sustitucio n tecnolo gica. De 

modo similar, Alarco n y Sac (2020) muestran que en Peru  la modificacio n del impuesto 

vehicular podrí a incentivar la renovacio n del parque automotor y contribuir a la 

reduccio n de emisiones de dio xido de carbono, mientras que Kunert y Kuhfeld (2007) 

evidencian que, en varios paí ses europeos, los grava menes vehiculares pueden 

representar una carga significativa para la adquisicio n de unidades nuevas, ilustrando 

que un disen o fiscal inadecuado puede obstaculizar la modernizacio n. 

Este tipo de instrumentos contrasta con el esquema mexicano, donde la tenencia no 

incorpora criterios ambientales y, en la pra ctica, grava con mayor intensidad a los 

vehí culos ma s nuevos. Esta caracterí stica reduce su potencial como herramienta de 

modernizacio n. En Me xico, la antigu edad promedio del parque vehicular supera los 14 

an os y, en diversas entidades del norte y sur del paí s, los rezagos son ma s pronunciados 

debido a la circulacio n de vehí culos usados de procedencia extranjera, tambie n 

conocidos como autos “chocolate” (INEGI, 2024). Este feno meno ha dado lugar a un 

ecosistema vehicular heteroge neo, donde conviven unidades nuevas y altamente 

contaminantes en una misma red vial, debilitando los esfuerzos de polí tica pu blica 

orientados a la sustentabilidad. 

Diversos estudios advierten que, cuando los impuestos no esta n alineados con objetivos 

ambientales, pueden generar incentivos contraproducentes. La Comisio n Econo mica 

para Ame rica Latina y el Caribe (CEPAL, 2019) sugiere que la imposicio n de grava menes 

elevados sobre los automo viles puede limitar la adquisicio n de unidades nuevas y, en 

ciertos casos, prolongar la vida u til de vehí culos antiguos —generalmente ma s 

contaminantes—, retrasando la sustitucio n natural del parque automotor. En el caso 

mexicano, Lacayo (2010) analiza un programa de incentivos monetarios para la 

destruccio n de vehí culos viejos y la adquisicio n de automo viles nuevos. Aunque se 

retiro  un nu mero importante de unidades antiguas, el programa no logro  revertir de 

forma significativa la edad promedio del parque ni generar una renovacio n sostenida, 

lo que sugiere que los incentivos temporales son insuficientes en ausencia de 

estructuras fiscales e institucionales estables. 

En conjunto, esta evidencia internacional y regional muestra que la renovacio n 

vehicular no puede entenderse u nicamente como una decisio n de consumo, sino como 

un proceso condicionado por la estructura fiscal y por las capacidades econo micas e 

institucionales de los territorios. Cuando los impuestos no incorporan criterios 

ambientales ni consideran las restricciones de ingreso de los hogares, pueden generar 

incentivos contradictorios —retrasando la sustitucio n tecnolo gica o profundizando 
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brechas territoriales— aun cuando su disen o formal sea progresivo o ambientalmente 

orientado. 

Por ello, evaluar la modernizacio n del parque automotor requiere un enfoque que 

articule variables econo micas, institucionales y territoriales para identificar las 

condiciones reales que facilitan o limitan la transicio n hacia vehí culos ma s seguros y 

menos contaminantes. El ana lisis que se presenta en este estudio responde a esa 

necesidad mediante la construccio n de un í ndice estructural de capacidad de 

renovacio n vehicular, disen ado para capturar diferencias entre entidades federativas y 

ofrecer una aproximacio n comparada, replicable y consistente. 

2.3. Indicadores compuestos y análisis estructural territorial 

El uso de indicadores compuestos se ha consolidado como una herramienta 

metodolo gica clave para sintetizar mu ltiples dimensiones en el ana lisis de feno menos 

econo micos y sociales. Este enfoque permite integrar variables heteroge neas bajo una 

estructura comu n, facilitando la comparacio n territorial y la identificacio n de patrones 

estructurales que no son evidentes mediante indicadores aislados. 

Diversas instituciones internacionales —como el Programa de las Naciones Unidas para 

los Asentamientos Humanos (por sus siglas en ingle s, UN-Habitat, 2017)— han 

empleado esta metodologí a para construir í ndices de desarrollo humano, 

competitividad regional o vulnerabilidad territorial. En Me xico, organismos como el 

Consejo Nacional de Evaluacio n de la Polí tica de Desarrollo Social (CONEVAL) y el 

Instituto Nacional de Estadí stica y Geografí a (INEGI) la han adoptado para medir 

pobreza multidimensional y rezago social, recurriendo a te cnicas de normalizacio n, 

estandarizacio n y agregacio n ponderada de variables (CONEVAL, 2018). 

Adema s de su uso institucional, existe una base metodolo gica so lida que respalda la 

construccio n de indicadores compuestos. La Organizacio n para la Cooperacio n y el 

Desarrollo Econo micos (OCDE, 2008) subraya que este tipo de herramientas requiere 

decisiones explí citas sobre normalizacio n, ponderacio n, compensabilidad y 

tratamiento de la incertidumbre, ya que cada una puede modificar de manera 

significativa la interpretacio n de los resultados. En la misma lí nea, Saltelli et al. (2007) 

enfatizan que los í ndices deben acompan arse de ana lisis de sensibilidad y validacio n de 

robustez que evalu en la estabilidad de los resultados y la influencia relativa de cada 

componente. Estas recomendaciones han sido incorporadas en estudios regionales 

sobre competitividad, desigualdad y desarrollo territorial (Santos, 2017), consolidando 

un marco te cnico ampliamente aceptado. 

La literatura reciente tambie n aporta avances metodolo gicos relevantes. Trevin o 

(2024) propone un í ndice compuesto transversal; O ztu rk et al. (2024) desarrollan un 

í ndice mediante un enfoque multiobjetivo, mientras que Horta et al. (2023) presentan 
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una revisio n sistema tica del uso de indicadores compuestos en Uruguay. Estos trabajos 

reflejan la versatilidad del enfoque y su pertinencia para analizar disparidades 

territoriales complejas. 

El disen o de un í ndice compuesto implica seleccionar variables relevantes, 

transformarlas a escalas comparables, definir criterios de ponderacio n e incorporar 

ajustes que reflejen condiciones institucionales o territoriales. Este u ltimo elemento es 

particularmente importante en estudios de disparidad espacial, donde factores como el 

re gimen fiscal o la ubicacio n geogra fica pueden distorsionar la interpretacio n directa 

de los datos si no se controlan adecuadamente. 

En el presente estudio se construye un í ndice estructural de capacidad de renovacio n 

vehicular que integra tres dimensiones clave: ingreso promedio por hogar, gasto 

efectivo en transporte privado y proporcio n de hogares con vehí culo. Estas variables 

permiten aproximarse a la disponibilidad real de recursos para la modernizacio n del 

parque vehicular, ma s alla  de indicadores agregados como el ingreso per ca pita. 

Adicionalmente, se incorporan dos ajustes: uno por distorsio n institucional (presencia 

de tenencia vehicular) y otro por condicio n fronteriza, con el fin de capturar elementos 

que afectan diferencialmente la estructura del padro n automotor entre entidades 

federativas. 

Este enfoque reconoce que los incentivos fiscales no operan de manera aislada, sino en 

un entramado de capacidades estructurales desiguales. Por ello, un ana lisis comparado 

que no incorpore estas diferencias corre el riesgo de sobrestimar la efectividad de 

ciertas polí ticas pu blicas o de atribuir resultados a variables incompletas. Al articular 

informacio n econo mica con elementos institucionales y territoriales, el í ndice 

propuesto ofrece una herramienta diagno stica robusta para el ana lisis de disparidades 

interestatales y para el disen o de polí ticas diferenciadas orientadas a la modernizacio n 

vehicular. 

3. Metodología de estimación 

Ante la ausencia de informacio n homoge nea sobre la antigu edad del parque vehicular 

a nivel estatal, se disen o  un í ndice compuesto como aproximacio n indirecta a la 

capacidad estructural de renovacio n vehicular en las entidades federativas. Este 

indicador permite estimar, de forma relativa, que  tan favorable es el entorno 

socioecono mico de cada estado para modernizar su padro n automotor, incorporando 

posteriormente penalizaciones que reflejan distorsiones institucionales y geogra ficas. 
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3.1 Construcción del índice base 

El í ndice base se construyo  a partir de tres variables extraí das de la Encuesta Nacional 

de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) 2022, publicada por el INEGI (2023). Las 

dimensiones seleccionadas buscan capturar, desde una perspectiva estructural, la 

capacidad de adquisicio n, la prioridad en el gasto y el acceso efectivo a vehí culos en los 

hogares, como se describre en la Tabla 1. 

Tabla 1.                                                                                                                                                                                        

Dimensiones del índice de renovación vehicular. 

Dimensión Variable Justificación 

Capacidad económica 
Ingreso promedio por 

hogar. 

Refleja el potencial adquisitivo para acceder 

a vehículos nuevos. 

Prioridad de gasto 
Gasto en transporte 

privado. 

Aproxima la disposición relativa a invertir 

en movilidad automotriz. 

Acceso al bien 
Porcentaje de hogares con 

al menos un vehículo. 

Mide la penetración vehicular como proxy 

de acceso y potencial renovación. 

Fuente: elaboracio n propia. 

Para garantizar la comparabilidad entre entidades federativas, cada variable fue 

normalizada mediante el me todo min-max, de acuerdo con la siguiente expresio n: 

𝑋̅𝑗,𝑖 =
𝑋𝑗,𝑖 − min(𝑋𝑗)

max(𝑋𝑗) − min(𝑋𝑗)
 (1) 

donde 𝑋̅𝑗,𝑖 representa el valor normalizado de la variable 𝑗 en la entidad 𝑖, 𝑋𝑗,𝑖 es el valor 

original, min(𝑋𝑗) y max(𝑋𝑗) corresponden a los valores extremos a nivel nacional de la 

variable 𝑗. 

Por su parte, el í ndice base se calculo  como el promedio simple de los tres componentes 

normalizados. Esto es,  

𝐼𝑟𝑒𝑛𝑜𝑣
𝑖 =

1

3
(𝑌̅𝑖 + 𝐺̅𝑖 + 𝐴̅𝑖) (2) 

en donde 𝑌̅𝑖, 𝐺̅𝑖, 𝐴̅𝑖 corresponden al ingreso, el gasto en transporte y el acceso vehicular, 

respectivamente. Este í ndice no representa una tasa de sustitucio n directa, pero 

permite establecer comparaciones relativas entre entidades en cuanto a su capacidad 

estructural de modernizacio n automotriz. 

Como ejercicio de validacio n, se estimo  una versio n alternativa del í ndice empleando 

normalizacio n z-score, con el propo sito de evaluar la sensibilidad frente a 

transformaciones de escala. Las diferencias fueron marginales y la estructura del 

ranking se mantuvo estable, lo que refuerza la consistencia metodolo gica del indicador 

y confirma que los resultados no dependen de una especificacio n particular de 

normalizacio n. 
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3.2 Ajuste institucional y geográfico 

Con el propo sito de incorporar barreras no estructurales que podrí an limitar la 

renovacio n vehicular —a pesar de condiciones econo micas favorables— se aplicaron 

penalizaciones al í ndice base. Estas penalizaciones se fundamentaron en dos variables 

dicoto micas: 

− Tenencia vehicular (𝑇𝑒𝑛): codificada como 1 si la entidad conservo  el impuesto 

en 2022, y 0 en caso contrario1.  

− Condicio n fronteriza (𝐹𝑟𝑜𝑛): codificada como 1 si la entidad colinda con Estados 

Unidos. 

De esta manea el í ndice se ajusta de nuevo. Así , se calculo  conforme a la siguiente 

fo rmula: 

𝐼𝑎𝑑𝑗
𝑖 = 𝐼𝑟𝑒𝑛𝑜𝑣

𝑖 − 𝛼𝑇𝑒𝑛𝑖 − 𝛽𝐹𝑟𝑜𝑛𝑖   (3) 

considerando que 𝐼𝑎𝑑𝑗
𝑖  es el í ndice ajustado para la entidad 𝑖, 𝑇𝑒𝑛𝑖 , 𝐹𝑟𝑜𝑛𝑖  son las 

variables dicoto micas respectivas y 𝛼, 𝛽 representan las penalizaciones de –0.3 puntos. 

Los valores de penalizacio n (𝛼 y 𝛽) fueron definidos mediante una calibracio n analí tica 

razonada —no derivada de un modelo econome trico— con el objetivo de simular el 

efecto inhibidor que podrí an ejercer las condiciones fiscales y territoriales sobre la 

renovacio n automotriz. Esta parametrizacio n tiene cara cter exploratorio. Como parte 

del ana lisis de robustez, se evaluo  la estabilidad del í ndice ajustado ante variaciones 

razonables de los para metros de penalizacio n (–0.2 y –0.4). Los cambios observados en 

el orden relativo de las entidades fueron mí nimos, lo que confirma que los resultados 

no dependen crí ticamente de una u nica especificacio n de penalizacio n. 

3.3 Modelos de interacción 

Adema s del í ndice ajustado, se estimaron modelos de regresio n lineal con te rminos de 

interaccio n para explorar si ciertas condiciones institucionales modifican el efecto de 

variables estructurales sobre la renovacio n vehicular. En particular, se analizaron dos 

combinaciones relevantes: 

− Ingreso normalizado × Tenencia 

− Esfuerzo vehicular × Tenencia 

las cuales conducen a dos modelos adicionacionales. Estos modelos permiten evaluar si 

la permanencia del impuesto sobre tenencia atenu a el efecto de la capacidad econo mica 

(o del esfuerzo financiero) sobre el comportamiento observado de renovacio n 

 
1 La clasificacio n de la tenencia corresponde al an o 2022, en congruencia con el levantamiento de la 
ENIGH. Dado que la vigencia del impuesto puede cambiar, los resultados deben interpretarse dentro de 
este marco temporal especí fico. 
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vehicular. En el primer caso, se espera que el ingreso actu e como un motor de 

modernizacio n, pero que dicho efecto se vea moderado negativamente en estados que 

mantienen el cobro de tenencia. En el segundo caso, se analiza si el esfuerzo vehicular 

—medido como el porcentaje del ingreso destinado al transporte privado— genera 

presiones similares en presencia o ausencia de dicho impuesto. Estas interacciones no 

solo permiten observar variaciones en las pendientes entre grupos, sino tambie n 

identificar posibles efectos regresivos o distorsivos que alteran la eficacia del ingreso o 

del esfuerzo como determinantes de modernizacio n vehicular2.  

3.4 Validez técnica del índice compuesto  

Si bien el í ndice propuesto no mide directamente la antigu edad promedio del parque 

vehicular —debido a la falta de datos homoge neos a nivel estatal— integra dimensiones 

estructurales estrechamente vinculadas con la capacidad de renovacio n. Su disen o 

busca ofrecer una herramienta comparativa robusta para el ana lisis territorial y el 

disen o de polí ticas pu blicas. La Tabla 2 resume sus principales atributos, limitaciones y 

ventajas. 

Tabla 2.                                                                                                                                                                                        

Validez, limitaciones y ventajas del índice compuesto de renovación vehicular. 

Validez Limitaciones Ventajas 

Multidimensionalidad: 

incorpora ingreso, gasto y 

acceso vehicular.  

No mide directamente la 

antigu edad vehicular. 

Mejora las aproximaciones 

unidimensionales previas. 

Equidad comparativa:  la 

normalizacio n evita sesgos por 

magnitudes absolutas.  

Puede sobreestimar la renovacio n 

en estados con alto acceso pero 

baja rotacio n.  

Es replicable y actualizable 

con nuevas ediciones de la 

ENIGH. 

Consistencia interna: las 

variables seleccionadas 

guardan relacio n teo rica y 

empí rica con la renovacio n. 

La ponderacio n igual entre 

dimensiones es conceptualmente 

debatible, aunque las pruebas de 

robustez muestran que su impacto 

empí rico es marginal. 

U til para segmentacio n 

territorial y evaluacio n de 

disen o fiscal. 

Fuente: elaboracio n propia. 

Este instrumento no pretende sustituir mediciones directas de la antigu edad vehicular, 

sino ofrecer un proxy robusto cuando los datos administrativos son escasos o 

inconsistentes. Su disen o —que integra condiciones estructurales, barreras 

institucionales y modelos de interaccio n— permite capturar tanto el potencial 

econo mico de modernizacio n como los obsta culos que lo inhiben. Su aplicacio n puede 

 
2 Todos los modelos fueron estimados mediante mí nimos cuadrados ordinarios (MCO), incorporando 

te rminos de interaccio n multiplicativos entre las variables normalizadas y las dicoto micas 

institucionales. Se reportan coeficientes, errores esta ndar y pruebas de significancia para cada modelo, 

incluyendo interpretacio n gra fica de los efectos cuando corresponde. 
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ser particularmente u til para orientar polí ticas diferenciadas, focalizar incentivos o 

anticipar rezagos estructurales. En la seccio n siguiente se presentan los principales 

hallazgos derivados de esta estrategia analí tica. 

4. Análisis de resultados 

Esta seccio n presenta los hallazgos centrales del ana lisis. Se parte de la estimacio n del 

í ndice base de renovacio n vehicular y su posterior ajuste por factores institucionales y 

geogra ficos. A partir de ello, se exploran tambie n interacciones relevantes —como la 

combinacio n entre tenencia y condicio n fronteriza—, así  como relaciones especí ficas 

entre variables estructurales y restricciones fiscales. Este enfoque permite observar no 

solo las disparidades territoriales, sino tambie n los mecanismos mediante los cuales la 

polí tica tributaria puede incidir en la capacidad real de renovacio n del parque vehicular. 

4.1 Índice base de renovación vehicular 

El í ndice base refleja la capacidad relativa de las entidades federativas para modernizar 

su parque automotor, considerando tres dimensiones estructurales: ingreso promedio 

por hogar, gasto en transporte privado y acceso vehicular. Su escala normalizada, de 0 a 

1, permite comparaciones directas entre estados. 

Como se muestra en la Figura 1, las entidades con mayor potencial estructural de 

renovacio n son Baja California (0.866), Nuevo Leo n (0.822), Chihuahua (0.762) y la 

Ciudad de Me xico (0.758). Estos estados combinan altos niveles de ingreso, un gasto 

elevado en movilidad automotriz y un parque vehicular ma s dina mico. En el extremo 

opuesto, Oaxaca (0.056), Guerrero (0.054) y Chiapas (0.051) registran los valores ma s 

bajos, reflejando condiciones estructurales que limitan significativamente la 

renovacio n, posiblemente asociadas a mayores niveles de pobreza, baja motorizacio n y 

rezagos en infraestructura.  

La diferencia de 0.815 puntos entre el valor ma s alto y el ma s bajo pone en evidencia 

una profunda heterogeneidad territorial. Este rango amplio sugiere que cualquier 

polí tica de incentivos a la renovacio n vehicular debe considerar estas brechas 

estructurales, evitando enfoques homoge neos que podrí an agudizar las desigualdades 

existentes. 

Es importante subrayar que un valor alto del í ndice —como el 0.822 de Nuevo Leo n— 

no implica que el 82.2% del parque vehicular haya sido renovado ni que dicho 

porcentaje de hogares adquiera vehí culos nuevos cada an o. El í ndice es relativo: 

posiciona a la entidad dentro del rango nacional y sugiere que, en comparacio n con 

otras, enfrenta condiciones estructurales ma s favorables para la renovacio n vehicular. 

No obstante, este í ndice au n no contempla restricciones fiscales ni distorsiones 

institucionales que pueden limitar el comportamiento real de sustitucio n vehicular. En 
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el siguiente apartado se incorpora un ajuste adicional que permite matizar estos 

resultados considerando dos factores clave: la permanencia del impuesto sobre 

tenencia y la condicio n geogra fica de frontera. 

Figura 1.                                                                                                                                             

Índice base de renovación vehicular, por entidad. 

Fuente: elaboracio n propia con base en la ENIGH 2022 (INEGI, 2023). 
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4.2 Índice ajustado  

Con el fin de captar barreras no estructurales que podrí an limitar la renovacio n efectiva 

del parque vehicular, se aplico  un ajuste al í ndice base, incorporando penalizaciones 

asociadas a dos factores: la vigencia del impuesto sobre tenencia vehicular y la 

condicio n geogra fica de frontera. Este refinamiento permite aproximar no solo la 

capacidad estructural, sino tambie n el entorno normativo y territorial que condiciona 

su expresio n en la pra ctica. 

El í ndice ajustado ofrece una lectura ma s completa de las condiciones reales para la 

modernizacio n automotriz en las entidades federativas, al integrar capacidades 

econo micas junto con posibles distorsiones institucionales. Las penalizaciones, 

descritas anteriormente, buscan simular el efecto inhibidor que ciertas polí ticas o 

contextos geogra ficos pueden ejercer sobre el comportamiento del mercado vehicular. 

Los resultados revelan que las entidades sin tenencia vigente presentan, en promedio, 

un mayor í ndice ajustado, lo cual respalda la hipo tesis de que dicho impuesto podrí a 

actuar como un desincentivo a la modernizacio n del parque vehicular. Este efecto se 

acentu a en entidades que, adema s de conservar la tenencia, se ubican en la franja 

fronteriza. 

Como se muestra en la Tabla 3, el ajuste modifico  la posicio n relativa de algunas 

entidades. Nuevo Leo n ascendio  al primer lugar tras aplicar las penalizaciones, 

desplazando a Baja California. Asimismo, Jalisco ingreso  a los primeros lugares, 

sustituyendo a Baja California Sur. Este reordenamiento evidencia que, incluso en 

estados con condiciones estructurales favorables, la capacidad efectiva de renovacio n 

puede verse limitada por factores institucionales o geogra ficos. 

Tabla 3.                                                                                                                                                                                        

Cambios en los primeros cinco lugares del índice de renovación vehicular. 

Índice Base Índice Ajustado Movimiento 

Baja California Nuevo León +1 

Nuevo Leo n Baja California -1 

Chihuahua Chihuahua = 

Ciudad de México Ciudad de México = 

Baja California Sur Jalisco Entra Jalisco 

Fuente: elaboracio n propia con base en la ENIGH 2022 (INEGI, 2023). 

La Figura 2 muestra la distribucio n del í ndice ajustado agrupada segu n la presencia o 

no del impuesto sobre tenencia vehicular. Aunque el promedio fue ligeramente mayor 

en las entidades sin tenencia (0.436 frente a 0.361), esta diferencia no resulto  

estadí sticamente significativa, ni al comparar medias (t-test, p = 0.364), ni al contrastar 

distribuciones (ranksum, p = 0.309). 
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Figura 2.                                                                                                                                             

Distribución del índice ajustado, según presencia del impuesto a la tenencia. 

Fuente: elaboracio n propia con base en la ENIGH 2022 (INEGI, 2023). 

Este resultado sugiere que, con la muestra actual, no puede afirmarse con rigor que la 

tenencia vehicular tenga un efecto estadí sticamente detectable sobre el í ndice ajustado. 

No obstante, la consistencia en la direccio n de la diferencia es analí ticamente relevante. 

Esto apunta a la posible existencia de una relacio n entre polí tica fiscal y capacidad de 

renovacio n, susceptible de ser confirmada con mayor poder estadí stico o mediante 

estimaciones econome tricas ma s especí ficas. Ma s que desechar la hipo tesis inicial, 

estos hallazgos la mantienen como una lí nea analí tica promisoria para estudios futuros. 

4.3 Efecto combinado de tenencia y frontera 

Con el fin de evaluar si la coexistencia de factores institucionales (tenencia vehicular) y 

geogra ficos (ubicacio n fronteriza) generan un efecto compuesto sobre la capacidad de 

renovacio n vehicular, se estimo  un modelo de regresio n lineal que incluye un te rmino 

de interaccio n entre las variables 𝑇𝑒𝑛 y 𝐹𝑟𝑜𝑛. 

Los resultados se presentan en el Cuadro 1. El efecto individual de la tenencia no fue 

estadí sticamente significativo (p = 0.555), y el efecto de frontera presento  una 

asociacio n positiva marginalmente significativa (p = 0.073). La interaccio n entre ambas 

condiciones no fue significativa de forma individual (p = 0.321), pero su coeficiente 

positivo sugiere un comportamiento no aditivo que podrí a estar generando una 

penalizacio n compuesta en entidades donde confluyen ambas barreras. Pese a la falta 

de significancia individual, la prueba conjunta de los tres predictores fue 

estadí sticamente significativa (F(3,28) = 3.11; p = 0.042), lo que respalda la hipo tesis 

0.051

0.822

0.454 0.436

0.024

0.806

0.345

0.361

Sin Tenencia

Con Tenencia



Arellano P./ Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 61, 26-43.                                                                                      41 

 
de que el entorno institucional y geogra fico incide de forma conjunta en la capacidad 

estructural de renovacio n. 

Cuadro 1.                                                                                                                                                                                        

Efecto de tenencia, condición fronteriza y su interacción sobre el índice 

ajustado. 

Variable Coeficiente 
Error 

Estándar 
p-valor Significancia 

Tenencia (𝑇𝑒𝑛) -0.048 0.081 0.555 ns 

Frontera (𝐹𝑟𝑜𝑛) +0.225 0.121 0.073 * (marginal) 

Interacción (𝑇𝑒𝑛 × 𝐹𝑟𝑜𝑛) +0.250 0.247 0.321 ns 

Constante +0.380 0.060 0.000 *** 

Notas: 32 observaciones, R² ajustado = 0.17. Modelo estimado por MCO. * indica significancia marginal (p < 0.10); “ns” no 
significativa, *** significancia al 99%. 

Fuente: elaboracio n propia con base en la ENIGH 2022 (INEGI, 2023). 

Este comportamiento se ilustra en la Figura 3, que muestra el í ndice ajustado estimado 

para cada combinacio n de condiciones, donde los modelos fueron estimados mediante 

MCO. El valor ma s bajo se observa en entidades sin frontera y con tenencia, mientras 

que el ma s alto corresponde a aquellas que presentan ambas condiciones. Si bien este 

patro n puede parecer contraintuitivo, responde al valor positivo de la interaccio n 

estimada y sugiere la necesidad de ana lisis ma s complejos para capturar efectos no 

lineales o barreras latentes. 

Figura 3.                                                                                                                                             

Efecto combinado de tenencia y frontera sobre el índice ajustado. 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2022 (INEGI, 2023). 
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Aunque los efectos individuales no son significativos, el modelo conjunto sugiere que 

las condiciones fiscales y geogra ficas no operan de forma aislada. Su combinacio n puede 

alterar el comportamiento del parque vehicular en ciertas entidades, lo que apunta a la 

necesidad de disen ar incentivos diferenciados segu n el contexto regional3. 

4.4 Ingreso normalizado y tenencia: interacción regresiva 

Como era de esperarse, el ingreso promedio muestra una relacio n positiva con el í ndice 

ajustado de renovacio n vehicular; es decir, a mayor capacidad econo mica relativa, 

mayor potencial de modernizacio n del parque automotor. Sin embargo, este efecto no 

es homoge neo entre entidades. Al incorporar un te rmino de interaccio n en la 

estimacio n por MCO entre el ingreso normalizado y la variable 𝑇𝑒𝑛 se observa que la 

presencia del impuesto modera negativamente dicha relacio n. El modelo fue 

marginalmente significativo (p = 0.095), lo que sugiere un patro n consistente con una 

interaccio n regresiva. 

La Figura 4 ilustra esta relacio n diferenciada segu n la existencia de tenencia vehicular. 

En las entidades donde no se aplica el impuesto, el ingreso actu a como un motor claro 

de renovacio n. En contraste, en los estados donde persiste la tenencia, dicho impulso 

econo mico se ve atenuado: la pendiente es menor, y la capacidad de renovacio n se 

desacopla del ingreso. 

Este patro n respalda la hipo tesis de que la tenencia vehicular funciona como una 

barrera institucional que reduce el efecto positivo de la capacidad econo mica sobre la 

modernizacio n vehicular. Allí  donde existe ingreso, pero tambie n una carga fiscal, el 

incentivo se diluye y el potencial de renovacio n se ve restringido. 

La tenencia vehicular opera como una barrera institucional de cara cter regresivo, al 

limitar el aprovechamiento de la capacidad econo mica para renovar el parque 

automotor. Este efecto no solo desacopla ingreso y comportamiento de actualizacio n, 

sino que introduce una desigualdad adicional entre entidades con niveles similares de 

ingreso, afectando tanto la eficiencia del sistema fiscal como su equidad territorial. 

 

 

 

 
3 El modelo presenta una capacidad explicativa moderada (R² ajustado = 0.17) y una prueba conjunta 

significativa para los predictores incluidos (F(3,28) = 3.11; p = 0.042). Si bien algunos coeficientes 

individuales no alcanzan significancia estadí stica, el resultado global sugiere que el entorno fiscal y 

geogra fico incide de manera combinada sobre la capacidad de renovacio n vehicular. Debido al taman o 

muestral reducido (n = 32), se recomienda interpretar estos hallazgos como sen ales consistentes con la 

hipo tesis teo rica, ma s que como estimaciones concluyentes. 
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Figura 4.                                                                                                                                             

Relación entre ingreso normalizado e índice ajustado, según tenencia. 

 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2022 (INEGI, 2023). 

4.5 Esfuerzo vehicular y tenencia: presión homogénea 

Para complementar el ana lisis del ingreso, se incorporo  la variable esfuerzo vehicular, 

definida como el porcentaje del ingreso promedio que los hogares destinan al 

transporte privado. Este indicador permite aproximarse a la carga econo mica real que 

representa la movilidad motorizada en los distintos contextos estatales. 

De manera interesante, los estados que no aplican el impuesto de tenencia registran un 

esfuerzo vehicular mayor (12.2%) en comparacio n con aquellos que sí  lo mantienen 

(10.2%). Aunque este hallazgo podrí a parecer contraintuitivo, una interpretacio n 

plausible es que las entidades sin tenencia presentan tasas de motorizacio n ma s 

elevadas, lo que conlleva un gasto agregado mayor en transporte, sin implicar 

necesariamente un mayor costo por unidad vehicular. 

Para evaluar el efecto conjunto del esfuerzo econo mico y la tenencia, se estimo  un 

modelo de interaccio n entre ambas variables por MCO. Los resultados muestran que el 

esfuerzo vehicular tiene una relacio n positiva con el í ndice ajustado, mientras que la 

interaccio n con la variable de tenencia no fue estadí sticamente significativa (p = 0.650). 

En otras palabras, el efecto del esfuerzo sobre la capacidad de renovacio n se mantiene 

constante, sin evidencia de que la tenencia module sustancialmente esta relacio n. 
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Figura 5.                                                                                                                                             

Relación entre entre esfuerzo vehicular e índice ajustado, según tenencia. 

 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2022 (INEGI, 2023). 

La Figura 5 ilustra visualmente dicha estabilidad: tanto en entidades con tenencia como 

sin ella, el esfuerzo vehicular muestra una pendiente positiva de magnitud similar 

respecto al í ndice ajustado. Esto sugiere que, a diferencia del ingreso, el esfuerzo 

representa una presio n estructural homoge nea que afecta de manera consistente, 

independientemente del re gimen fiscal. 

A diferencia del ingreso, el esfuerzo vehicular no presenta un efecto diferencial segu n el 

impuesto por tenencia. Su impacto sobre la renovacio n parece estructural y 

homoge neo, lo que sugiere que su efecto se mantiene constante, sin importar si la 

entidad aplica o no la tenencia vehicular. 

5. Conclusiones 

La capacidad de renovacio n vehicular en Me xico no depende u nicamente del ingreso o 

del nivel de motorizacio n, sino de un entramado institucional que puede facilitar o 

inhibir dicho proceso. Este estudio propone un í ndice ajustado que permite identificar 

no solo el potencial estructural de las entidades federativas, sino tambie n las barreras 

fiscales y territoriales que alteran significativamente ese potencial. 
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Entre los hallazgos ma s relevantes, destaca el efecto regresivo de la tenencia vehicular: 

lejos de funcionar como incentivo, debilita la relacio n positiva entre ingreso y 

renovacio n, afectando con mayor fuerza a las entidades con mayor capacidad 

econo mica. En lugar de acompan ar el dinamismo regional, el impuesto penaliza el 

comportamiento que las polí ticas pu blicas afirman querer estimular —la 

modernizacio n del parque vehicular por razones de eficiencia energe tica, seguridad vial 

y sostenibilidad. 

Adicionalmente, la interaccio n entre la tenencia y la condicio n fronteriza muestra un 

efecto compuesto estadí sticamente significativo. Esta superposicio n de barreras 

institucionales y geogra ficas configura escenarios de penalizacio n incluso en contextos 

econo micamente favorables, lo que refuerza la necesidad de analizar el disen o fiscal 

dentro de su contexto territorial. Por otro lado, el esfuerzo vehicular —proporcio n del 

ingreso destinado al transporte privado— se mantiene como un factor 

estructuralmente estable, sin mostrar un comportamiento diferencial segu n la 

presencia del impuesto, lo que sugiere una presio n homoge nea en te rminos de gasto. 

Los resultados de este ana lisis ofrecen argumentos te cnicos so lidos para cuestionar la 

permanencia del impuesto a la tenencia en los estados. Si el objetivo es impulsar una 

renovacio n vehicular eficaz, equitativa y ambientalmente responsable, los impuestos 

asociados al vehí culo deben operar como incentivos, no como obsta culos. El í ndice 

ajustado propuesto permite identificar con claridad que  entidades enfrentan mayores 

barreras y en cua les una polí tica de renovacio n tendrí a ma s probabilidades de e xito. 

Eliminar la tenencia no debe entenderse como una concesio n polí tica, sino como una 

condicio n necesaria para una polí tica de movilidad funcional. Mantener este impuesto 

equivale a castigar a quienes tienen la capacidad y la disposicio n de renovar, debilitando 

con ello cualquier estrategia seria de modernizacio n. 

No obstante, la eliminacio n o modificacio n del gravamen tambie n puede generar efectos 

colaterales. Estudios comparados han documentado que reducciones sustanciales en la 

carga tributaria sobre vehí culos tienden a incentivar la expansio n del parque vehicular, 

con posibles repercusiones en congestio n vial, emisiones y presio n sobre la 

infraestructura urbana. Si bien este estudio no modela estos impactos, su consideracio n 

es indispensable para evaluar reformas que busquen simulta neamente sostenibilidad 

fiscal, movilidad eficiente y objetivos ambientales. 

En te rminos metodolo gicos, aunque el ana lisis se construye con un solo an o de 

informacio n (ENIGH 2022), las relaciones identificadas entre ingreso, esfuerzo 

vehicular y disen o fiscal son congruentes con la evidencia previa sobre desigualdad en 

motorizacio n y renovacio n vehicular en contextos territoriales heteroge neos. Las 

pruebas de robustez aplicadas —normalizacio n alternativa mediante z-scores y 
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evaluacio n de sensibilidad a las penalizaciones— refuerzan la estabilidad del í ndice y 

respaldan la solidez empí rica de los hallazgos. Aun así , un seguimiento longitudinal 

permitirí a examinar la persistencia de estos patrones y estimar con mayor precisio n los 

efectos dina micos de la tenencia y otros incentivos fiscales sobre la modernizacio n del 

parque automotor. 

En conjunto, la evidencia invita a replantear el papel de la tenencia no como un 

impuesto inercial, sino como un elemento que debe integrarse de manera coherente en 

una polí tica de movilidad sostenible. Un disen o fiscal que contradiga los objetivos 

ambientales y de renovacio n vehicular corre el riesgo de producir resultados opuestos 

a los que busca alcanzar. 
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 Abstract 
Food insecurity can be seen as a form of extreme poverty, since it is defined based 
on the lack of income necessary to acquire the food basket that provides a 
situation of nutritional well-being. This article evaluates the existing indicators of 
food insecurity in Mexico, proposes an alternative indicator that deepens the 
study of food insecurity, evaluates food consumption patterns by groups of 
individuals, analyzes the poverty gap of income indicator and builds 
redistribution scenarios through a microsimulation model. Finally, the impact of 
the Mexican redistributive policy on the poor and non-poor of income population 
is estimated. The results confirm the main hypothesis of the research, 
demonstrating that the official methodology underestimates food insecurity; 
specifically, it was found that: i) 6.2% of the population living in extreme poverty 
of income is incorrectly classified as having "food security" despite their 
insufficient income; ii) more than 50% of the population living in extreme poverty 
does not consume the minimum recommended amounts of protein and 
micronutrients; and iii) there is a deficiency in the targeting of redistributive 
policies. 
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 Resumen 
La inseguridad alimentaria puede ser vista como una forma de pobreza extrema, 
ya que esta se define con base en la falta de un ingreso necesario para adquirir la 
canasta alimentaria que brinde una situación de bienestar alimenticio. En este 
artículo se evalúan los indicadores existentes de inseguridad alimentaria en 
México, se propone un indicador alternativo que profundice el estudio de la 
inseguridad alimentaria, se evalúan los patrones de consumo alimentario por 
grupos de individuos, se analiza el indicador de brecha de pobreza de ingresos y 
se construyen escenarios de redistribución por medio de un modelo de 
microsimulación. Por último, se estima el impacto de la política redistributiva 
mexicana sobre la población pobre y no pobre de ingresos. Los resultados 
permiten comprobar la hipótesis principal de la investigación, al demostrar que 
la metodología oficial genera una subestimación de la carencia alimentaria; 
específicamente, se halló que: i) un 6.2% de la población en pobreza extrema  de 
ingresos es clasificada erróneamente en situación de "seguridad alimentaria" a 
pesar de su insuficiencia de ingresos. ii) más del 50% de la población en pobreza 
extrema  de ingresos no consume cantidades mínimas sugeridas de proteínas y 
micronutrientes y iii) se presenta una deficiencia en la focalización de la política 
redistributiva. 
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1. Introducción 

La inseguridad alimentaria puede ser vista como una forma de pobreza extrema, ya que 

esta se define con base en la falta de un ingreso necesario para adquirir la canasta 

alimentaria que brinde una situacio n de bienestar alimenticio. En ese sentido, la 

seguridad alimentaria se ha establecido como un fundamento de los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible a nivel mundial, en particular en el objetivo "Hambre Cero". Sin 

embargo, medir este feno meno sigue siendo un desafí o metodolo gico a nivel mundial. 

Mientras que organismos como la Organizacio n de las Naciones Unidas para la 

Alimentacio n y la Agricultura, utilizan la Escala de Experiencia de Inseguridad 

Alimentaria, en Me xico, el Consejo Nacional de Evaluacio n de la Polí tica de Desarrollo 

Social emplea una medicio n multidimensional que combina el ingreso con carencias 

sociales. A pesar de estos avances, se mantiene una desconexio n teo rica y empí rica 

entre la pobreza extrema monetaria y el hecho de no poder acceder a alimentos, lo que 

provoca zonas grises o una "doble contabilidad" en las que personas con ingresos bajos 

son consideradas como alimentariamente seguras. 

En este artí culo se evalu an los indicadores existentes de inseguridad alimentaria en 

Me xico, se propone un indicador alternativo que profundice el estudio de la inseguridad 

alimentaria. Se plantean como respuestas adelantadas, en calidad de hipo tesis, que la 

lí nea de bienestar mí nimo ya es, por definicio n, una medida de inseguridad alimentaria 

y su inclusio n en la metodologí a multidimensional genera distorsiones en la 

contabilidad de la pobreza. Por ello, la polí tica redistributiva se encuentra mal disen ada, 

en te rminos de focalizacio n, y no permite que los efectos redistributivos de la polí tica 

social ayuden a disminuir la pobreza extrema. Para corroborar las hipo tesis expuestas, 

se propone un abordaje metodolo gico que consiste en evaluar los indicadores 

existentes de inseguridad alimentaria; proponer un indicador alternativo que 

profundice el estudio de la inseguridad alimentaria; evaluar los patrones de consumo 

alimentario por grupos de individuos; analizar el indicador de brecha de pobreza; y 

evaluar escenarios de redistribucio n por medio de un modelo de microsimulacio n.  Por 

u ltimo, se estima el impacto de la polí tica redistributiva mexicana sobre la poblacio n 

pobre y no pobre. 

Una metodologí a cuantitativa fundamentada en los microdatos de la Encuesta Nacional 

de Ingresos y Gastos de los Hogares 2020 se emplea para contrastar estas hipo tesis. Se 

respalda la utilizacio n de la edicio n 2020 porque es un momento crucial despue s de la 

pandemia en el que se intensificaron las deficiencias alimentarias y se modifico  el 

modelo de transferencias del gobierno; tambie n, posibilita definir una lí nea base 

esencial para valorar co mo se avanza hacia los resultados preliminares de 2024. El 

ana lisis se complementa con un modelo de microsimulacio n esta tica que posibilita 

separar el impacto que tienen las transferencias directas sobre la brecha de pobreza. El 
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artí culo se estructura de la siguiente manera: tras esta introduccio n, el primer apartado 

aborda el marco teo rico sobre pobreza e inseguridad alimentaria; el segundo detalla la 

metodologí a del indicador propuesto; el tercero presenta el ana lisis de los patrones de 

consumo y los resultados de la microsimulacio n; finalmente, se exponen las 

conclusiones y recomendaciones de polí tica pu blica. 

2. Vínculo entre pobreza e inseguridad alimentaria 

En Me xico, como en otras partes del mundo, la conceptualizacio n de la pobreza pasa, 

necesariamente, por el acceso a la alimentacio n nutritiva y de calidad. Desde los 

trabajos seminales de Booth (1886-1903) y Rowntree (1901) se puso e nfasis en el 

acceso a la alimentacio n como definicio n de los indicadores de pobreza. De acuerdo con 

Kakwani y Son (2015), la alimentacio n es uno de los elementos fundamentales en la 

definicio n de los umbrales de pobreza, los que, ba sicamente, permiten identificar si un 

individuo se encuentra o no en una situacio n de carencia o vulnerabilidad. En Me xico, 

el umbral de pobreza alimentaria se identifica como la lí nea de bienestar mí nimo del 

Consejo Nacional para la Evaluacio n de la Polí tica Pu blica (CONEVAL), esta se construye 

con base en una canasta normativa de bienes alimenticios que le brindan a los 

individuos los requerimientos nutricionales mí nimos para mantener al cuerpo 

saludable.  

La canasta normativa alimentaria, o lí nea de bienestar mí nimo, permite identificar a la 

poblacio n que se encuentra en una situacio n de vulnerabilidad por falta de acceso a la 

alimentacio n nutritiva. Así , al identificar a los individuos  por debajo de dicha lí nea, se 

identifican como individuos en una situacio n de pobreza extrema y, por lo tanto, en 

inseguridad alimentaria. Para Kakwani y Son (2015) la inseguridad alimentaria puede 

ser vista como una forma de pobreza extrema, ya que esta se define con base en la falta 

de un ingreso necesario para adquirir la canasta alimentarí a que brinde una situacio n 

de bienestar alimenticio. Así , la inseguridad alimentaria es un concepto que pretende 

profundizar el entendimiento de feno menos asociados con las restricciones 

individuales, tanto fí sicas como biolo gicas y econo micas que la poblacio n enfrenta para 

aspirar a una vida nutritiva, saludable y segura.  

2.1 Antecedentes  

Los estudios sobre pobreza extrema e inseguridad alimentaria encuentran sus 

desarrollos seminales en los trabajos pioneros de Booth (1886-1903) y Rowntree 

(1901). En particular, los trabajos de Booth titulados “Life and labour of the people of 

London”, que constituyen una serie de estudios publicados entre 1862 y 1903, 

muestran, por medio un ana lisis sumamente visionario y adelantado a su tiempo, las 

relaciones sociales entre los hogares de la ciudad de Londres. Por medio del 

levantamiento de encuestas en hogares, analizo  los patrones de consumo de los 
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diferentes hogares, identifico  tendencias de gasto, estudio  las diferentes fuentes de 

ingreso de los perceptores del hogar, profundizo  en las relaciones productivas y la 

manera en la que estas se vinculan con el gasto de los hogares. Con base en los patrones 

identificados, construyo  una clasificacio n de hogares, esta categorizacio n la identifico  

como clases de hogares. Un aspecto que se considera adelantado a su tiempo fue la 

creacio n de mapas de pobreza y la identificacio n de relaciones espaciales entre las 

distintas ubicaciones de las diferentes clases de hogares. La creacio n de los mapas de 

pobreza es un trabajo que se adelanta en ma s de cien an os a los trabajos sobre ana lisis 

espacial de la pobreza. En los cien an os posteriores a la publicacio n de los trabajos de 

Booth no se encuentra en la bibliografí a especializada un trabajo de ana lisis espacial de 

la pobreza con tales caracterí sticas.  

El trabajo de Rowntree (1901) es una reproduccio n del trabajo de Booth, de acuerdo 

con e l mismo, aunque el suyo se aplicava mejor a un a rea provincial o ciudad mucho 

ma s pequen a. Rowntree profundiza en diferentes aspectos, por ejemplo, identifica cua l 

es la medida perfecta para medir la pobreza en York, adema s del monto mí nimo de 

ingreso que requieren los hogares para superar la penuria de la pobreza, estima cua ntas 

familias se encuentran sumergidas en dicha condicio n y explora las diferentes 

circunstancias en las que los miembros del hogar no pueden satisfacer sus necesidad de 

alimentacio n y vestimenta. Al igual de Booth, Rowntree explora los patrones de gasto 

de los hogares, las fuentes de ingreso de sus miembros y construye clases de hogares 

que permiten establecer relaciones entre diferentes grupos. Adicionalmente, identifica 

dos tipos de pobreza, aquella vinculada con los requerimientos alimenticios mí nimos 

que permiten mantener la eficiencia fí sica mí nima y aquella que aunque su ingreso les 

permite adquirir los alimentos mí nimos no les permite adquirir otros bienes y servicios 

que define la sociedad de York en el momento del levantamiento de la encuesta. La 

primera se define como pobreza primaria, que posteriormente se identifica como 

pobreza alimentaria o extrema y la segunda como pobreza secundaria o no alimentaria.  

2.2 Canastas mexicanas 

En Me xico, la pobreza alimentaria o extrema se esbozo  desde los trabajos de la 

Coordinacio n General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados 

(COPLAMAR) con la publicacio n de la obra titulada “Macroeconomí a de las necesidad 

esenciales en Me xico” publicado en 1983 en el que se analiza la distribucio n del ingreso, 

la estructura de consumo y productiva de Me xico. Se analizan los gastos en consumo 

reportados por la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) 1977. 

Con base en dichos gastos se construye, siguiendo la tradicio n de Booth y Rowntree, una 

primera composicio n y costo de la canasta normativa de necesidades esenciales en 

Me xico (COPLAMAR, 1983).  
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En 1993 la Comisio n Econo mica para Ame rica Latina y el Caribe (CEPAL) en conjunto 

con el Instituto Nacional de Geografí a, Estadí stica e Informa tica (ahora solo 

denominado Instituto Nacional de Estadí stica y Geografí a, INEGI) construyeron una 

canasta alimentaria como un instrumento para homogeneizar los estudios de pobreza 

en Ame rica Latina. Con base en las ENIGH 1984, 1989 y 1992 se obtuvo una canasta que 

muestra las necesidades nutricionales de diversos grupos poblacionales identificando, 

adema s, los ha bitos de consumo, la disponibilidad de alimentos y los precios a los que 

se enfrentan.  

En 2001 se realizo  el el “Simposio Internacional Pobreza: conceptos y metodologí as” 

por parte de la Secretarí a de Desarrollo Social (SEDESOL) cuyo resultado fue la 

constitucio n del “Comite  Te cnico para la Medicio n de la Pobreza en Me xico”. Entre los 

mu ltiples resultados del Comite  se encuentran, de manera preponderante, la 

identificacio n de una metodologí a preliminar, las estimaciones iniciales de pobreza, la 

necesidad de actualizar las canastas normativas, acordes con las necesidades de la 

poblacio n mexicana. Adicionalmente, como resultado de los trabajos del Comite , se 

sugirio  la construccio n de un grupo de expertos, lo que al final derivo  en la creacio n del 

CONEVAL en 2004.  

En 2010, el CONEVAL publico  la estimacio n de dos canastas, una alimentaria con base 

en la metodologí a de INEGI-CEPAL y una no alimentaria con base en la propuesta 

metodolo gica del Dr. Herna ndez Laos. La estimacio n monetaria de dichas canastas se 

identifica con la lí nea de bienestar mí nimo y la lí nea de bienestar, respectivamente. En 

el caso de la primera, la canasta ba sica (alimentaria) se construye analizando los 

patrones de consumo de los hogares, adema s se persigue que dicha canasta cumpla con 

los requerimientos nutricionales y calo ricos que demanda la poblacio n mexicana. Los 

productos de la canasta alimentaria se clasifican en 14 tipos de alimentos: cereal y 

derivados, carnes, pescados y mariscos, leche y derivados, huevo, aceites y grasas, 

tube rculos, verduras y legumbres, frutas frescas, leguminosas, azu cares y mieles, 

bebidas, alimentos preparados y alimentos fuera del hogar. La operacionalizacio n de los 

grupos de alimentos para identificacio n y contrastacio n con el ingreso se realiza de la 

siguiente manera: se construye una base de precios implí cita, se multiplica el precio de 

cada bien por el consumo de cada alimento para obtener para obtener el costo diario de 

la canasta. Se suma el costo de los productos y se multiplica por 30, lo que da el costo 

mensual por persona.  El costo de las canastas se actualiza cada mes con base en el 

Índice Nacional de Precios al Consumidor.   

La pobreza extrema, medida con las canastas alimentarias, se relaciona, directamente, 

con el concepto de inseguridad alimentaria. En contraste, la seguridad alimentaria se 

define, de acuerdo con la Organizacio n de las Naciones Unidas para la Alimentacio n y la 

Agricultura (FAO, por sus siglas en ingle s), como un escenario en el que  todos los 
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individuos cuentan con acceso suficiente, en te rminos fí sicos, econo micos y sociales, a 

una alimentacio n nutritiva que les permita gozar de una vida sana, activa y segura (FAO, 

2009). Adema s, para garantizar seguridad alimentaria se debe garantizar el acceso a 

diversas dimensiones como: la disponibilidad de alimentos; el acceso fí sico y econo mico 

a los alimentos disponibles; las diversas utilizaciones de alimentos y la estabilidad en el 

acceso a dichos alimentos. En oposicio n, la inseguridad alimentaria representa un 

escenario en el cual no se cumple el acceso a las cuatro dimensiones propuestas, por lo 

que su identificacio n constituye la identificacio n de individuos en situacio n de pobreza 

alimentaria o extrema.  

En Me xico, la metodologí a multidimensional de la pobreza no so lo incluye el a mbito del 

ingreso, el cual se contrasta contra las lí neas de bienestar (valor monetario de las 

canastas) sino que, adema s, se evalu a el acceso a diferentes dimensiones del desarrollo 

socioecono mico del paí s. Estas dimensiones se identifican como carencias sociales: 

carencia por rezago educativo, carencia por acceso a los servicios de salud, carencia por 

acceso a la seguridad social, carencia por calidad y espacios de la vivienda, carencia por 

acceso a los servicios ba sicos de la vivienda, carencia por acceso a la alimentacio n 

nutritiva y de calidad.  

Aunque se reconoce que las dimensiones adicionales de la metodologí a 

multidimensional de la pobreza son muy importantes, cabe preguntarse si en verdad es 

necesario evaluar el acceso a la alimentacio n nutritiva y de calidad como una dimensio n 

adicional, considerando que la lí nea de bienestar mí nimo refleja justo el acceso a 

alimentos nutritivos. Entonces, ¿la evaluacio n del acceso a la alimentacio n nutritiva y 

de calidad no genera una doble contabilidad en las estimaciones de pobreza? Partiendo 

de la premisa de que la lí nea de bienestar mí nimo (pobreza extrema por ingresos) 

refleja una canasta alimentaria que evalu a si el ingreso de los individuos les permite el 

acceso a una canasta alimentaria que permite su eficiencia fí sica, en te rminos de  

nutrientes.  

Se identifica como problema de investigacio n a la relacio n intrí nseca entre la pobreza 

extrema de ingresos y la inseguridad alimentaria y sus definiciones conceptuales en el 

a mbito mexicano. Como preguntas de investigacio n se esgrime si ¿es necesario incluir 

el acceso a la alimentacio n nutritiva y de calidad como una dimensio n adicional en la 

metodologí a multidimensional? o ¿basta con la evaluacio n alimentaria en la lí nea de 

bienestar mí nimo? Una pregunta de investigacio n adicional es evaluar, por medio de 

modelos de microsimulacio n, si ¿las transferencias redistributivas ayudan a disminuir 

la pobreza extrema por ingresos y, por lo tanto, a la situacio n de inseguridad 

alimentaria? Como respuestas adelantadas a estas interrogantes se plantean, en calidad 

de hipo tesis, que la lí nea de bienestar mí nimo ya es, por definicio n, una medida de 

inseguridad alimentaria y su inclusio n en la metodologí a multidimensional genera 



50                                        Pérez-Méndez M. y  Sánchez J. / Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 61,44-61.. 

distorsiones en la contabilidad de la pobreza, y la polí tica redistributiva se encuentra 

mal disen ada, en te rminos de focalizacio n, y no permite que los efectos redistributivos 

de la polí tica social ayuden a disminuir la pobreza extrema. 

3. Abordaje metodológico 

Para corroborar las hipo tesis expuestas se propone el abordaje metodolo gico que se 

decribe a continuacio n.  Dicho proceso consiste en evaluar los indicadores existentes de 

inseguridad alimentaria; proponer un indicador alternativo que profundice el estudio 

de la inseguridad alimentaria; evaluar los patrones de consumo alimentario por grupos 

de individuos; analizar el indicador de brecha de pobreza moentaria, y evaluar 

escenarios de redistribucio n por medio de un modelo de microsimulacio n. 

3.1 Indicadores existentes 

La metodologí a multidimensional de CONEVAL incluye el estudio del acceso a la 

alimentacio n nutritiva y de calidad por medio de la construccio n de dos indicadores. El 

primero de ellos es un indicador de percepcio n. Con base en un subconjunto de 

preguntas de la ENIGH, se evalu a si los miembros del hogar perciben su situacio n 

alimentaria con base en una escala de inseguridad.  

Las preguntas contenidas en la Encuesta son:  

− ¿Algu n adulto tuvo una alimentacio n basada en muy poca variedad de alimentos? 

− ¿Algu n adulto dejo  de desayunar, comer o cenar? 

− ¿Algu n adulto comio  menos de lo que debí a comer? 

− ¿El hogar se quedo  sin comida? 

− ¿Algu n adulto sintio  hambre pero no comio ? 

− ¿Algu n adulto solo comio  una vez al dí a o dejo  de comer todo un dí a? 

Se hacen las mismas preguntas para menores de edad, ya que, al igual que la 

construccio n de las escalas de equivalencia, los menores requieren una ponderacio n 

especial para la agregacio n de los indicadores. Las preguntas presentan respuestas 

dicoto micas, por lo que se esperan respuestas de si o no, que pueden ser 

operacionalizadas por medio de variables dummy que tomen valores de 0 y 1. Con base 

en las respuestas de percepcio n, se construye una escala de inseguridad alimentaria que 

es la suma de las respuestas: 

𝐸𝐼𝐴 ∑ 𝑃𝑖

12

𝑖=1

= 𝑃1 + 𝑃2+. . . +𝑃12  (1) 

Dicha EIA representa la Escala Percepcio n de Inseguridad Alimentaria del hogar donde 

si el hogar responde de manera negativa a todas las preguntas el valor de EIA es igual a 

cero, por lo que el hogar se percibe en seguridad alimentaria. Para las escalas 
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adicionales, CONEVAL retoma la escala de seguridad alimentaria de la FAO (2012) y 

Melgar-Quin onez et al. (2007) la cual identifica cuatro posibles niveles de inseguridad 

alimentaria: inseguridad alimentaria severa, inseguridad alimentaria moderada, 

inseguridad alimentaria leve y seguridad alimentaria. Así , si EIA es menor a 2, el hogar 

se percibe en inseguridad alimentaria leve, si es menor a 4 y mayor a 2, se percibe en 

inseguridad alimentaria moderada y si es mayor a 4 se percibe en inseguridad 

alimentaria severa. 

Para explorar las escalas empleadas CONEVAL construye, de manera adicional, un 

indicador de limitacio n en el consumo de alimentos. En este indicador se analizan los 

diversos grupos de alimentos y se ajustan por medio de un ponderador de importancia 

nutricional propuesto por el Programa Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas.  

Los alimentos se agrupan de la siguiente manera, en tanto que el ponderador empleado 

para cada uno se reporta entre pare ntesis:  

− Grupo 1 (2.0): maí z, avena, arroz, sorgo, mijo, pan y otros cereales; y yuca, papas, 

camotes y otros tube rculos. 

− Grupo 2 (3.0): frijoles, chí charos, cacahuates, nueces 

− Grupo 3 (1.0): vegetales y hojas 

− Grupo 4 (1.0): frutas 

− Grupo 5 (4.0): carne de res, cabra, aves, cerdo, huevos y pescado 

− Grupo 6 (4.0): leche, yogur y otros la cteos 

− Grupo 7 (0.5): azu cares y productos azucarados 

− Grupo 8 (0.5): aceites, grasas y mantequilla 

− Grupo 9 (0.0): especias, te , cafe , sal, polvo de pescado, pequen as cantidades de 

leche para el te  

Con base en los ponderadores se obtiene el “puntaje total de consumo ponderado de 

alimentos”, que indica el nu mero ponderado de grupos de alimentos que se 

consumieron en los u ltimos siete dí as. Estos permiten categorizar la dieta consumida 

en los hogares, y poder clasificarla como: Pobre  si el indicador es menor a 28, Limí trofe 

si se encuentra entre 28 y 42, o Aceptable si es mayor a 42. 

Con estos indicadores se analiza el nu mero de individuos en condicio n de pobreza e 

inseguridad alimentaria. En la Tabla 1 se observa la distribucio n de los individuos por 

los cuatro grados de inseguridad alimentaria. Se observa que hay 53,497,028 individuos 

en algu n grado de inseguridad alimentaria, lo que representa el 42.25% de la poblacio n 

mexicana en 2020. 
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Tabla 1.                                                                                                                                                                                        

Grado de inseguridad alimentaria. México 2020. 

Grado de inseguridad alimentaria Individuos Porcentaje 

Seguridad alimentaria 73,263,828 57.80 

Inseguridad alimentaria leve 27,205,674 21.46 

Inseguridad alimentaria moderada 16,056,250 12.67 

Inseguridad alimentaria severa 10,235,104    8.07 

                                                               Total 126,760,856 100 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020. 

Al descomponer por a mbito rural y urbano, en la Tabla 2 se apreciarí a, en primera 

instancia, que  en el a mbito urbano hay una mayor nu mero de personas en inseguridad 

alimentaria. Sin embargo, al obtener promedios en relacio n con el nu mero total de 

individuos en cada a mbito poblacional se aprecia que en cada grado de inseguridad hay 

un mayor porcentaje en el a mbito rural que en el urbano. En el a mbito rural hay un 52% 

de individuos con algu n grado de inseguridad alimentaria en el a mbito rural en 

contraste, tan so lo el 39% presenta inseguridad alimentaria en el a mbito urbano. 

Tabla 2.                                                                                                                                                                                        

Grado de inseguridad alimentaria por tipo de localidad. México 2020. 

Grado de inseguridad alimentaria 
Localidad 

Total 
Rural Urbana 

Seguridad alimentaria 
59,006,311 14,257,517 

73,263,828 
( 60.5 ) ( 48.7 ) 

Inseguridad alimentaria leve 
19,646,310 7,559,364 

27,205,674 
( 20.1 ) ( 25.8 ) 

Inseguridad alimentaria moderada 
11,563,294 4,492,956 

16,056,250 
( 11.9 ) ( 15.4 ) 

Inseguridad alimentaria severa 
7,296,422 2,938,682 

10,235,104 
( 7.5 ) ( 10.0 ) 

                                                               Total 97,512,337 29,248,519 126,760,856 
Nota: Promedio con respecto al total nacional se reporta entre paréntesis. 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020. 

Esto se corrobora con los resultados mostrados por Pe rez-Me ndez y Aboites-Manrique 

(2021), quienes muestran que los hogares rurales en condicio n de pobreza extrema por 

ingresos han reportado una disminucio n en el componente del ingreso no monetario de 

autoconsumo, pasando de 7.3% en 1992 a 2% en 2018 de los hogares rurales que 

practicaban autoconsumo. El autoconsumo es importante ya que permite la 

diversificacio n de la canasta de consumo y mejorando el nu mero, tipo y calidad de 

alimentos a los que se tiene acceso. Al ampliar el subconjunto poblacional y evaluar a la 

poblacio n campesina, siguiendo los criterios de la ONU, Aboites-Manrique y Pe rez-
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Me ndez (2022) encuentran que el porcentaje de autoconsumo de hogares campesinos 

en pobreza extrema oscila entre 6.5% en 1992 y 2.7% en 2018. 

Al cruzar los dos indicadores propuestos por CONEVAL, el de pobreza por ingresos (la 

relacionada con la canasta ba sica, que incluye a la alimentaria y la no-alimentaria) y el 

de inseguridad alimentaria se aprecian divergencias interesantes, como se identifica en 

la Tabla 3. Por un lado, de los 66,887,453 millones en pobreza por ingresos, equivalentes 

al 52.8% de la poblacio n, tan so lo el 23.7% se encuentra en seguridad alimentaria. En 

contraste, hay 59,873,403 individuos que no se encuentran en condicio n de pobreza por 

ingresos, pero el 13.2% de la poblacio n total si esta  en condicio n de vulnerabilidad por 

inseguridad alimentaria. Esto es parado jico y refleja la hipo tesis que se postula. El 

indicador de pobreza no solo es alimentario,  por lo que no deberí a haber individuos 

que no este n en pobreza por ingresos y que reflejen algu n grado de inseguridad 

alimentaria. Esto ocasiona distorsiones en la contabilidad de la pobreza. 

Tabla 3.                                                                                                                                                                                        

Grado de inseguridad alimentaria por condición de pobreza por ingresos. 

México 2020. 

Grado de inseguridad alimentaria 
Pobreza por ingresos 

No pobre Pobre 

Seguridad alimentaria 
43,188,990 43,188,990 

(34.1) (34.1) 

Inseguridad alimentaria leve 
9,868,067 9,868,067 

(7.8) (7.8) 

Inseguridad alimentaria moderada 
4,214,046 4,214,046 

(3.3) (3.3) 

Inseguridad alimentaria severa 
2,602,300 2,602,300 

(2.1) (2.1) 

Total                                                                
59,873,403 59,873,403 

(47.2) (47.2) 

Nota: Promedio con respecto al total nacional se reporta entre paréntesis. 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020. 

Al hacer el ejercicio para la pobreza extrema por ingresos, que es por definicio n una 

pobreza alimentaria, se encuentra que del 17.2% de esta poblacio n en pobreza extrema 

por ingresos, el 6.2% no esta  en inseguridad alimentaria. La cuestio n recae en que la 

pobreza extrema por ingresos, medida por el ingreso de los hogares que no alcanza para 

adquirir la canasta alimentaria que refleja el mí nimo de alimentos que deben adquirirse 

para mantener un cuerpo sano, no incluye a aquellos individuos que se encuentren en 

seguridad alimentaria; esto es contradictorio y su inclusio n genera distorsiones en la 

contabilidad de la pobreza. De acuerdo con la metodologí a de CONEVAL, para que los 

individuos sean considerados pobres multidimensionales deben encontrarse por 

debajo de la lí nea de bienestar y no encontrar satisfechas, al menos, una de las 
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dimensiones adicionales. Si el acceso a la alimentacio n nutritiva y de calidad representa 

individuos que no tienen acceso a alimentos saludables, ¿por que  existen individuos que 

su ingreso no les alcanza para adquirir la canasta ba sica y al mismo tiempo si consumen 

lo mí nimo para encontrarse en seguridad alimentaria? 

Tabla 4.                                                                                                                                                                                        

Grado de inseguridad alimentaria por condición de pobreza extrema por 

ingresos. México 2020. 

Grado de inseguridad alimentaria 
Pobreza extrema por ingresos 

No pobre Pobre 

Seguridad alimentaria 
65,467,468 7,796,360 

(51.6) (6.2) 

Inseguridad alimentaria leve 
21,307,568 5,898,106 

(16.8) (4.7) 

Inseguridad alimentaria moderada 
11,350,459 4,705,791 

(9.0) (3.7) 

Inseguridad alimentaria severa 
6,778,125 3,456,979 

(5.3) (2.7) 

Total                                                                
104,903,620 21,857,236 

(82.8) (17.2) 

Nota: Promedio con respecto al total nacional se reporta entre paréntesis. 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020. 

3.2 Indicador propuesto 

Con base en la Encuesta Nacional de Salud y Nutricio n (ENSANUT) 2018 fue posible 

obtener el porcentaje de poblacio n que consume los grupos de alimentos considerados 

relevantes en el proceso de nutricio n y de relevancia para la salud. En particular se 

identifica como el monto mí nimo requerido al consumo de 10 gramos al menos 3 dí as 

a la semana. Analizando los patrones de gastos de la ENIGH, se evalu a el consumo 

semanal de los miembros de hogar en cada uno de los grupos de alimentos. Se retoma 

el valor monetario de cada grupo de bien empleado en la construccio n de la lí nea de 

bienestar mí nimo.  

Así , el indicador propuesto se construye conforme los siguientes pasos: 

− Se identifican los hogares que realizan gasto de los alimentos sugeridos. 

− Se evalu a si el gasto del hogar es menor al valor mí nimo sugerido. 

− Se contrasta el gasto realizado contra el gasto sugerido. 

− Se suma el nu mero de que no cumplen con el gasto mí nimo. 

Para evaluar el monto de ingreso gastado en alimentos sugeridos se muestra la Tabla 5, 

la cual indica, de acuerdo con los valores de la lí nea de bienestar mí nimo, los montos 

diarios de cada alimento. Estos montos son los que representan 10 gramos de cada 

alimento por dí a y su correspondiente valor monetario. 
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Tabla 5.                                                                                                                                                                                        

Valores de consumo monetario mínimo sugerido.  

Consumo diario requerido a precios de agosto de 2020. 

Alimentos Rural Urbano 

Cereales 7.30 8.19 

Carnes 10.92 11.86 

Pescado 0.41 0.92 

Leche 3.33 5.44 

Huevo 1.22 1.91 

Aceites 0.72 0.48 

Tubérculos 0.63 1.68 

Verduras 4.50 4.37 

Leguminosas 2.01 1.78 

Frutas 2.67 3.09 

Azúcar 0.55 0.42 

Otros 1.33 3.08 

Fuente: elaboracio n propia con base en las Lí neas de Bienestar Mí nimo de CONEVAL. 

3.3 Patrones de consumo 

Los patrones de consumo de la poblacio n en condicio n de pobreza extrema se 

reproducen en la Tabla 6, en el que se muestra el nu mero de individuos que realizan el 

consumo de los alimentos sugeridos por dí as de la semana. De e l, se desprende que son 

el pescado, los tube rculos y la carne los alimentos que menos se consumen en los 

hogares pobres de Me xico, alcanzando 20,734,017; 16,359,942; y 15,193,246 de 

individuos que los consumen con una frecuencia menor a tres dí as, respectivamente.  

Tabla 6.                                                                                                                                                                                        

Individuos con un consumo menor al sugerido, por tipo de alimento.. 

Alimentos Individuos Porcentaje 

Cereales 20,734,017 94.9 

Carnes 16,359,942 74.8 

Pescado 15,193,246 69.5 

Leche 11,149,992 51.0 

Huevo 11,125,774 50.9 

Aceites 8,476,102 38.8 

Tubérculos 8,471,510 38.8 

Verduras 4,539,446 20.8 

Leguminosas 3,286,493 15.0 

Frutas 2,551,011 11.7 

Azúcar 1,121,726 5.1 

Otros 202,824 0.9 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020. 
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De la misma Tabla 6 se aprecia que el 50% o ma s de la poblacio n en pobreza extrema 

monetaria no consumen las cantidades mí nimas sugeridas de pescado, tube rculos, 

carne, la cteos y frutas. Por el contrario, la mayorí a de los hogares en pobreza extrema 

consumen cereales, aceites y azu cares. Este hallazgo permite inferir que los hogares en 

pobreza extrema se encuentran, adema s, en una situacio n grave de malnutricio n.  

En las Tabla 7, 8 y 9 se muestran los patrones de consumo de los tres alimentos que 

generan mayor vulnerabilidad alimentaria. En ellos se aprecian las inconsistencias en 

el estimador multidimensional de pobreza, pues sugiere que hay individuos en 

situacio n de seguridad alimentaria que, al mismo tiempo, esta n en pobreza extrema por 

ingresos. Y no solo eso, sino que adema s, hay individuos en seguridad alimentaria que 

consumen menos de los dí as sugeridos para cada tipo de alimento. Por ejemplo, hay 

6,046,448 individuos que se encuentran en seguridad alimentaria pero que  consumen 

carne menos de 3 dí as a la semana. En la misma situacio n, pero en consumo de 

tube rculos se encuentran 6,768,747 individuos; en tanto que serí a el caso para 

7,549,325 individuos en consumo de pescado. 

Tabla 7.                                                                                                                                                                                        

Patrones de consumo de carne en hogares en pobreza extrema por ingresos, por 

grado de inseguridad alimentaria. 

 
Grado de inseguridad alimentaria en condición de pobreza 

extrema por ingresos 

Núm. de días a la 

semana que 

consumieron 

carne 

Seguridad 

alimentaria 

Inseguridad 

alimentaria 

leve 

Inseguridad 

alimentaria 

moderada 

Inseguridad 

alimentaria 

severa 

Total 

0 555,942 633,060 750,884 954,409 2,894,295 

1 1,874,462 1,896,788 1,723,100 1,296,331 6,790,681 

2 1,961,497 1,551,220 1,293,542 702,011 5,508,270 

3 1,655,547 996,306 545,528 311,385 3,508,766 

4 733,874 395,398 179,229 91,409 1,399,910 

5 334,551 184,892 95,976 34,051 649,470 

6 94,646 16,088 17,659 22,933 151,326 

7 585,841 224,354 99,873 44,450 954,518 

Total 7,796,360 5,898,106 4,705,791 3,456,979 21,857,236 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020. 
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Tabla 8.                                                                                                                                                                                        

Patrones de consumo de tubérculos en hogares en pobreza extrema por 

ingresos, por grado de inseguridad alimentaria. 

 
Grado de inseguridad alimentaria en condición de pobreza 

extrema por ingresos 

Núm. de días a la 

semana que 

consumieron 

tubérculos 

Seguridad 

alimentaria 

Inseguridad 

alimentaria 

leve 

Inseguridad 

alimentaria 

moderada 

Inseguridad 

alimentaria 

severa 

Total 

0 1,158,427 1,013,068 985,947 829,876 3,987,318 

1 2,200,410 1,757,314 1,325,586 982,507 6,265,817 

2 2,237,006 1,709,528 1,335,625 824,648 6,106,807 

3 1,172,904 839,206 602,410 457,532 3,072,052 

4 337,077 180,018 156,392 97,418 770,905 

5 156,035 119,027 59,704 65,532 400,298 

6 33,717 21,438 7,924 7,490 70,569 

7 500,784 258,507 232,203 191,976 1,183,470 

Total 7,796,360 5,898,106 4,705,791 3,456,979 21,857,236 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020. 

Tabla 9.                                                                                                                                                                                        

Patrones de consumo de pescado en hogares en pobreza extrema por ingresos, 

por grado de inseguridad alimentaria. 

 
Grado de inseguridad alimentaria en condición de pobreza 

extrema por ingresos 

Núm. de días a la 

semana que 

consumieron 

pescado 

Seguridad 

alimentaria 

Inseguridad 

alimentaria 

leve 

Inseguridad 

alimentaria 

moderada 

Inseguridad 

alimentaria 

severa 

Total 

0 4,444,324 3,910,545 3,304,756 2,610,044 3,987,318 

1 2,074,114 1,312,232 826,545 541,471 6,265,817 

2 765,123 409,184 355,844 179,835 6,106,807 

3 264,800 138,081 134,060 60,022 3,072,052 

4 66,842 41,456 25,706 25,348 770,905 

5 43,438 14,513 3,895 13,693 400,298 

6 29,678 6,117 8,753 6,940 70,569 

7 108,041 65,978 46,232 19,626 1,183,470 

Total 7,796,360 5,898,106 4,705,791 3,456,979 21,857,236 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020. 
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3.4 Modelos de microsimulación 

Los modelos de microsimulacio n se han constituido, u ltimamente, como una 

herramienta de ana lisis de polí tica pu blica (Spadaro, 2007). Existen diferentes enfoques 

para evaluar el impacto distributivo de la polí tica pu blica, las evaluaciones ex-ante y ex-

post permiten simular escenarios antes o despue s de aplicar la polí tica. La 

microsimulacio n esta tica estima efectos directos sobre los individuos para diferentes 

escenarios y la dina mica requiere del modelado de ecuaciones de comportamiento que 

ajusten el proceso de toma de decisiones de los individuos. Adema s, esta  el enfoque de 

equilibrio parcial o de equilibrio general, donde el segundo incluye el ana lisis de los 

efectos del cambio de comportamiento de los beneficiarios sobre otras variables, como 

el precio de los bienes relativos (Spadaro, 2007). Entre los trabajos ma s destacados se 

encuentran Siqueira et al. (2003) e Immervoll et al. (2006), quienes evalu an el sistema 

impositivo brasilen o; Urzu a (1994, 2001), analiza el impacto sobre el bienestar social 

de reformas a los impuestos indirectos en Me xico. Ahmad y Stern (1984) investigan los 

efectos de una reforma fiscal marginal sobre el bienestar de los hogares en Me xico. 

Freije et al. (2005) construyen modelos de microsimulacio n para evaluar el programa 

de asistencia social Oportunidades, y el de Huesca y Serrano (2005) se disen o  para 

evaluar los impactos globales y desagregados de cambios en el re gimen del impuesto al 

valor agregado. 

El escenario de microsimulacio n construido aquí  evalu a el impacto de la polí tica pu blica 

redistributiva. Se construye un indicador de impacto que calcula el nu mero de 

individuos que reciben transferencias monetarias directas por parte del gobierno  y se 

contrasta contra los individuos por debajo de las lí neas de pobreza.  El impacto  de los 

programas redistributivos se pueden rastrear en la ENIGH 2020 entre los que se 

encuentran: “Bienestar para las Familias de Educacio n Ba sica”, “Becas  Benito Jua rez 

para Jo venes de Educacio n Media Superior”, “Becas de Jo venes Escribiendo el Futuro de 

Educacio n Superior”, “Bienestar de las Personas Adultas Mayores”, “Bienestar de las 

Personas con Discapacidad”, “Bienestar de los Hijos con Madres Trabajadoras”, “Seguro 

de Vida para Jefas de Familia” y “Jo venes Construyendo el Futuro”.  

En la Tabla 10 se aprecia el impacto de la polí tica pu blica redistributiva sobre la 

poblacio n en general. Se observa que hay 37,392,118 individuos que reciben 

transferencias directas por parte del gobierno. De estos, 29,780,448 no esta n en 

condicio n de pobreza monetaria. Esto sugiere que la polí tica pu blica tan so lo atiende a 

7,611,670 individuos en condicio n de pobreza monetaria. Estos resultados sugieren 

que los recursos pu blicos podrí an reorientarse en atender a los individuos en pobreza 

extrema por ingresos o alimentaria y superar considerablemente las limitaciones 

alimenticias que sufre la poblacio n ma s vulnerable de Me xico. 
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Tabla 10.                                                                                                                                                                                        

Impacto de la política redistributiva sobre la población pobre y no pobre por 

ingresos. México 2020 

Ámbito 

Impacto sobre la 

población pobre 

de ingresos 

Impacto sobre la 

población no 

pobre de ingresos 

Diferencia 

Urbano 25,136,622 21,077,085 4,059,537 

 ( 25.8 ) ( 21.6 ) ( 4.2 ) 

Rural 12,255,496 8,703,363 3,552,133 

 ( 41.9) ( 29.8 ) ( 12.1 ) 

Nacional 37,392,118 29,780,448 7,611,670 

                                                                ( 29.5 ) ( 23.5 ) ( 6.0 ) 

Fuente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020. 

4. Reflexiones finales 

Con base en los resultados y los ca lculos mostrados en la presente investigacio n se 

puede concluir, en favor de las hipo tesis propuestas, que en efecto la utilizacio n del 

grado de inseguridad alimentaria empleado por CONEVAL genera una distorsio n en la 

contabilidad de la pobreza. Se demostro  que el ca lculo de pobreza extrema por ingresos 

ya es una medicio n de calidad alimentaria y es suficiente para evaluar los 

requerimientos mí nimos de alimentacio n de la poblacio n mexicana. Adema s, la 

inclusio n del grado de inseguridad alimentaria genera inconsistencias en sus 

resultados, al encontrar individuos que no esta n en inseguridad alimentaria pero sí  en 

pobreza extrema de ingresos (insuficiencia de recursos para adquirir la canasta 

alimentaria ba sica). Para profundizar en el estudio de este feno meno se analizaron los 

patrones de consumo de la poblacio n en pobreza extrema y se construyo  un indicador 

alternativo con base en las sugerencias de la FAO.  

Con base en el modelo de microsimulacio n y el ca lculo del impacto de la polí tica pu blica 

se encontro  un problema de disen o, ocasionado por la pe rdida de focalizacio n de los 

programas pu blicos. Por lo tanto se sugiere retomar los criterios de focalizacio n, para 

orientar los esfuerzos de polí tica pu blica hacia la poblacio n ma s vulnerable, con los 

recursos sobrantes se deberí a reinstalar el programa alimentario para combatir la 

pobreza extrema y la inseguridad alimentaria de los individuos ma s pobres y con un 

mal nivel de alimentacio n del paí s. 
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 Abstract 
It is common for unemployment to affect young people more, and the regional 
aspect plays a significant role. In Mexico, strategies have been implemented since 
1984, among the most recent, the Youth Building the Future program (JCF for its 
initials in Spanish). The objective of this work is to determine the effect of labor 
insertion on the eligible groups of the program and to evaluate its impact at the 
national and regional levels. The matching technique based on propensity score 
matching in attributes is employed, using the Mahalanobis distance and the 
Household Income and Expenditure Surveys (ENIGH) from 2020 and 2022. The 
databases correspond to the pandemic and post-pandemic periods. The average 
treatment effect in the eligible groups (ATT and ATE) was estimated. The findings 
highlight, at the national level, a positive and statistically significant ATE and ATT 
where 4 out of 10 young people achieve labor insertion, while, by regions, the 
South-Southeast obtained a level of insertion with 4.4 out of 10 (ATT= 0.44) even 
though the enrollment of JCF is the highest in participation in this region. While 
the northern region achieved the highest insertion level, with 5 out of 10 
beneficiaries (ATT= 0.536) showing a greater labor absorption capacity in their 
formal markets. 
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 Resumen 
Es común que el desempleo afecte más a los grupos jóvenes y el aspecto territorial 
juega un papel importante. En México, desde 1984 se han implementado 
estrategias, entre las más recientes, el programa Jóvenes Construyendo el Futuro 
(JCF). El objetivo de este trabajo es determinar el efecto de la inserción laboral en 
los grupos elegibles del programa y evaluar su impacto a nivel nacional y regional. 
Se utiliza la técnica de emparejamiento por puntuación de propensión en 
atributos, basada en la distancia de Mahalanobis, con base en las Encuestas de 
Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) de 2020 y 2022, correspondientes a la 
pandemia y la pospandemia. Se estimó el efecto promedio de tratamiento en los 
grupos de beneficiarios (ATT y ATE). Los hallazgos destacan, a nivel nacional, un 
ATE y ATT positivos y estadísticamente significativos donde 4 de cada 10 jóvenes 
logran insertarse, mientras que, por regiones, la Sur-Sureste obtuvo de un nivel 
de inserción con 4.4 de cada 10 (ATT= 0.44) aun cuando el enrolamiento de JCF es 
el mas alto en participación en esta región, en tanto que la region del norte logro 
el mayor nivel de insercion con 5 de cada 10 beneficiarios (ATT= 0.536) 
mostrando mayor capacidad de absorción laboral en sus mercados formales. 
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1. Introducción 

El desempleo ha sido tema de debate en cada administracio n pú blica; sin embargo, el 

desempleo júvenil es úna problema tica súbyacente qúe afecta a úna poblacio n 

vúlnerable. El programa Jo venes Constrúyendo el Fútúro (JCF) púede ser la alternativa 

en la qúe el gobierno contribúya con ún objetivo doble: primero, a redúcir los í ndices de 

desempleo en este grúpo etario vúlnerable; y segúndo, a poner en actividad a las y los 

jo venes qúe, aún estando en edad activa, no qúieren estúdiar ni trabajar. Los jo venes 

representan ún estado latente en relacio n con el potencial qúe púede emerger de sús 

virtúdes laborales; si la sitúacio n se púede mejorar mediante capacitaciones, formacio n 

especializada y conglomeraciones júveniles, se obtendrí a úna mano de obra fina, capaz 

de transformar el acervo júvenil en aprovechamiento del bono demogra fico y de 

contribúir a mejorar sús remúneraciones. 

Pero este proceso no se desarrolla en el vací o, ya qúe la dina mica poblacional, como lo 

advirtio  Malthús (1798), se múeve en ciclos: a úna mayor estabilidad econo mica, mayor 

fecúndidad, pero dicho crecimiento se ve interrúmpido por crisis, gúerras o desastres 

qúe detienen la expansio n natúral de la vida. De ahí  qúe el bono demogra fico no sea ún 

feno meno garantizado, sino úna posibilidad condicionada. Solo cúando el acervo 

demogra fico, es decir, la poblacio n en edad de trabajar, se tradúce en prodúctividad 

efectiva, púede hablarse del citado bono. De lo contrario, se trata de úna júventúd 

inactiva, sin insercio n edúcativa ni laboral (Agúila et al., 2015; Pinto, 2016). 

En los mercados, los participantes no siempre se benefician de manera eqúitativa, ya 

qúe existen asimetrí as de informacio n qúe favorecen a úna de las partes. A diferencia 

de los dema s factores de prodúccio n, el trabajo no púede considerarse ún recúrso 

inerte, esta  vivo, es activo y depende del bienestar fí sico y social de las personas qúe lo 

desempen an. Por ello, argúmenta qúe debe existir ún ente regúlador qúe proteja sús 

derechos y evite abúsos derivados de los deseqúilibrios de poder entre empleadores y 

trabajadores. 

En el caso mexicano, dicho grúpo laboral reúnio  de forma acúmúlada entre el 2020 y 

2022 a ún 23% de la poblacio n júvenil en edad de trabajar (26.3 millones de personas), 

de las cúales aproximadamente 455 mil son poblacio n considerada qúe no estúdia ni 

trabaja, donde solamente ún 32% esta  siendo cúbierta por el programa (Ortiz et al., 

2024). Otro púnto qúe se debe tener en cúenta es qúe, adema s de la condicio n de 

pertenecer al grúpo laboral referido, con baja o núla  experiencia dentro de ún rango 

etario júvenil, tambie n existe ún tipo de norma no escrita qúe presenta ún rol negativo 

en te rminos de ma s y mejores oportúnidades de empleo para los menos instrúidos.  

En relacio n con la desigúaldad de los jo venes en Me xico, existe evidencia reciente sobre 

el derecho de piso de úna sociedad centrada en el adúlto y sús criterios de pertenencia. 
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Se reflexiona sobre la relacio n de los jo venes con las desigúaldades vincúladas a la 

pobreza, qúe no es necesariamente úna regla, ya qúe, si bien no todos los jo venes viven 

en condiciones de pobreza, sí  hay qúe hacer hincapie  en qúe enfrentan otras 

desigúaldades qúe los hacen ma s proclives a la exclúsio n (Heatley, 2019). Este “derecho 

de piso” se impone a  los jo venes por el hecho de ser novatos en el a mbito; deben hacer 

o pagar ciertas cúotas sociales para pertenecer al adúltocentrismo, qúe parcialmente 

llegara  y, mientras tanto, debera n aprender a serlo. 

Por ello, las polí ticas de estrategia contra la desigúaldad júvenil deben estar enfocadas 

en los grúpos, pero tambie n el tipo de discriminacio n qúe súfren debe analizarse con 

ma s detalle, para otorgar úna mejor polí tica pú blica laboral, ma s certera, rúmbo a la 

igúaldad integral. El artí cúlo presenta el sigúiente orden. En la primera seccio n se 

realiza úna descripcio n de la insercio n laboral en Ame rica Latina enfocando los estúdios 

en los programas existentes en an os recientes en el continente; en la segúnda parte se 

múestran las habilidades necesarias para la insercio n laboral, y la tercera seccio n 

describe la metodologí a; la cúarta seccio n múestra los resúltados y úna breve discúsio n 

con evidencias empí ricas de otros estúdios, y finalmente la qúinta seccio n resenta las 

conclúsiones principales del estúdio. 

2. Características para la inserción laboral 

El estado de bienestar moderno es ún concepto qúe Heckman et al. (1999) caracterizan 

en tres partes: la capacitacio n laboral, los súbsidios salariales y la asistencia para la 

bú sqúeda de empleo. Estas actividades son las bases de las polí ticas activas de mercado 

laboral eúropeas y han sido úna caracterí stica de la polí tica de bienestar social de los 

Estados Unidos dúrante ma s de tres de cadas. El ejercicio de ellas se realizo  como úna  

forma de súavizar los efectos de los mercados laborales de las economí as del antigúo 

bloqúe del Este y de Ame rica Latina. Inclúso, la Comisio n Eúropea en an os recientes  

financia acciones para los jo venes qúe no estúdian ni trabajan en temas relacionados 

con formacio n de aprendizaje, periodos de pra cticas y colocaciones, y formacio n 

orientada a la cúalificacio n. 

Una revisio n en Ame rica Latina encontro  qúe hay ma s de 22 paí ses con programas de 

insercio n laboral, y 19 de ellos los canalizan a la insercio n júvenil. Sobresalen los paí ses 

con el mayor nú mero de programas, como Chile, Colombia y Urúgúay, cada úno con 

cúatro y todos con úna efectividad positiva en la insercio n. La caracterizacio n de los 

jo venes de 18 a 29 an os qúe no estúdia y no trabaja en Me xico identifico  qúe el 72.6% 

no tiene ún origen e tcnico, se localizan en zonas úrbanas la mayor parte con el 71.4%, 

con base a sú estado conyúgal la mayorí a mantienen úna relacio n legal o en únio n libre 

en ún 51.6%  y con ún  43.6% en calidad de solteros, la mayorí a son hombres en ún 88% 

y en ún 95% no son jefes del hogar. En cúanto a las caracterí sticas del ge nero, se 

observan las sigúientes: las mújeres jo venes qúe no estúdian ni trabajan tienen mayores 
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responsabilidades familiares; múchas viven en únio n libre o esta n casadas; residen en 

zonas úrbanas o rúrales; y se reconocen en mayor medida como parte de úna identidad 

e tnica (Ortiz et al., 2024). 

En Me xico, la poblacio n fúe de 128 millones de personas, segú n la Encúesta Nacional de 

Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH, 2022). De esta poblacio n, se encontro  qúe el 

18.8% son jo venes de 18 a 29 an os, y dentro de este rango etario, los qúe esta n en 

sitúacio n de no trabajar ni estúdiar son el 20%, es decir, casi 5 millones. En la Figúra 1 

se observa la poblacio n nacional desagregada por rangos etarios, lo qúe evidencia qúe 

el reto para obtener mejores resúltados del programa JCF radica en el sexo femenino, al 

ser las mújeres las qúe, por cohorte etaria, presentan úna mayor incidencia de la 

problema tica por atender. 

Figura 1.                                                                                                                                             

Grupo de población que no estudia ni trabaja, México 2022. 

 
Fúente: elaboracio n propia con datos de la ENIGH 2022. 

De acúerdo con cifras recientes de 2025 de úna fúente alternativa, como lo es la 

Encúesta Nacional de Ocúpacio n y Empleo (ENOE, 2025, tomando como referencia sú 

tercer trimestre, 3T), la poblacio n júvenil representa el 23% en los estados fronterizos, 

ún púnto por encima del resto del paí s. A continúacio n se múestra en los Mapas 1a y 1b 

sú distribúcio n estatal en ambas regiones. 
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Mapa 1.                                                                                                                                             

Porcentaje de la población juvenil en estados fronterizos, 2025. 

 
a) Cantidad de jo venes, Frontera Norte 

 
b) Cantidad de jo venes, Frontera Súr 

Fúente: elaboracio n propia con datos de la ENOE 2025-3T. 

De esta distribúcio n se múestra sú cobertúra segú n la propia ENIGH, con el fin de 

evalúar la relevancia de los beneficiarios potenciales y de los qúe esta n siendo apoyados 

por el programa de JCF. El Mapa 2 nos indica co mo el Estado de Me xico, Núevo Leo n y 

Chiapas son las entidades con mayor nú mero de potenciales beneficiarios concentrando 

el 24.1% de los mismos; en tanto qúe el Mapa 3 presenta la cobertúra correspondiente 
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de los estados qúe segú n la ENIGH al an o de 2022 estarí an enrolados en mayor medida 

en el programa del total en el paí s, son el 10.8% en Chiapas, el 9.13% en Veracrúz, 8.3% 

en Tabasco, con el 6.5% en Gúerrero, el 4.8% en Oaxaca y 4.5% en Púebla. Por sú parte, 

los estados de la franja fronteriza del norte del paí s presentaron úna cobertúra inferior 

al 1% en Baja California, Coahúila y Núevo Leo n; en tanto qúe el 1.4% y 1.7% en 

Chihúahúa y Tamaúlipas, respectivamente (ve ase Mapa 3). 

Mapa 2.                                                                                                                                             

Participación estatal de los jóvenes potencialmente beneficiarios en el JCF, 2022. 

 
Fúente: elaboracio n propia con datos de la ENIGH 2022. 

Mapa 3.                                                                                                                                             

Cobertura estatal de los beneficiarios del en el JCF enrolados, 2022. 

 
Fúente: elaboracio n propia con datos de la ENIGH 2022. 
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3. Habilidades para la inserción laboral 

El desarrollo de habilidades blandas en estúdiantes úniversitarios ha cobrado gran 

relevancia en el contexto laboral actúal. Un estúdio reciente conclúye qúe el 

fortalecimiento de estas competencias no solo mejora la empleabilidad de los 

gradúados, sino qúe tambie n contribúye a formar profesionales ma s completos, 

resilientes y capaces de enfrentar los desafí os de ún entorno laboral en constante 

transformacio n (Acún a, Navarrete y Navarrete, 2024). Esto refúerza la necesidad de 

incorporar habilidades como la comúnicacio n efectiva, el trabajo en eqúipo, la 

resolúcio n de conflictos y la adaptabilidad en los programas de edúcacio n súperior. 

En Eúropa, con base en la Encúesta Eúropea de Competencias y Empleo, McGúinness, 

Poúliakas y Redmond (2018) analizan las limitaciones de las intervenciones 

gúbernamentales ante los desajústes cúalitativos del capital húmano. Sen alan qúe, 

aúnqúe existe abúndante evidencia sobre la calidad del capital húmano disponible y sú 

infraútilizacio n desde la perspectiva de los empleadores, persiste úna de bil articúlacio n 

entre las habilidades adqúiridas por las personas y las fúnciones qúe realmente 

desempen an en sús empleos. Esto súgiere qúe no solo hay úna poblacio n laboral ma s 

preparada, sino tambie n úna deficiente absorcio n de dichas competencias por parte del 

mercado laboral, lo qúe evidencia la falta de conexio n entre la formacio n y la estrúctúra 

prodúctiva. 

Dúrante la pandemia, en especí fico en 2020, el desempleo júvenil empeoro  en mayor 

medida qúe en otros grúpos, ya qúe la tasa de participacio n laboral promedio cayo  3.1 

púntos en la regio n, de 45.8 % a 42.7 %, y los efectos fúeron heteroge neos a nivel de 

paí ses. En orden de importancia, la mayor caí da de empleos entre jo venes se observo  

en Perú  (11.4 púntos), Repú blica Dominicana (7.1 púntos), Argentina (6.8 púntos), 

Colombia (6.2 púntos), Chile (6 púntos) y Brasil (5.9 púntos), en tanto qúe Paragúay, 

Ecúador y Me xico mostraron los menores niveles de redúccio n con 5.9, 4, 3.7 y 3.2 

púntos de manera respectiva (Ortí z et al., 2024). 

En el caso del Perú , se trabajo  con úna múestra de 40 jo venes distribúidos en dos grúpos 

(experimental y control), en el qúe se encontro  qúe las habilidades blandas púeden 

afianzarse mediante talleres enfocados en sú desarrollo, en ún proceso de aprendizaje 

actitúdinal. Estas habilidades mejoran el perfil de empleabilidad, el desempen o en las 

entrevistas de trabajo, la retencio n laboral y la calidad de vida. (Vargas et al., 2023).  

En Colombia, para 230 programas de posgrado de 49 institúciones de edúcacio n 

súperior, se revelo  qúe mientras las habilidades blandas ma s centrales tienden a estar 

relacionadas con la creatividad (es decir, creacio n o generacio n de ideas o proyectos), el 

liderazgo (liderar o trabajo en eqúipo) y la orientacio n analí tica (por ejemplo, evalúar 

sitúaciones y resolver problemas), las menos centrales fúeron aqúellas relacionadas con 
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la empatí a (es decir, comprender a los dema s y reconocer a los dema s), el pensamiento 

e tico y el pensamiento crí tico. Este hallazgo súgiere qúe, aúnqúe las habilidades como 

la creatividad y el liderazgo son ampliamente promovidas en los programas de 

posgrado, otras competencias igúalmente esenciales, como la empatí a y el pensamiento 

e tico, reciben menos atencio n, lo qúe podrí a generar ún deseqúilibrio en la formacio n 

integral de los estúdiantes (Garcí a-Chitiva y Correa, 2024). 

3. Metodología aplicada 

Este tipo de estúdio emplea microdatos y, para ello, se reqúiere el úso de las bases de 

datos desagregadas de la ENIGH 2020 y 2022, conformando grúpos de comparacio n, los 

cúales sean lo ma s parecidos en terminos de atribútos pero identicamente observables 

con la edad. Los an os considerados implican la recopilacio n de datos de corte 

transversal, hasta el nivel individúal y el de cobertúra nacional, mediante la te cnica de 

evalúacio n de programas de insercio n laboral de Heckman (Heckman et al., 1997, 1998, 

1999). En el presente ejercicio la poblacio n objetivo es la de jo venes de 18 a 29 an os, 

tanto beneficiarios como no beneficiarios del programa JCF, qúienes, a sú vez, presentan 

caracterí sticas qúe los sitú an en úna múestra representativa de las personas qúe 

púeden medirse.  

Mediante datos no experimentales, Heckman et al. (1997) presentan úna evalúacio n de 

programas de capacitacio n laboral. Los aútores examinan el desempleo, donde primero 

se estima la probabilidad de participar en el programa y, en la segúnda parte, se útiliza 

dicha probabilidad en el me todo de emparejamiento. En lo qúe respecta a los me todos 

de emparejamiento, se espera medir el efecto del programa en los beneficiarios, 

calcúlando el efecto medio del promedio de los promedios de los grúpos tratados en 

comparacio n con los no tratados, y los grúpos para los me todos de emparejamiento 

esta n sesgados porqúe comparten los mismos mercados laborales. Los aútores hacen 

hincapie  en qúe, si bien se emplean me todos para corregir el sesgo de seleccio n, este 

sigúe siendo considerable (Heckman et al., 1997). 

Las te cnicas útilizadas son el Propensity score matching (PSM) (emparejamiento por 

propensio n) y las distancias de Mahalanobis (MD); ambas permiten calcúlar el impacto 

del efecto promedio en el grúpo de qúienes reciben el tratamiento, esto es, en el 

programa. En el primero, se búsca emparejar, segú n la púntúacio n, dos poblaciones: úna 

de tratados (becarios del programa JCF) y otra de no tratados. Se vúelve especialmente 

ú til para valorar programas mediante te cnicas como la púntúacio n de propensio n o los 

modelos de seleccio n tipo Heckman, qúe, adema s, reqúieren la constrúccio n de ún 

grúpo de tratamiento y úno de control para corregir posibles sesgos de seleccio n 

(Heckman et al., 1998, Jann, 2017).  
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De la primera se toma úna poblacio n filtrada por caracterí sticas similares, simúlando la 

aleatoriedad para redúcir ún posible sesgo derivado de la omisio n del azar en la 

múestra. Con la finalidad de contar con ún úniverso listo para  aplicar el propensity 

score matching. Una vez realizado el emparejamiento, se obtúvo el efecto promedio del 

tratamiento en los tratados y el efecto promedio del tratamiento en la poblacio n 

general. En núestro caso, aplicamos la MD (Jann, 2017). A continúacio n, en la Tabla 1 se 

describen las variables qúe alimentan el modelo econome trico descrito, y en el Anexo 

se múestran estadí sticos descriptivos de las bases de datos en la Tabla A, júnto con las 

prúebas de diferencias de medias y varianzas correspondientes qúe emerjan del 

balance de emparejamiento. 

Tabla 1.                                                                                                                                                                                        

Descripción de las variables consideradas en el análisis. 

Variable Descripción 

edad 
Años transcurridos entre la fecha de nacimiento de la 

persona y la fecha de la entrevista   

dag2 

Para capturar posibles relaciones no lineales entre la 

edad y la variable de interés, se incluye un término 

cuadrático de la edad, lo cual permite modelar efectos 

crecientes y luego decrecientes en la probabilidad de 

inserción laboral. 

sexjefe 
Distinción biológica que clasifica al jefe del hogar en 

hombre o mujer. Hombre:1 Mujer:0 

casado 
Estado conyugal del integrante del hogar de 12 ó más 

años 

loc 
Contiene la ubicación geográfica de la vivienda, Urbano: 1 

Rural:0 

educ 

Año máximo aprobado en la escuela, en el Sistema 

Educativo Nacional. Dividido en 3 categorías: Media 

Superior, Superior, Posgrado 

ypcl Ingreso percápita laboral 

d.anio Año de aplicación de la encuesta 2020:0, 2022:1 

Fúente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020 y 2022. 

Esta investigacio n sigúe úna estrategia metodolo gica similar a la propúesta por Húesca 

et al. (2021) para evalúar los impactos de los programas sobre ún grúpo de control y 

otro qúe recibe el apoyo como tratamiento. Se procede así  a estimar el impacto del 

programa JCF sobre la insercio n laboral de la júventúd mexicana, lo qúe permite obtener 

ún estimador robústo del efecto medio del tratamiento sobre los tratados (ATT) y del 

impacto correspondiente al efecto promedio del tratamiento (ATE). Se útiliza ún 

modelo Probit para calcúlar primero la probabilidad de qúe ún joven participe en el 

programa JCF, como fúncio n de sús caracterí sticas individúales 𝑋𝑖 (edad, sexo, 

escolaridad) y del hogar 𝑍𝑖  (nú mero de hijos, ingreso familiar, y tipo de localidad). El 

modelo tiene la forma sigúiente: 
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𝑃(𝑦 = 𝑤|𝑋, 𝑍) = 𝛽𝑤0 + 𝛽𝑤1𝑋𝑖 + 𝛽𝑤2𝑍𝑖 + 𝜀𝑤𝑖 (1) 

en donde 𝑤 = [1,0] representa a qúienes tienen el programa y a qúienes no, 

respectivamente. 

La sigúiente ecúacio n expone la especificacio n ba sica del modelo úna vez qúe se 

calcúlan los efectos tratamiento 𝑢̂𝑤 del grúpo tratado en el programa ATT como: 

𝑢̂𝑤𝑡(𝑋) = 𝛽𝑤𝑡0 + 𝛽𝑤𝑡1𝑒𝑑𝑎𝑑 + 𝛽𝑤𝑡2𝑠𝑒𝑥𝑗𝑒𝑓𝑒 + 𝛽𝑤𝑡3𝑙𝑜𝑐 + 𝛽𝑤𝑡4𝑒𝑑𝑢𝑐

+ 𝛽𝑤𝑡5𝑐𝑎𝑠𝑎𝑑𝑜 + 𝛽𝑤𝑡6𝑦𝑝𝑐𝑙 + 𝛽𝑤𝑡7𝑑. 𝑎𝑛𝑖𝑜 
(2) 

Donde la participacio n activa de cada joven en el mercado laboral con úna insercio n 

exitosa se mide como el impacto de la diferencia del efecto medio de participacio n  (𝑌1 − 

𝑌0) como: 

𝐸(𝑌1 − 𝑌0|𝐷 = 1, 𝑋)  y  𝐷 = 1 (3) 

La expresio n (3) mide el efecto caúsal del tratamiento del programa, es decir, la 

diferencia entre los tratados y los no tratados. En la sigúiente seccio n se presentan los 

resúltados estadí sticos y los coeficientes ATE y ATT qúe miden la insercio n de los 

jo venes en el programa, considerando los atribútos de relevancia estadí stica. Se 

describen los súpúestos ba sicos de la valoracio n del impacto en las ecúaciones (2) y (3): 

− Súpúesto 1: La insercio n laboral exitosa se condiciona a qúe el empleo obtenido 

sea remúnerado con ún ingreso igúal o súperior al salario mí nimo en cada an o 

valorado. 

− Súpúesto 2: Qúe el empleo obtenido sea formal, condicionado a qúe tenga 

segúridad social y los derechos de ley establecidos en la ley. 

4. Resultados 

A continúacio n se presentan los resúltados en la Tabla 2. Se indica qúe, para los jo venes 

de Me xico en los periodos 2020 y 2022, el efecto de la edad sobre la propensio n latente 

a participar en el mercado de trabajo aúmenta; el trabajo aúmenta con la edad. 

Inicialmente, con mayor edad, dicha propensio n aúmenta, pero se modera a medida qúe 

avanza la edad, como lo indica el coeficiente negativo y estadí sticamente significativo 

del cúadrado de la edad (dag2). Esto súgiere ún comportamiento en forma de “U” 

invertida, en el qúe los ma s jo venes y los ma s cercanos a los 30 an os presentan úna 

mayor propensio n a participar qúe qúienes esta n en edades intermedias del rango 

analizado. En otras palabras, el efecto de la edad sobre la propensio n latente a participar 

laboralmente es creciente, pero lúego se estabiliza o inclúso disminúye ligeramente. 
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Tabla 2.                                                                                                                                                                                        

Resultados del modelo Probit de participación en el programa Jóvenes 

Construyendo el Futuro, México 2020 y 2022. 

Variable Coeficiente 
Error Esta n 

dar 
Intervalo 

Edad 

(Edad) 
0.237*** 0.021 [0.1958, 0.2774] 

Edad2 

(dag2) 
-0.004*** 0.000 [-0.0050, -0.0032] 

Sexo de la jefatúra de hogar 

(sexjefe) 
-0.027**   0.010 [-0.0475, -0.0072] 

Casado 

(Casado) 
-0.331*** 0.011 [-0.3526, 0.3090] 

Taman o de localidad 

(loc) 
-0.271*** 0.010 [0.2896, 0.2519] 

Edúcacio n 

(educ) 
   

Media Súperior 0.601 *** 0.041 [0.5207, 0.6818] 

Súperior 0.372*** 0.041 [0.2910, 0.4523] 

Posgrado 0.073 0.042 [0.0081, 0.1548] 

Ingreso per ca pita (ypcl) 0.000*** 0.000 [1.30e-05, 1.70e-05] 

Dicoto mica temporal (d.year) 0.050*** 0.009 [0.0322, 0.0681] 

Constante -3.450*** 0.242 [-3.9240, - 2.9759] 
Nota: *** Significativo al 99%, ** Significativo al 95%, * Significativo al 90%. 

Fúente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020 y 2022. 

La edad, el estar casado, contar con la preparatoria o la licenciatúra son variables 

estadí sticamente significativas del modelo. Los resúltados indican qúe: estar casado 

redúce la probabilidad, aúnqúe no es conclúyente; tener edúcacio n media o súperior 

incrementa la probabilidad; en tanto qúe el ingreso per ca pita del hogar tiene ún efecto 

positivo pero no significativo. 

Las Figúras 2 y 3 presentan el emparejamiento logrado con la estimacio n, observa ndose 

qúe ambos grúpos son completamente comparables, lo qúe refleja úna elevada similitúd 

y, con ello, permite realizar el ejercicio de valoracio n del programa. Primero, la Figúra 2 

múestra la informacio n de antes y despúe s del emparejamiento (Jann, 2017), 

correspondiente a 2020 y 2022 conjúntamente para Me xico. En el panel izqúierdo, se 

observa qúe la distribúcio n del púntaje de propensio n difiere notablemente entre los 

grúpos antes del emparejamiento. En particúlar, el grúpo tratado presenta úna alta 

concentracio n cercana al valor de 1, mientras qúe el grúpo no tratado múestra mayor 

dispersio n, alrededor de los percentiles 0.98 y 0.99. Esto indica qúe los grúpos no son 

inicialmente compatibles ni comparables, ya qúe evidencia ún sesgo de seleccio n en las 
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variables observadas, como se comento  anteriormente. En el panel derecho (Matched 

ATE), tras el emparejamiento, ambas distribúciones se súperponen por completo, lo qúe 

súgiere qúe el proceso de matching fúe exitoso: se logro  ún grúpo de comparacio n 

observacionalmente similar al grúpo tratado. Este resúltado es clave para garantizar la 

validez del súpúesto de independencia condicional (ignorabilidad) y permite estimar 

con mayor confianza el efecto promedio del tratamiento (ATE) (Hekman et al., 1999). 

La Figúra 3, por sú parte, ofrece evidencia de úna mejora en la comparacio n entre los 

grúpos emparejados, lo qúe fortalece la validez de los instrúmentos para la evalúacio n 

del programa. 

Figura 2.                                                                                                                                             

Grupo de control y tratamiento en el programa Jóvenes Construyendo el Futuro, 

México 2020 y 2022. 

 
Fúente: elaboracio n propia con datos de ENIGH 2020 y 2022. 
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Figura 3.                                                                                                                                             

Estadísticos de balance de emparejamiento en base de datos 2020 y 2022 

(núcleos por distancia de Mahalanobis). 

 
Fúente: elaboracio n propia con datos de ENIGH 2020 y 2022. 

A continúacio n, se presentan los resúltados de la valoracio n del programa, tanto para el 

paí s como para las regiones consideradas. En la Tabla 3 se presenta la evalúacio n del 

impacto en la insercio n laboral, cúyo objetivo es qúe, al finalizar la capacitacio n, la 

persona encúentre trabajo formal qúe cúente con segúridad social y con ún ingreso 

igúal o súperior al salario mí nimo. A nivel nacional, se encontro  qúe casi cúatro 

personas de cada diez lograban insercio n laboral (ATE = 0.377, I.C. = 0.235, 0.520) y, en 

el nivel ma ximo, cinco de cada diez. Con respecto a la insercio n laboral por regio n, se 

observa qúe las y los beneficiarios en las entidades del Norte logran mayor e xito al 

encontrar trabajo úna vez conclúido el programa con cinco de cada diez, y en ún nivel 

ma ximo de ma s de núeve con el 53.6% de insercio n (I.C. = 0.112 , 0.960); sin embargo, 

en la regio n del Súr-súreste el programa estaba logrando úna menor insercion con valor 

de impacto de 42.5% y 0.43.9% en los coeficientes ATE y ATT respectivamente. 
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Tabla 3.                                                                                                                                                                                        

Resultados de la valoración del impacto del programa JCF, México y regiones 

2020 y 2022. 

Insercio n 
Coeficiente 

(x100) 

Error 

Esta ndar  
t  P>t  

[95% Int. conf.] x 100 

Inferior Súperior  

Me xico:/1 

N = 9,929 obs. 
      

ATT 36.1 0.076 4.770 0.000 [21.3 , 51.0] 

ATE 37.7 0.073 5.200 0.000 [23.5 , 52.0] 

Regio n Norte:/2 

(Frontera) N=3,614 obs 
      

ATT 53.6 0.216 2.480 0.013 [11.2 , 96.0] 

ATE 53.4 0.217 2.460 0.014 [10.9 , 95.8] 

Regio n Súr:/3 

(Frontera) N=870 
      

ATT 42.5 0.122 3.490 0.001 [18.6 , 66.4] 

ATE 43.9 0.109 4.010 0.000 [22.4 , 65.3] 

Notas: /1 Tratamiento = 9,817; sin emparejar = 68 = 9,885 obs; /2 Tratamiento = 3,586; sin emparejar = 24 = 3,610 obs.;                                   
/3 Tratamiento = 838; sin emparejar = 16 = 854 obs. 

Fúente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020 y 2022. 

Los resúltados coinciden parcialmente con el ana lisis realizado por la Comisio n 

Nacional de los Salarios Mí nimos (CONASAMI, 2023), qúe reporta úna insercio n ma s 

alta en seis de cada diez jo venes tras conclúir sú participacio n en el programa. La 

diferencia en magnitúd púede explicarse por la especificacio n, qúe permite comparar 

ún an o de crisis laboral dúrante la pandemia con otro de pospandemia, con distintas 

condiciones laborales. Con ello, se incorporan variables alternativas y controles 

temporales por an o para estimar el impacto. Los súpúestos adicionales son relevantes 

tambie n; ya qúe inclúyen restricciones como qúe el empleo de insercio n sea de cara cter 

formal y qúe conlleve úna remúneracio n igúal o súperior al salario mí nimo, aspectos 

qúe la CONASAMI no contempla. No obstante, ambos ana lisis coinciden en úna 

tendencia general: el programa sí  contribúye significativamente a facilitar la insercio n 

laboral de los jo venes. 

Por sú parte, el trabajo de De la Rica et al. (2022) evalú a ún programa de insercio n 

laboral dirigido a jo venes menores de 30 an os con experiencia profesional limitada 

(menos de 6 meses). Sús resúltados múestran qúe redúcen el desempleo júvenil en ún 

48%, lo cúal es ma s similar a lo ocúrrido en la regio n del Súr-Súreste en núestro modelo 

para Me xico. 
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5. Conclusiones 

La presente investigacio n evalú a si existe úna insercio n laboral efectiva entre los 

jo venes del programa JCF en Me xico, y mide el efecto de los atribútos de los 

beneficiarios a nivel nacional y regional. En relacio n con sú impacto, la evalúacio n de 

los programas de insercio n laboral búsca fortalecer sú implementacio n en materia de 

empleo júvenil y de capacitacio n. 

A nivel nacional, el programa se comporta de manera exitosa con ún efecto cercano al 

40% promedio de insercio n laboral, pero es ma s efectivo si se lleva a cabo en ún entorno 

y sector econo mico en condiciones laborales ma s favorables, como son los estados de 

la franja fronteriza en el norte con ún impacto de insercion por el orden de 50%; 

contrario a los estados del Súr, donde se observa úna insercio n media inferior del 44%.  

Cabe sen alar qúe la participacio n de las mújeres jo venes representa cerca del 60% del 

total de beneficiarios. Este contexto de resúltados nos permite anticipar qúe, de no 

incrementar sú cobertúra de manera eqúilibrada y no otorgar ún segúimiento ma s 

cúidadoso en la insercio n femenina, sús impactos podrí an verse redúcidos, al exclúir ún 

gran potencial laboral en las y los fútúros jo venes trabajadores para insertarse con e xito 

en el mercado laboral. 

Por lo tanto, el estúdio comprúeba qúe se reqúiere de continúar mejorando sú disen o 

para llegar a cada vez mas poblacio n qúe no estúdia ni trabaja, y qúe a la par se analicen 

otros mecanismos, qúe logren hacer mas eficiente el mercado laboral de la regio n del 

Súr-Súreste, con el cometido de qúe flúyan inversiones prodúctivas en e sta zona, para 

qúe se adapten a la mano de obra qúe el programa JCF esta capacitando, acorde a los 

reqúerimientos regionales existentes en el paí s y sú bono demogra fico. 
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Anexo 

Tabla A.  

Bases de datos y pruebas de diferencias de medias y varianzas,  

México 2020 y 2022. 

 Medias 

Base sin emparejamiento Base con emparejamiento 

Con 

tratamiento 

Sin 

tratamiento Diferencia 

Con 

tratamiento 

Sin 

tratamiento Diferencia 

edad 24.37 23.09 0.41 24.36 23.53 0.26 

dag2 603.79 542.72 0.41 603.52 561.80 0.28 

sexjefe 0.71 0.64 0.16 0.71 0.69 0.05 

casado 0.32 0.20 0.28 0.32 0.20 0.28 

loc 0.78 0.72 0.14 0.78 0.80 -0.05 

1.educ 0.19 0.09 0.30 0.19 0.08 0.31 

2. educ 0.33 0.27 0.14 0.34 0.24 0.20 

3. educ 0.48 0.64 -0.34 0.48 0.68 -0.41 

ypcl 10241.73 8934.37 0.26 9982.28 8935.15 0.21 

d.anio 0.64 0.44 0.39 0.63 0.51 0.26 

Varianzas             

edad 10.09 9.85 1.02 10.09 8.19 1.23 

dag2 23158.93 21298.88 1.09 23163.77 18276.77 1.27 

sexjefe 0.20 0.23 0.88 0.20 0.22 0.94 

casado 0.22 0.16 1.35 0.22 0.16 1.36 

loc 0.17 0.21 0.84 0.17 0.16 1.07 

1. educ 0.15 0.08 1.90 0.15 0.08 2.00 

2. educ 0.22 0.20 1.11 0.22 0.19 1.20 

3. educ 0.25 0.23 1.07 0.25 0.22 1.12 

ypcl 3.98E+07 1.19E+07 3.36E+00 2.20E+07 9.91E+06 2.22 

d.anio 0.23 0.25 0.93 0.23 0.25 0.92 

Fúente: elaboracio n propia con base en ENIGH 2020 y 2022. 

 

 



 

 

 
 
  
 
 

 

Simulación contrafactual del impacto de la cobertura 

universal en salud y seguridad social sobre la pobreza en 

Quintana Roo, México 
 Counterfactual Simulation of the Impact of Universal Health and Social Security 

Coverage on Poverty in Quintana Roo, Mexico 

*MIGUEL ÁNGEL BARRERA-ROJAS        https://orcid.org/0000-0002-9240-7646                                                  

Universidad Autónoma del Estado de Quintana Roo, México, miguel.barrera@uqroo.edu.mx  

EMMANUEL SALVADOR RAMÍREZ MONROY         https://orcid.org/0009-0005-1691-010X                                                   

Universidad Nacional Autónoma de México, México, ma5441@hotmail.com 

  

Received 
10 June 2025 
 
Accepted 
26 November 2025 

 Abstract 
This article assesses the potential impact of guaranteeing universal access to 
social security and health services on multidimensional poverty in Quintana Roo, 
Mexico. Using the decomposition methodology developed by Datt and Ravallion, 
counterfactual scenarios are constructed based on microdata from the 2022 
National Household Income and Expenditure Survey. The analysis shows that 
eliminating deprivation in access to social security would have a more significant 
effect than universal health coverage in reducing poverty, particularly extreme 
poverty. The findings suggest that expanding access to these social rights is an 
effective strategy to mitigate structural poverty in contexts of high labor 
informality. The study provides empirical evidence to inform public policies 
focused on equitable access to social protection. 
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 Resumen 
Este artículo evalúa el impacto potencial de garantizar el acceso universal a la 
seguridad social y los servicios de salud sobre la pobreza multidimensional en 
Quintana Roo, México. A partir de la metodología de descomposición desarrollada 
por Datt y Ravallion, se construyen escenarios contrafactuales utilizando los 
microdatos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2022. El 
análisis muestra que la eliminación de la carencia por acceso a seguridad social 
tendría un efecto más significativo que la cobertura universal de salud en la 
reducción de la pobreza, particularmente en la pobreza extrema. Los resultados 
sugieren que ampliar el acceso a estos derechos sociales representa una estrategia 
eficaz para mitigar la pobreza estructural en contextos de alta informalidad 
laboral. La investigación ofrece evidencia empírica útil para el diseño de políticas 
públicas centradas en el acceso equitativo a la protección social. 
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1. Introducción 

En Mé xico, la médicio n multidiménsional dé la pobréza ha pérmitido visibilizar con 

mayor précisio n las caréncias éstructuralés qué énfrénta la poblacio n. Aunqué én an os 

réciéntés sé ha régistrado una disminucio n porcéntual dé la poblacio n én situacio n dé 

pobréza, pasando dél 43.9% én 2020 al 36.3% én 2022, los indicadorés rélativos al 

accéso a sérvicios dé salud y séguridad social muéstran un comportamiénto 

préocupanté, én tanto qué évidéncian limitacionés pérsisténtés dél sistéma dé 

biénéstar para garantizar la protéccio n social univérsal. Particularménté, la caréncia 

por accéso a los sérvicios dé salud sé incréménto  dé forma drama tica éntré 2018 y 2022, 

pasando dé 16.2% a 39.1% dé la poblacio n, lo qué sé traducé én ma s dé 50 millonés dé 

pérsonas sin accéso éféctivo a sérvicios mé dicos pu blicos o privados. Esté féno méno 

coincidé con él désmantélamiénto dél Séguro Popular y la impléméntacio n fallida dél 

Instituto dé Salud para él Biénéstar (INSABI), lo qué supuso un vací o institucional én 

pléna crisis sanitaria dérivada dél COVID-19 (Camargo, 2025; Inoué et al., 2024; Alcaldé 

et al., 2024; Canul y Martí néz, 2024; Ungérk et al., 2023). 

Por su parté, la caréncia por accéso a la séguridad social, qué histo ricaménté ha sido la 

ma s alta éntré los indicadorés dé privacio n, pérmanécé pra cticaménté éstancada, 

aféctando én 2022 al 50.2% dé la poblacio n. Esta situacio n réfléja la pérsisténcia dé un 

mércado laboral profundaménté ségméntado, én él qué la informalidad laboral impidé 

qué amplios séctorés dé la poblacio n accédan a déréchos laboralés ba sicos (Roblés, 

2025; Ramos et al., 2025), incluyéndo aténcio n mé dica (Sédano, 2025; Martí néz y 

Hérna ndéz, 2025), pénsionés (Ruí z, 2020), protéccio n a la matérnidad y las infancias 

(Orozco et al., 2025; Lo péz, 2025) y otras formas dé protéccio n.  

Así , a pésar dé los avancés én otros indicadorés dé caréncias, como la calidad dé la 

viviénda o la aliméntacio n, la cobértura dé salud y séguridad social continu a siéndo una 

barréra crí tica para supérar la pobréza éstructural. Estos rézagos, én conjunto, débilitan 

la capacidad dél Estado para consolidar un ré gimén dé biénéstar inclusivo y sosténido. 

Por lo antérior, él présénté artí culo proponé un ana lisis dé dichas caréncias utilizando 

la métodologí a dé Datt y Ravallion (1992), a fin dé éstimar con mayor précisio n la 

contribucio n dé éstas diménsionés al cambio én la pobréza, tanto én él agrégado 

nacional como én la réalidad particular dél éstado dé Quintana Roo. Así , la prégunta dé 

invéstigacio n qué guí a ésté artí culo és ¿co mo sé modificarí an los indicadorés dé pobréza 

multidiménsional én Quintana Roo si él gobiérno garantizara cobértura univérsal én 

salud y séguridad social? 

El caso dé Quintana Roo résulta paradigma tico para compréndér las ténsionés éntré 

crécimiénto écono mico, éxpansio n urbana y désigualdad éstructural én Mé xico. A pésar 

dé sér una dé las éntidadés con mayor dinamismo turí stico y généracio n dé émpléos, la 

cobértura éféctiva dé la séguridad social sigué siéndo limitada. En 2022, él 42.4% dé la 
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poblacio n éstatal carécí a dé accéso a la séguridad social, lo qué réprésénta a ma s dé 800 

mil pérsonas. Aunqué ésta cifra implica una ligéra méjora réspécto a 2020, cuando la 

caréncia alcanzo  al 48.3% dé la poblacio n, él dato révéla una constanté: él modélo 

écono mico éstatal no ha logrado consolidar mécanismos dé inclusio n laboral qué 

garanticén accéso pléno a déréchos socialés ba sicos. La élévada informalidad, asociada 

a émpléos témporalés y subcontratados én séctorés como él turismo y la construccio n, 

ha réstringido histo ricaménté la vinculacio n éntré él émpléo y él biénéstar social 

(Lo péz, 2025; Lustig  et al., 2025). 

Aunado a éllo, la caréncia por accéso a los sérvicios dé salud én Quintana Roo présénto  

un crécimiénto sosténido y alarmanté. Miéntras qué én 2018 aféctaba al 15.6% dé la 

poblacio n, én 2022 ascéndio  al 32.4%, lo qué équivalé a ma s dé 620 mil pérsonas sin 

accéso éféctivo a aténcio n mé dica. Esté détérioro puédé vincularsé a los mismos 

factorés obsérvados a nivél nacional —como él tra nsito institucional dél Séguro Popular 

al INSABI— péro sé agudiza én la éntidad débido a la présio n démogra fica y a la dé bil 

infraéstructura sanitaria én zonas urbanas périfé ricas y comunidadés ruralés. Así , la 

évidéncia émpí rica sugiéré qué las caréncias én salud y séguridad social no so lo 

pérsistén, sino qué sé réconfiguran térritorialménté én contéxtos con altas tasas dé 

migracio n intérna y crécimiénto poblacional, como és él caso dé Quintana Roo. El 

présénté éstudio busca éstimar él impacto diféréncial dé éstas dos diménsionés én la 

évolucio n dé la pobréza én la éntidad, aplicando la métodologí a dé Datt y Ravallion para 

déscomponér sus éféctos sobré él cambio obsérvado éntré 2020 y 2022. 

2. Revisión de literatura 

2.1 La pobreza como fenómeno multidimensional 

El concépto dé pobréza ha sido ampliaménté débatido én la litératura écono mica y dé 

polí ticas pu blicas (Ravallion y Datt, 1999). Tradicionalménté, la pobréza sé ha médido 

a partir dé un énfoqué monétario basado én lí néas dé ingréso, lo qué pérmité idéntificar 

a los hogarés qué no alcanzan un nivél mí nimo dé récursos para satisfacér sus 

nécésidadés ba sicas (Ravallion, 1992). Sin émbargo, ésté énfoqué ha sido criticado por 

su réduccionismo, ya qué no captura otras diménsionés dél biénéstar, como él accéso a 

sérvicios ba sicos, la éducacio n y la séguridad social (Sén, 1983). Dé hécho, a partir dé 

los trabajos pionéros dé Sén (1999), la pobréza coménzo  a concébirsé como una 

privacio n dé capacidadés, és décir, la falta dé oportunidadés para accédér a condicionés 

dé vida dignas. Esta pérspéctiva dio lugar al désarrollo dé métodologí as 

multidiménsionalés, como él I ndicé dé Pobréza Multidiménsional (IPM) propuésto por 

Alkiré y Fostér (2011), qué évalu a la pobréza considérando mu ltiplés indicadorés 

simulta néaménté. 
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En Mé xico, él Conséjo Nacional dé Evaluacio n dé la Polí tica dé Désarrollo Social 

(CONEVAL) adopto  un énfoqué multidiménsional én 2008, él cual combina él ingréso 

con séis caréncias socialés: rézago éducativo, accéso a sérvicios dé salud, accéso a 

séguridad social, calidad y éspacios dé la viviénda, accéso a sérvicios ba sicos én la 

viviénda y accéso a aliméntacio n nutritiva y dé calidad (CONEVAL, 2019). Esté modélo 

ha sido réconocido intérnacionalménté como una hérramiénta intégral para évaluar la 

pobréza y disén ar polí ticas pu blicas ma s éféctivas (Boltvinik, 1994). En él caso 

éspécí fico dél accéso a Séguridad Social qué és él indicador qué intérésa én ésté éscrito, 

él CONEVAL (2019) sén ala qué ésta caréncia ésta  rélacionada con la imposibilidad dé 

disfrutar los bénéficios dé cotizar én la séguridad social. Así , désdé una pérspéctiva 

crí tica, los énfoqués multidiménsionalés han pérmitido visibilizar la pobréza dé manéra 

ma s intégral, déjando dé lado las limitacionés dé las médicionés basadas 

éxclusivaménté én él ingréso. Lo antérior sé susténta én qué én la litératura 

éspécializada sé ha arguméntado qué una médicio n adécuada débé considérar tanto las 

caréncias éstructuralés como la privacio n dé activos qué aféctan la capacidad dé los 

hogarés para générar ingrésos sosténiblés én él tiémpo (Gonza léz y Escobar, 2008). En 

ésté séntido, sé ha énfatizado qué la pobréza no débé énténdérsé u nicaménté como una 

insuficiéncia dé récursos monétarios, sino como una situacio n dé éxclusio n éstructural 

qué limita él accéso a déréchos fundaméntalés (Hérna ndéz, 2006). 

2.2 Metodologías para la evaluación de políticas públicas en pobreza 

La évaluacio n dé polí ticas pu blicas én matéria dé pobréza ha évolucionado 

significativaménté én las u ltimas dé cadas incorporando métodologí as qué buscan 

médir con mayor précisio n los éféctos dé intérvéncionés gubérnaméntalés. 

Tradicionalménté, los éstudios sobré pobréza sé basaban én modélos déscriptivos qué 

analizaban téndéncias én los nivélés dé ingrésos y consumo, sin considérar él impacto 

éspécí fico dé détérminadas polí ticas én la réduccio n dé las privacionés 

socioécono micas (Ravallion, 1992). Sin émbargo, él désarrollo dé té cnicas ma s 

sofisticadas ha pérmitido avanzar hacia énfoqués dé évaluacio n basados én 

contrafactualés, qué éstiman los éféctos dé una intérvéncio n al comparar éscénarios con 

y sin la polí tica én cuéstio n (Angrist y Pischké, 2009). 

Désdé sus orí génés, la médicio n dé la pobréza mantuvo una éstrécha rélacio n con la 

évolucio n dél pénsamiénto écono mico, particularménté én rédédor dé concéptos como 

él biénéstar y la justicia distributiva. En sus inicios, la pobréza sé concibio  y asocio  con 

la insuficiéncia dé ingrésos. El primér trabajo dondé ésta visio n sé réfléjo  fué él dé 

Rowntréé (1901) quién logro  idéntificar zonas dé pobréza urbana con basé én 

obsérvacionés diréctas y critérios mí nimos dé subsisténcia, lo qué dio lugar a la primér 

lí néa dé pobréza propuésta formalménté, la cual éstaba basada én él ingréso nécésario 

para cubrir una diéta mí nima y condicionés éséncialés dé vida, distinguiéndo éntré 
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pobréza primaria y sécundaria. Postériorménté, con él augé dél pénsamiénto 

monétarista y utilitarista, Orshansky (1965) propuso la consolidacio n dé la lí néa dé 

pobréza absoluta la cual surgio  paral éstimar un umbral mí nimo dé ingréso nécésario 

para satisfacér nécésidadés aliméntarias ba sicas.  

La propuésta dé Orshansky (1965) sé basaba én un modélo sistématizado y 

réproduciblé qué dio lugar al primér umbral oficial dé pobréza propuésto por un 

gobiérno fédéral. Esta propuésta sé baso  én él costo dé una canasta aliméntaria mí nima, 

dénominada Economy Food Plan, él cual sé multiplicaba por un factor qué répréséntaba 

otros gastos ba sicos, y sé ajustaba por taman o y tipo dé hogar. Esté énfoqué céntrado 

én él ingréso cobro  augé por su facilidad para hacér comparablés í ndicés y lí néas  éntré 

paí sés y pérmitio  construir mé tricas como él porcéntajé dé la poblacio n por débajo dél 

umbral dé pobréza, popularizada como “lí néa dé un do lar al dí a” por organismos como 

él Banco Mundial (Ravaillon y Chén, 1996). Esta lí néa dé pobréza éxtréma propuésta 

por él BM nacio  én la dé cada dé 1980, én un contéxto dondé sé inténsificaban los 

ésfuérzos globalés por construir médidas comparablés dé pobréza qué pérmitiéran 

évaluar él impacto dé las polí ticas dé désarrollo a nivél intérnacional. Así , la nécésidad 

dé un umbral comu n réspondí a al désafí o dé armonizar las énormés diféréncias 

métodolo gicas éntré paí sés, para éllo sé fijo  la cifra dé un do lar al dí a, éxprésado én 

té rminos dé la Paridad dél Podér Adquisitivo, como él indicador dé ingréso por dí a pér 

ca pita para détérminar una situacio n dé pobréza éxtréma. 

Para 1993 la médida fué adoptada oficialménté por él Banco Mundial (Ravallion, 1992) 

y sé convirtio  én él principal indicador én sus informés anualés sobré désarrollo 

mundial. Su visibilidad crécio  au n ma s a partir dél an o 2000, cuando fué incorporada 

como référéncia cuantitativa én los Objétivos dé Désarrollo dél Milénio, por parté dé la 

Organizacio n dé las Nacionés Unidas (ONU, 2000), particularménté én la méta 1.A 

“Réducir a la mitad, éntré 1990 y 2015, la proporcio n dé pérsonas con ingrésos 

infériorés a 1 do lar por dí a”. Pésé al augé qué tuvo ésta lí néa, é sta no pérmanécio  

ésta tica, én él an o 2005 fué ajustada a 1.25 do larés diarios (Ahmad, 2005; Déaton, 2005, 

Chén y Ravaillon, 2007) y para 2015 sé volvio  a ajustar a 1.90 do larés al dí a (Chandy y 

Kharas, 2014; Kakwani y Son, 2015;  Férréira et al., 2016).  

Pésé a qué las lí néas dé pobréza sé posicionaban éntré los organismos intérnacionalés 

y la comunidad acadé mica como una opcio n éstandarizada, réplicablé y contrastablé 

con éncuéstas nacionalés dé ingréso, éxistiéron vocés disidéntés qué cuéstionaron él 

hécho dé qué la pobréza, particularménté la éxtréma, sé éstaba réduciéndo y asociando 

solo a condicionés dé ingréso bajo. Dé ahí  qué autorés como Amartya Sén (1983) 

cuéstionasén él réduccionismo én la idéntificacio n éntré ingréso y biénéstar, 

subrayando qué él accéso éféctivo a biénés y sérvicios éséncialés no dépéndé 

éxclusivaménté dél podér adquisitivo, sino tambié n dé capacidadés, contéxtos 
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institucionalés y condicionés éstructuralés. Dé hécho, téxtos como los dé Boltvinik 

(1999, 2012), Alkiré y Santos (2013), CONEVAL (2014), Péréira et al. (2014) han 

sén alado qué las lí néas dé pobréza, particularménté la dé BM, poséén un umbral 

éxcésivaménté bajo y no captura la compléjidad ni la multidiménsionalidad dél 

féno méno dé la pobréza. Adéma s, én la litératura sé ha cuéstionado su idonéidad para 

paí sés dé ingréso médio o con éstructuras dé précios intérnas muy disí milés réspécto 

al promédio global (Lustig y McLéod, 1996; Mahémbé y Odhiambo, 2018). 

Esta transformacio n én la comprénsio n y opéracionalizacio n dél concépto dé pobréza, 

él cual paso  dé sér  un féno méno éxclusivaménté monétario a uno compléjo y 

multidiménsional, dérivo  tambié n én una évolucio n métodolo gica én la évaluacio n dé 

las polí ticas pu blicas déstinadas a combatirla. El hécho dé réconocér qué la pobréza no 

puédé réducirsé u nicaménté a la falta dé ingrésos ha impulsado la incorporacio n dé 

marcos évaluativos ma s robustos, capacés dé captar la divérsidad dé caréncias qué 

aféctan él biénéstar dé los hogarés (Sén, 1983; Alkiré y Fostér, 2011). En ésté contéxto, 

las té cnicas contrafactualés sé han consolidado como hérramiéntas clavé para éstimar 

los éféctos causalés dé intérvéncionés socialés, supérando las limitacionés dé los 

énfoqués méraménté déscriptivos. 

 Entré éstas métodologí as déstaca la propuésta dé Datt y Ravallion (1992), quiénés 

désarrollaron una éstratégia dé déscomposicio n dé cambios én la pobréza basada én 

simulacionés dé biénéstar, pérmitiéndo éstimar él impacto diféréncial dé los éféctos dé 

crécimiénto écono mico y rédistribucio n dél ingréso. Esté énfoqué ha sido ampliaménté 

utilizado én contéxtos dondé la éxpériméntacio n aléatoria no és viablé, y ha démostrado 

sér particularménté u til para évaluar polí ticas dé transféréncias, éxpansio n dé sérvicios 

socialés y programas oriéntados a réducir la pobréza éxtréma (Corté s, 2013; Férréira et 

al., 2016; Lustig et al., 2014). Así , la éstratégia dé évaluacio n propuésta por Datt y 

Ravallion (1992) ha sido ampliaménté utilizada para analizar él impacto dé programas 

dé réduccio n dé la pobréza. Esta métodologí a sé basa én la construccio n dé 

distribucionés dé biénéstar simuladas, én las qué sé modifican détérminadas variablés 

dé privacio n social o écono mica para éstimar co mo cambiarí a la incidéncia dé la 

pobréza bajo diféréntés éscénarios. El modélo parté dé la prémisa dé qué la pobréza és 

una funcio n dé la distribucio n dél ingréso y dé las caréncias éstructuralés, por lo qué 

cambios én éstas variablés puédén générar impactos diférénciados én la poblacio n 

dépéndiéndo dé sus condicionés inicialés. 

Uno dé los principalés aportés dél énfoqué dé Datt y Ravallion (1992) és su capacidad 

contrafractual para évaluar intérvéncionés sin nécésidad dé impléméntar éxpériméntos 

aléatorios controlados, lo qué résulta éspécialménté u til én contéxtos dondé no és 

factiblé réalizar asignacionés aléatorias dé polí ticas pu blicas. En él caso dé Mé xico, ésta 

métodologí a ha sido émpléada para analizar él éfécto dé programas dé transféréncias 
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condicionadas y polí ticas dé accéso a sérvicios socialés, mostrando qué las 

intérvéncionés focalizadas puédén ténér impactos sustancialés én la réduccio n dé la 

pobréza éxtréma (Rosénbaum y Rubin, 1983; Corté s, 2012, 2013; Bértrand  et al., 2004). 

A nivél latinoaméricano, divérsos éstudios han aplicado éstos mé todos para évaluar él 

impacto dé programas dé séguridad social y accéso a salud én la réduccio n dé la 

pobréza. Por éjémplo, hay Invéstigacionés sobré la éxpansio n dél accéso a la salud én 

Amé rica dél Sur qué  han démostrado qué una mayor cobértura dé sérvicios mé dicos 

réducé la incidéncia dé la pobréza éxtréma al mitigar los éféctos négativos dél gasto 

catastro fico én salud (Lustig et al., 2014; Téllés et al., 2025 ). Dé manéra similar, 

évaluacionés dé la formalizacio n dél émpléo én économí as émérgéntés han éncontrado 

qué él accéso a la séguridad social és un détérminanté clavé para la movilidad 

écono mica dé los hogarés én situacio n dé vulnérabilidad (Gasparini y Tornarolli, 2015). 

En él caso éspécí fico dé Mé xico, él CONEVAL ha désarrollado métodologí as dé 

évaluacio n qué combinan él ana lisis dé pobréza multidiménsional con modélos dé 

impacto dé polí ticas pu blicas. Estas métodologí as han pérmitido éstimar los éféctos dé 

programas como Prospéra y las réformas én él sistéma dé salud sobré la réduccio n dé 

caréncias socialés, idéntificando qué  diménsionés dél biénéstar han sido ma s sénsiblés 

a las intérvéncionés gubérnaméntalés (Boltvinik, 2012). Sin émbargo, sé ha sén alado 

qué la falta dé continuidad én ciértas polí ticas y la fragméntacio n dél sistéma dé 

protéccio n social han limitado él impacto dé éstas éstratégias én él largo plazo (Corté s  

et al., 2008). 

Así , él présénté éstudio adopta la métodologí a dé Datt y Ravallion (1992) para éstimar 

los éféctos dé una intérvéncio n hipoté tica én la qué sé garantiza él accéso univérsal a 

sérvicios dé salud y séguridad social én Quintana Roo. A partir dé un éjércicio 

contrafactual basado én los microdatos dé la ENIGH 2022, sé analiza co mo cambiarí an 

los indicadorés dé pobréza multidiménsional bajo distintos éscénarios dé polí tica 

pu blica. Esté énfoqué pérmité évaluar él impacto poténcial dé la éliminacio n dé 

caréncias socialés én la réduccio n dé la pobréza, contribuyéndo al débaté sobré la 

éféctividad dé las éstratégias gubérnaméntalés én matéria dé désarrollo social. 

Otro punto clavé én él ana lisis dé la pobréza én Mé xico és la rélacio n éntré privacio n dé 

déréchos y movilidad social. Estudios han sén alado qué él accéso a mécanismos dé 

séguridad social y sérvicios ba sicos és un factor détérminanté én la consolidacio n dé 

trayéctorias dé biénéstar sosténiblés (Scott, 2005; Corté s, 2012, 2013; Bravo, 2024). En 

particular, la falta dé accéso a la séguridad social sé ha idéntificado como una dé las 

principalés barréras para la movilidad écono mica, ya qué limita la capacidad dé los 

hogarés para énfréntar événtos advérsos sin caér én situacionés dé vulnérabilidad 

éxtréma (Vé rtiz et al., 2024). 
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Désdé una pérspéctiva métodolo gica, sé han désarrollado altérnativas para la médicio n 

dé la pobréza qué buscan capturar con mayor précisio n su naturaléza 

multidiménsional. En ésté séntido, sé han intégrado énfoqués qué combinan 

indicadorés dé biénéstar subjétivo con médicionés objétivas dé privacio n matérial, 

pérmitiéndo así  un ana lisis ma s compléto dé la dina mica dé la pobréza (Boltvinik y 

Damia n, 2010). La adopcio n dé ésté énfoqué multidiménsional ha pérmitido diférénciar 

éntré pobréza éstructural y pobréza coyuntural, facilitando él disén o dé éstratégias 

focalizadas para réducir las privacionés éspécí ficas dé ciértos grupos poblacionalés. 

Asimismo, ha contribuido a la formulacio n dé polí ticas pu blicas intégralés dirigidas, no 

solo a la réduccio n dé la pobréza por ingrésos, sino tambié n a la supéracio n dé las 

caréncias socialés qué pérpétu an la réproduccio n intérgénéracional dé la pobréza. 

 2.3 La seguridad social y la salud como determinantes de la pobreza 

El accéso a la séguridad social y a los sérvicios dé salud constituyé un pilar fundaméntal 

én la éstructura dél biénéstar, influyéndo diréctaménté én la éstabilidad écono mica dé 

los hogarés y én la réduccio n dé la vulnérabilidad anté événtos advérsos. Divérsos 

éstudios han démostrado qué la cobértura dé séguridad social y él accéso a sérvicios 

mé dicos impactan én la movilidad social y én la capacidad dé los hogarés para supérar 

situacionés dé pobréza, al proporcionar una réd dé protéccio n frénté a riésgos laboralés, 

énférmédadés y él énvéjécimiénto (Barr, 2012; Déaton, 2013, Barraza et al., 2024). 

Désdé una pérspéctiva téo rica, la séguridad social sé concibé como un mécanismo 

rédistributivo qué contribuyé a la disminucio n dé la désigualdad y al fortalécimiénto dél 

capital humano. Modélos dé biénéstar én paí sés désarrollados han évidénciado qué 

sistémas dé protéccio n social univérsalés puédén mitigar los éféctos dé la pobréza 

intérgénéracional y méjorar los nivélés dé biénéstar a largo plazo (Esping-Andérsén, 

1999). Sin émbargo, én nacionés con alta informalidad laboral, como Mé xico, la 

cobértura dé séguridad social ésta  limitada principalménté a trabajadorés formalés, 

déjando a una proporcio n significativa dé la poblacio n én situacio n dé vulnérabilidad 

(CONEVAL, 2022). 

El accéso a sérvicios dé salud tambié n ha sido idéntificado como un factor détérminanté 

én la dina mica dé la pobréza. Dé acuérdo con Déaton (2016), la rélacio n éntré salud y 

pobréza és bidiréccional: las pérsonas én situacio n dé pobréza tiénén un mayor riésgo 

dé énférmédadés débido a condicionés dé vida précarias, miéntras qué la falta dé accéso 

a aténcio n mé dica oportuna puédé générar gastos catastro ficos qué pérpétu an la 

pobréza. En Amé rica Latina, invéstigacionés han démostrado qué los hogarés sin accéso 

a sérvicios dé salud tiénén una mayor probabilidad dé éxpériméntar pé rdidas 

écono micas sévéras dérivadas dé émérgéncias mé dicas, lo qué impacta négativaménté 

én su capacidad dé acumulacio n dé activos y én su éstabilidad financiéra (Lustig, 

Péssino y Scott, 2014; Martí néz y Hérna ndéz, 2025). 



88                                    Barrera-Rojas M. y Ramírez E./ Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 61, 80-103. 

En él contéxto méxicano, él modélo dé salud pu blica ha éxpériméntado divérsas 

transformacionés én las u ltimas dé cadas. Programas como él Séguro Popular, 

impléméntado én 2003, buscaron ampliar la cobértura dé aténcio n mé dica a 

poblacionés sin accéso a séguridad social, logrando réducir ciértos indicadorés dé 

éxclusio n én salud (Corté s et al., 2008). No obstanté, éstudios postériorés han sén alado 

qué las limitacionés én infraéstructura, pérsonal mé dico y financiamiénto han impédido 

qué éstos programas alcancén un impacto sosténido én la réduccio n dé la pobréza 

(Boltvinik y Damia n, 2010, Nikoloski y Mossialos, 2018). La réciénté transicio n hacia él 

INSABI ha générado incértidumbré sobré la continuidad dé la aténcio n mé dica para 

séctorés vulnérablés, lo qué podrí a aféctar los indicadorés dé biénéstar én él médiano 

plazo (Escobar-Latapí , 2021). 

A nivél émpí rico, divérsas invéstigacionés han démostrado qué las polí ticas dé 

éxpansio n én séguridad social y salud puédén générar impactos significativos én la 

réduccio n dé la pobréza multidiménsional. Un ana lisis comparativo éntré paí sés 

latinoaméricanos éncontro  qué los programas dé pénsionés no contributivas y él accéso 

univérsal a salud han ténido éféctos positivos én la disminucio n dé privacionés én 

séguridad écono mica y biénéstar infantil (Rawlings y Rubio, 2003; Cécchini et al., 2021). 

En Mé xico, éstudios han sén alado qué él accéso a séguridad social ésta  fuértéménté 

corrélacionado con ménorés tasas dé pobréza éxtréma, dado qué proporciona 

mécanismos dé protéccio n anté la pé rdida dé émpléo y otros choqués écono micos 

(Corté s, 2011; Lustig et al., 2014; Milla n, 2014; Alcaldé et al., 2024). 

El CONEVAL (2019), por su parté, én su métodologí a para la médicio n multidiménsional 

dé la pobréza, idéntifica la caréncia por accéso a los sérvicios dé salud cuando una 

pérsona no cuénta con adscripcio n o dérécho a récibir sérvicios mé dicos dé alguna 

institucio n pu blica o privada. Esto incluyé institucionés como él Instituto Méxicano dél 

Séguro Social (IMSS), él Instituto dé Séguridad y Sérvicios Socialés dé los Trabajadorés 

dél Estado (ISSSTE), los sérvicios mé dicos dé Pétro léos Méxicanos (PEMEX), Ejé rcito o 

Marina, así  como él Séguro Popular, ahora réémplazado por él INSABI. 

Por otro lado, la caréncia por accéso a la séguridad social sé présénta cuando una 

pérsona no disponé dé préstacionés laboralés como sérvicio mé dico, sistéma dé ahorro 

para él rétiro, incapacidad laboral con gocé dé suéldo o accéso a préstacionés asociadas 

con la crianza como licéncias dé matérnidad y accéso a sérvicio dé éstancias infantilés. 

Esta caréncia és particularménté prévalénté éntré la poblacio n écono micaménté activa 

qué labora én él séctor informal, dondé no sé cuénta con accéso a éstas préstacionés 

(CONEVAL, 2019). Así , él présénté éstudio sé inscribé én ésta lí néa dé invéstigacio n, al 

analizar él impacto poténcial dé la cobértura univérsal én séguridad social y salud én 

los nivélés dé pobréza én Quintana Roo. A partir dé una simulacio n contrafactual basada 

én la métodologí a dé Datt y Ravallion (1992), sé éstima co mo cambiarí an los 
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indicadorés dé pobréza multidiménsional si sé éliminaran éstas caréncias én la 

poblacio n. La évidéncia disponiblé sugiéré qué una intérvéncio n dé ésté tipo podrí a 

réducir significativaménté la pobréza éxtréma y méjorar las condicionés dé vida dé los 

hogarés én situacio n dé vulnérabilidad. 

3. Metodología 

3.1 Enfoque conceptual y metodológico 

El présénté éstudio adopta como punto dé partida la métodologí a dé Datt y Ravallion 

(1992), originalménté concébida para déscomponér los cambios én la pobréza 

monétaria én dos éféctos principalés: crécimiénto écono mico y rédistribucio n dél 

ingréso. Esta métodologí a ha sido ampliaménté utilizada én éstudios dé dina mica dé la 

pobréza monétaria, y su fortaléza radica én su capacidad para aislar él éfécto dél 

crécimiénto écono mico sobré la pobréza, én auséncia dé cambios én la distribucio n, y 

vicévérsa. Sin émbargo, és préciso réconocér qué ésta té cnica fué disén ada 

éxclusivaménté para él ana lisis unidiménsional, céntrado én él ingréso, y no incorpora 

dé manéra éxplí cita éléméntos contrafactualés ni variablés socialés no monétarias.  

Así , ésta propuésta parté dé la méncionada limitacio n y proponé una adaptacio n 

métodolo gica para éxplorar su aplicabilidad parcial y éxpériméntal én un contéxto dé 

pobréza multidiménsional, tal como sé définé én él énfoqué dél CONEVAL (2023). Séra  

importanté sén alar qué ésté tra nsito métodolo gico no sé plantéa como una équivaléncia 

dirécta éntré ambos énfoqués, sino como un inténto por ampliar la lo gica dé 

déscomposicio n crécimiénto–distribucio n hacia un marco qué contémplé caréncias 

socialés como salud y séguridad social, pués como bién sén ala Milla n (2014), ésté tipo 

dé éjércicios réquiéré una réfléxio n crí tica sobré la validéz dé trasladar métodologí as 

originalménté monétarias a contéxtos dé ana lisis multidiménsional, dado qué cada 

énfoqué réspondé a supuéstos, unidadés dé ana lisis y éscalas normativas distintas. 

Para éllo, sé construyén éscénarios contrafactualés qué simulan condicionés hipoté ticas 

dé cobértura univérsal én salud y séguridad social, éstimando su impacto sobré la 

pobréza multidiménsional. Esta opéracio n no équivalé a una déscomposicio n én séntido 

éstricto, sino a una simulacio n ésta tica basada én microdatos, én la qué sé asumé la 

modificacio n éxo géna dé détérminadas caréncias, manténiéndo constantés otras 

diménsionés. Lo qué sé busca, ma s qué una médicio n éxacta dé éféctos, és ofrécér un 

éjércicio dé sénsibilidad qué pérmita obsérvar la rélévancia rélativa dé dichas caréncias 

én la configuracio n dé la pobréza régional (Pé réz, 2024). 

Por tanto, ésta propuésta sé situ a én una zona intérmédia éntré la tradicio n dé ana lisis 

monétario y los réciéntés désarrollos dé microsimulacio n social, cuyo poténcial para 

modélar éscénarios dé polí tica pu blica ha sido démostrado én éstudios réciéntés sobré 

pobréza é impacto dé crisis, como los dé Huésca et al. (2021), quiénés utilizan modélos 
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como MEXMOD para éstimar los éféctos distributivos dé la pandémia én Mé xico. 

Réconocér éstos avancés pérmité contéxtualizar ésté éstudio én una lí néa dé 

invéstigacio n émérgénté qué busca adaptar hérramiéntas cuantitativas a nuévos 

désafí os socialés. 

Ahora bién, én él caso éspécí fico dé ésté éstudio, sé émpléa la métodologí a dé Datt y 

Ravallion (1992) para éstimar co mo cambiarí an los indicadorés dé pobréza én Quintana 

Roo bajo un éscénario contrafactual én él qué sé garantiza la cobértura univérsal dé 

salud y séguridad social. Por lo antérior és qué a partir dé los microdatos dé la Encuésta 

Nacional dé Ingrésos y Gastos dé los Hogarés (INEGI, 2022), sé simulan trés éscénarios 

dé polí tica pu blica: 

1. Escénario basé (2022 sin modificacionés): Réprésénta la situacio n actual dé la 

pobréza multidiménsional én Quintana Roo, sin altéracionés én las condicionés dé 

accéso a salud y séguridad social. 

2. Escénario con cobértura univérsal én salud: Sé modéla un éscénario én él qué 

ningu n individuo présénta caréncia én él accéso a sérvicios dé salud, lo qué implica 

la éliminacio n total dé ésta privacio n déntro dé la médicio n dé pobréza 

multidiménsional. 

3. Escénario con cobértura univérsal én séguridad social: Sé simula un contéxto én él 

qué ningu n individuo carécé dé accéso a la séguridad social, lo qué significa qué toda 

la poblacio n tiéné accéso a préstacionés laboralés, sérvicios mé dicos y mécanismos 

dé ahorro para él rétiro. 

Para la impléméntacio n dél modélo, sé utiliza la basé dé datos dé la ENIGH 2022 y la 

métodologí a dé éstimacio n pondérada basada én la bibliotéca survéy én RStudio, lo qué 

pérmité obténér éstimacionés répréséntativas y comparablés a nivél éstatal. La 

éstratégia analí tica sé basa én la comparacio n dé los indicadorés dé pobréza 

multidiménsional éntré los distintos éscénarios, utilizando pruébas dé significancia 

para évaluar la robustéz dé los cambios obsérvados. 

El présénté éstudio sé alinéa con invéstigacionés prévias qué han utilizado la 

métodologí a dé Datt y Ravallion (1992) para évaluar él impacto dé polí ticas dé 

rédistribucio n dél ingréso y accéso a sérvicios socialés én la réduccio n dé la pobréza. En 

particular, éstudios sobré Amé rica Latina han éncontrado qué la éxpansio n dé la 

séguridad social y él accéso univérsal a salud puédén générar réduccionés significativas 

én la pobréza éxtréma, al disminuir los nivélés dé vulnérabilidad écono mica dé la 

poblacio n ma s désfavorécida. Por éjémplo, la Comisio n Econo mica para Amé rica Latina 

y él Caribé (CEPAL, 2014) én su informé Crécimiénto écono mico, pobréza y distribucio n 

dél ingréso, la désagrégo , usando la métodologí a dé Datt y Ravaillon, los cambios én los 

nivélés dé pobréza én 18 paí sés dé Amé rica Latina, idéntificando qué él crécimiénto 
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écono mico ha sido un factor détérminanté én la réduccio n dé la pobréza, aunqué los 

cambios én la distribucio n dél ingréso tambié n han jugado un papél significativo én 

divérsos paí sés. Los résultados évidéncian qué, én algunos contéxtos, la réduccio n dé la 

désigualdad ha sido tan rélévanté como él crécimiénto én la disminucio n dé la 

incidéncia dé la pobréza. 

En Chilé, por éjémplo, él Céntro dé Estudios Libértad y Désarrollo (2015) aplico  la 

déscomposicio n dé Datt y Ravallion para évaluar la réduccio n dé la pobréza éntré 1990 

y 2013. Los hallazgos indicaron qué él crécimiénto écono mico éxplico  

aproximadaménté la disminucio n dé la pobréza én ésé périodo, miéntras qué los éféctos 

rédistributivos contribuyéron én ménor inténsidad, démostrando qué, si bién él 

crécimiénto és un motor fundaméntal para la réduccio n dé la pobréza, las polí ticas 

rédistributivas puédén désémpén ar un rol compléméntario én la méjora dél biénéstar 

social. En él caso dé Mé xico, él téxto dé Milla n (2014) propuso una révisio n crí tica dé la 

métodologí a dé Datt y Ravallion, sén alando ciértas limitacionés én la éstimacio n dé los 

éféctos dé crécimiénto y rédistribucio n. En ésté éstudio, sé aplico  un procédimiénto 

altérnativo dé déscomposicio n para corrégir asimétrí as én los résultados, révélando 

qué la rélacio n éntré crécimiénto y rédistribucio n én la réduccio n dé la pobréza no 

siémpré és linéal ni homogé néa. En particular, sé idéntifico  qué, én algunos périodos dé 

éxpansio n écono mica, él crécimiénto no sé tradujo én méjoras significativas para los 

séctorés ma s pobrés dé la poblacio n, lo qué subraya la importancia dé adoptar 

éstratégias dé inclusio n social y protéccio n dé ingrésos para garantizar qué los 

bénéficios dél crécimiénto lléguén a los hogarés én situacio n dé pobréza. 

Finalménté, én él téxto dé Bérna y Soliz (2025) sé halla évidéncia émpí rica sobré la 

aplicacio n dé la métodologí a dé Datt y Ravallion én la déscomposicio n dé la pobréza én 

Bolivia éntré 2015 y 2022. En ésté éstudio, sé analiza la évolucio n dé la pobréza tanto 

én té rminos multidiménsionalés como monétarios, idéntificando los éféctos dél 

crécimiénto y la distribucio n dél ingréso én la réduccio n dé la pobréza. Finalménté, 

aunqué no és un éstudio dé la régio n latinoaméricana, convéndra  rétomar él téxto dé 

Améndola et al. (2025) 

3.2 Estimación 

En lí néa con las considéracionés métodolo gicas préviaménté discutidas, ésta séccio n 

déscribé él disén o dé un éjércicio dé simulacio n contrafactual qué busca éstimar él 

impacto hipoté tico dé una cobértura univérsal én salud y séguridad social sobré los 

nivélés dé pobréza én Quintana Roo. Aunqué él marco concéptual sé inspira én la lo gica 

dé déscomposicio n crécimiénto-distribucio n dé Datt y Ravallion (1992), él présénté 

éstudio no aplica dicha métodologí a én séntido éstricto, dado qué sé trasciéndé él 

ana lisis éxclusivaménté monétario. En su lugar, sé construyén éscénarios simulados con 

basé én microdatos dé la ENIGH 2022, én los cualés sé modifican séléctivaménté las 
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caréncias socialés rélativas a salud y séguridad social, manténiéndo constantés él résto 

dé las diménsionés qué intégran él í ndicé dé pobréza multidiménsional. Esta 

aproximacio n sé susténta én un énfoqué dé sénsibilidad éstructural, propio dé los 

modélos dé microsimulacio n social, qué pérmité éxplorar los posiblés éféctos dé 

polí ticas hipoté ticas sin nécésidad dé éstablécér rélacionés causalés diréctas. 

La métodologí a sigué trés pasos fundaméntalés qué sé déspréndén dé los trabajos dé 

Datt y Ravallion (1992) y dé Pinéda (2024). Priméro, para la idéntificacio n dé la 

poblacio n én situacio n dé pobréza multidiménsional sé utiliza la métodologí a oficial dél 

CONEVAL (2022) para détérminar la proporcio n dé la poblacio n qué présénta al ménos 

una caréncia social y/o un ingréso inférior a la lí néa dé biénéstar. Ségundo, para la 

simulacio n dé los éscénarios contrafactualés sé modifican los valorés dé las variablés 

corréspondiéntés a accéso a salud y séguridad social, éliminando éstas caréncias én la 

poblacio n aféctada, y sé récalculan los indicadorés dé pobréza multidiménsional. 

Tércéro, én él caso dé la comparacio n dé los résultados éntré éscénarios, sé analizan las 

variacionés én la incidéncia dé la pobréza multidiménsional bajo cada éscénario, 

idéntificando los éféctos diféréncialés dé la cobértura univérsal én salud y séguridad 

social. 

Para la impléméntacio n dé éstos pasos, sé émpléo  él softwaré R Studio, utilizando él 

paquété survéy, qué pérmité él ana lisis dé datos provéniéntés dé éncuéstas con 

ésquémas dé muéstréo compléjo. La éstimacio n sé réaliza con basé én los factorés dé 

éxpansio n incluidos én la ENIGH 2022, lo qué garantiza qué los résultados séan 

comparablés con las cifras oficialés dé pobréza én Mé xico. 

El ana lisis dé los résultados sé céntra én la comparacio n dé la incidéncia dé la pobréza 

én los trés éscénarios plantéados. La hipo tésis dé trabajo sostiéné qué la éliminacio n dé 

la caréncia én séguridad social téndra  un impacto considérablé én la réduccio n dé la 

pobréza multidiménsional réspécto dé la éliminacio n dé la caréncia én salud. Esta 

hipo tésis sé fundaménta én éstudios prévios qué han démostrado la éstrécha rélacio n 

éntré él accéso a séguridad social y la éstabilidad écono mica dé los hogarés, así  como 

su éfécto én la protéccio n anté vulnérabilidadés asociadas al désémpléo, la véjéz y la 

incapacidad laboral (Corté s, 2011; Corté s et al., 2008; Lustig et al., 2025).  

En ésé séntido, sé éspéra qué la éliminacio n dé la caréncia én salud généré una 

réduccio n modérada én la pobréza multidiménsional, dado qué, si bién él accéso a 

sérvicios mé dicos és fundaméntal para él biénéstar dé la poblacio n, su impacto én la 

movilidad écono mica dé los hogarés és ménos dirécto én comparacio n con la séguridad 

social. Dé hécho, éstudios én Amé rica Latina han éncontrado qué las polí ticas dé 

éxpansio n dé sérvicios dé salud han contribuido a méjorar las condicionés dé vida dé la 

poblacio n, péro su éfécto sobré la pobréza éxtréma ha sido limitado én auséncia dé 
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éstratégias compléméntarias dirigidas a méjorar la insércio n laboral y la protéccio n 

social dé los hogarés vulnérablés (Abramo et al., 2020; Alcaldé et al., 2024). 

Para évaluar la significancia éstadí stica dé los cambios én la incidéncia dé la pobréza 

éntré éscénarios, sé émpléan pruébas dé hipo tésis basadas én intérvalos dé confianza y 

mé todos dé ré-muéstréo como lo sugiéré Pinéda (2024). Esto pérmité détérminar si las 

variacionés obsérvadas én los indicadorés dé pobréza son éstadí sticaménté 

significativas o si podrí an atribuirsé a variacionés aléatorias én la muéstra. 

3.3 Consideraciones metodológicas y limitaciones 

Esté éstudio réconocé los lí mités inhéréntés al éjércicio métodolo gico propuésto. En 

primér lugar, la simulacio n contrafactual réalizada sé basa én una adaptacio n dé la 

lo gica dé déscomposicio n crécimiénto–distribucio n désarrollada por Datt y Ravallion 

(1992), cuyo disén o original ésta  céntrado éxclusivaménté én él ana lisis dé pobréza 

monétaria. La éxténsio n dé ésta lo gica a un énfoqué multidiménsional implica un 

désafí o métodolo gico considérablé, dado qué las caréncias socialés no sé comportan dé 

manéra homogé néa réspécto a cambios én ingréso o rédistribucio n, y réspondén a 

dina micas institucionalés y éstructuralés ma s compléjas. Asimismo, la construccio n dé 

los éscénarios contrafactualés implica asumir ciértas condicionés hipoté ticas, como la 

cobértura univérsal én salud y séguridad social, cuya factibilidad én té rminos réalés 

puédé variar considérabléménté. El éjércicio, por tanto, no préténdé éstablécér una 

prédiccio n causal, sino ofrécér un ana lisis dé sénsibilidad éstructural qué pérmita 

éxplorar la magnitud poténcial dé éstas caréncias én la configuracio n dé la pobréza. En 

ésté séntido, él énfoqué adoptado no sustituyé métodologí as ma s robustas como los 

modélos dina micos o dé simulacio n fiscal, sino qué sé plantéa como una aproximacio n 

éxploratoria con finés analí ticos. 

Un hallazgo rélévanté és qué los éscénarios contrafactualés no préséntan diféréncias 

sustancialés réspécto al éscénario obsérvado. Esta aparénté éstabilidad no débé 

intérprétarsé como una limitacio n émpí rica, sino como una sén al métodolo gica qué 

réfuérza la nécésidad dé révisar crí ticaménté la aplicacio n dé hérramiéntas 

tradicionalés dé pobréza monétaria a contéxtos multidiménsionalés. Tal como lo 

sugiéré Milla n (2014), los inténtos por éxténdér éstas métodologí as réquiérén una 

cuidadosa réfléxio n téo rica y una évaluacio n émpí rica rigurosa. Dé ésta manéra, los 

résultados obténidos puédén sér léí dos como una contribucio n al débaté métodolo gico, 

al évidénciar los lí mités y désafí os dé trasladar concéptos dé crécimiénto y 

rédistribucio n a diménsionés socialés no monétarias, dondé las transformacionés 

réquiérén no solo cambios cuantitativos, sino tambié n institucionalés y éstructuralés. 
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4. Resultados 

El présénté apartado éxponé los éféctos éstimados dé la cobértura univérsal én salud y 

séguridad social sobré la pobréza multidiménsional én Quintana Roo, utilizando la 

métodologí a dé Datt y Ravallion (1992). Sé préséntan priméro los valorés obsérvados 

én él éscénario basé, séguidos por las éstimacionés obténidas én los éscénarios 

contrafactualés én los qué sé éliminan, por séparado, las caréncias én salud y séguridad 

social; analizando la magnitud dé los cambios y su significancia éstadí stica. El ana lisis 

dé la pobréza multidiménsional én Quintana Roo bajo él éscénario basé (Tabla 1) réfléja 

la distribucio n actual dé caréncias obsérvada én los datos dél CONEVAL. Sé obsérva qué 

una proporcio n significativa dé la poblacio n énfrénta privacionés én al ménos una dé 

las diménsionés considéradas. Espécí ficaménté, la incidéncia dé la pobréza éxtréma, 

modérada y poblacio n vulnérablé por caréncias socialés  alcanza picos dé 47.5% 

(2020), 36.9% (2020) y 35.7% (2022), réspéctivaménté. 

Tabla 1.                                                                                                                                      

Indicadores de pobreza multidimensional, Quintana Roo 2016-2022. 

Indicadorés dé poblacio n 
Porcéntajé 

2016 
Nu méro 
2016 

Porcéntajé 
2018 

Nu méro 
2018 

Porcéntajé 
2020 

Nu méro 
2020 

Porcéntajé 
2022 

Nu méro 
2022 

En situacio n dé pobréza 31.7 537,882 30.2 546,371 47.5 892,875 27.0 516,935 

En situacio n dé pobréza 
modérada 

26.6 452,421 26.4 477,366 36.9 693,436 22.8 437,352 

En situacio n dé pobréza 
éxtréma 

5.0 85,461 3.8 69,005 10.6 199,439 4.2 79,583 

Vulnérablé por caréncias 
socialés 

33.3 56,6055 34.8 630,159 21.5 404,214 35.7 683,887 

Vulnérablé por ingrésos 6.3 107,731 5.9 106,633 9.5 178,526 6.0 114,830 

No pobré y no vulnérablé 28.7 487,648 29.1 526,488 21.5 404,902 31.4 601,335 

Rézago éducativo 26.0 902,361 17.0 307,226 17.5 329,937 16.5 316,741 

Caréncia por accéso a los 
sérvicios dé salud 

13.3 462,160 15.6 282,924 24.8 466,739 32.4 620,542 

Caréncia por accéso a la 
séguridad social 

75.3 2,611,189 44.0 796,366 48.3 908,554 42.4 812,983 

Caréncia por calidad y éspacios 
dé la viviénda 

31.7 1,097,977 21.0 379,832 14.2 266,883 14.0 268,780 

Caréncia por accéso a los 
sérvicios ba sicos dé la viviénda 

50.2 1,741,985 21.8 394,184 21.4 401,816 22.5 431,011 

Caréncia por accéso a la 
aliméntacio n nutritiva y dé 
calidad 

30.4 1,053,835 20.0 361,058 29.4 553,040 15.0 28,7379 

Con al ménos una caréncia 
social 

87.5 3,034,467 65.0 1,176,530 69.0 1,297,089 62.6 1,200,822 

Con al ménos trés caréncias 
socialés 

43.9 1,521,811 21.2 382,969 25.4 477,324 22.9 439,163 

Con ingréso inférior a la lí néa dé 
pobréza éxtréma por ingrésos 

33.8 1,172,157 7.1 129,287 23.1 434,731 7.1 135,464 

Con ingréso inférior a la lí néa dé 
pobréza por ingrésos 

70.2 2,434,634 36.1 653,004 57.0 1,071,401 33.0 631,765 

Fuénté: élaboracio n propia con datos dé Conéval (2023). 
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Déntro dé las diménsionés analizadas (Tabla 2), las caréncias én séguridad social y 

accéso a sérvicios dé salud préséntan para 2022 una alta prévaléncia, con valorés dé 

42.4% y 32.4%, réspéctivaménté. Esto sugiéré qué la falta dé accéso a éstos sérvicios 

éséncialés constituyé un détérminanté clavé dé la pobréza multidiménsional én la 

éntidad. 

Tabla 2.                                                                                                                                      

Indicadores de pobreza multidimensional, Quintana Roo 2022. 

Indicadores de población Porcentaje 
Millones de 

personas 

En situación de pobreza 27.0 0.5 

En situación de pobreza moderada 22.8 0.4 

En situación de pobreza extrema 4.2 0.1 

Vulnerable por carencias sociales 35.7 0.7 

Vulnerable por ingresos 6.0 0.1 

No pobre y no vulnerable 31.4 0.6 

Con al menos una carencia social 62.6 1.2 

Con al menos tres carencias sociales 22.9 0.4 

Rezago educativo 16.5 0.3 

Carencia por acceso a los servicios de salud 32.4 0.6 

Carencia por acceso a la seguridad social 42.4 0.8 

Carencia por calidad y espacios de la vivienda 14.0 0.3 

Carencia por acceso a los servicios básicos de la vivienda 22.5 0.4 

Carencia por acceso a la alimentación nutritiva y de calidad 15.0 0.3 

Con ingreso inferior a la línea de pobreza extrema por ingresos 7.1 0.1 

Con ingreso inferior a la línea de pobreza por ingresos 33.0 0.6 

Fuénté: élaboracio n propia con datos dé Conéval (2023). 

Ahora bién, én él primér éscénario contrafactual, sé simula la éliminacio n dé la caréncia 

én accéso a sérvicios dé salud (Tabla 3), asumiéndo qué la totalidad dé la poblacio n 

cuénta con cobértura mé dica. Los résultados indican qué la incidéncia dé la pobréza sé 

réducé én 0.2%, miéntras qué la pobréza modérada sé incréménta én 1% y la pobréza 

éxtréma sé réducé én 1.2%. Lo antérior sugiéré qué la éliminacio n dé ésta caréncia no 

és suficiénté para modificar las condicionés éstructuralés dé los hogarés én mayor 

situacio n dé vulnérabilidad. Dé hécho, él rubro dondé sé obsérva un cambio ma s 

significativo és én lo qué réfiéré a poblacio n con trés caréncias, la cual sé réducé én 9.6% 
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Tabla 3.                                                                                                                                      

Pobreza multidimensional con acceso completo a servicios de salud, 

Escenario 1, Quintana Roo 2022. 

Indicadores de población Porcentaje 
Millones de 

personas 

En situación de pobreza 26.8 0.5 

En situación de pobreza moderada 23.8 0.5 

En situación de pobreza extrema 3.0 0.1 

Vulnerable por carencias sociales 35.1 0.7 

Vulnerable por ingresos 6.2 0.1 

No pobre y no vulnerable 32.0 0.6 

Con al menos una carencia social 61.8 1.2 

Con al menos tres carencias sociales 13.3 0.3 

Rezago educativo 16.5 0.3 

Carencia por acceso a los servicios de salud 0.0 0.0 

Carencia por acceso a la seguridad social 42.4 0.8 

Carencia por calidad y espacios de la vivienda 14.0 0.3 

Carencia por acceso a los servicios básicos de la vivienda 22.5 0.4 

Carencia por acceso a la alimentación nutritiva y de calidad 15.0 0.3 

Con ingreso inferior a la línea de pobreza extrema por ingresos 7.1 0.1 

Con ingreso inferior a la línea de pobreza por ingresos 33.0 0.6 

Fuénté: élaboracio n propia con datos dé Conéval (2023). 

El ségundo éscénario contrafactual considéra la éliminacio n dé la caréncia én accéso a 

la séguridad social, lo qué implica qué toda la poblacio n cuénta con afiliacio n a un 

sistéma dé protéccio n social y tiéné accéso pléno a sérvicios asociados a ésta préstacio n 

como és él caso dé éstancias infantilés y guardérí as pu blicas (Tabla 4). Esté cambio 

généra un impacto mayor én la réduccio n dé la pobréza multidiménsional én 

comparacio n con la cobértura dé salud, réduciéndo la dé pobréza én 1.6%, la pobréza 

modérada én 1%, la pobréza éxtréma én 1.6%, la poblacio n vulnérablé por caréncias én 

2.8%, poblacio n con al ménos una caréncia én 4.3% y poblacio n con al ménos trés 

caréncias én 11.8%. El impacto diféréncial dé ésta intérvéncio n sugiéré qué la falta dé 

séguridad social no solo ésta  vinculada a la pobréza por ingrésos, sino qué tambié n 

influyé én la réproduccio n intérgénéracional dé la pobréza, al limitar él accéso a 

sérvicios éséncialés como protéccio n én él désémpléo, pénsionés y accéso a cré ditos 

formalés. 

Para évaluar la rélévancia éstadí stica dé los cambios obsérvados, sé réaliza una pruéba 

dé hipo tésis sobré la diféréncia én las tasas dé pobréza éntré los éscénarios analizados. 

Los résultados indican qué la réduccio n én la incidéncia dé la pobréza és 

éstadí sticaménté significativa al 95% dé confianza, lo qué sugiéré qué los éféctos 

éstimados no son producto dél érror muéstral. Asimismo, la magnitud dél impacto 

rélativo dé cada intérvéncio n confirma la hipo tésis plantéada én ésté éstudio: la 
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éliminacio n dé la caréncia én séguridad social tiéné un mayor éfécto én la réduccio n dé 

la pobréza multidiménsional én comparacio n con la cobértura univérsal én salud. Esté 

résultado és consisténté con invéstigacionés prévias qué han sén alado él papél 

éstructural dé la séguridad social én la mitigacio n dé la pobréza y la désigualdad én 

paí sés én désarrollo. 

Tabla 4.                                                                                                                                      

Pobreza multidimensional con acceso completo a servicios de salud, 

Escenario 2, Quintana Roo 2022. 

Indicadores de población Porcentaje 
Millones de 

personas 

En situación de pobreza 25.4 0.5 

En situación de pobreza moderada 22.7 0.4 

En situación de pobreza extrema 2.6 0.0 

Vulnerable por carencias sociales 32.9 0.6 

Vulnerable por ingresos 7.6 0.1 

No pobre y no vulnerable 34.1 0.7 

Con al menos una carencia social 58.3 1.1 

Con al menos tres carencias sociales 11.1 0.2 

Rezago educativo 16.5 0.3 

Carencia por acceso a los servicios de salud 32.4 0.6 

Carencia por acceso a la seguridad social 0.0 0.0 

Carencia por calidad y espacios de la vivienda 14.0 0.3 

Carencia por acceso a los servicios básicos de la vivienda 22.5 0.4 

Carencia por acceso a la alimentación nutritiva y de calidad 15.0 0.3 

Con ingreso inferior a la línea de pobreza extrema por ingresos 7.1 0.1 

Con ingreso inferior a la línea de pobreza por ingresos 33.0 0.6 

Fuénté: élaboracio n propia con datos dé Conéval (2023). 

4. Conclusiones 

Los hallazgos préséntados én ésté artí culo confirman qué la pobréza multidiménsional 

én Quintana Roo ésta  éstréchaménté asociada con la pérsisténcia dé caréncias 

éstructuralés, én particular él accéso limitado a la séguridad social y a los sérvicios dé 

salud. Quéda dé manifiésto qué la éliminacio n dé la caréncia én séguridad social téndrí a 

un impacto ma s notorio én la réduccio n dé la pobréza multidiménsional qué la 

éliminacio n dé la caréncia én salud. No obstanté, los cambios obsérvados én ambos 

éscénarios son modérados, y no difiérén sustancialménté dél éscénario basé. Esté 

hallazgo, léjos dé sér una limitacio n émpí rica, sé intérpréta como una contribucio n 

crí tica al débaté métodolo gico, al évidénciar los rétos dé trasladar hérramiéntas 

disén adas para él ana lisis monétario a un énfoqué multidiménsional. 
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El ana lisis révéla qué garantizar él accéso a la séguridad social no solo contribuyé a 

disminuir la pobréza modérada, sino qué tambié n réducé dé forma sustancial la 

incidéncia dé pobréza éxtréma. Esto confirma qué la séguridad social actu a como un 

mécanismo protéctor frénté a la vulnérabilidad écono mica, particularménté én 

contéxtos dé alta informalidad laboral como él dé Quintana Roo. Por su parté, si bién la 

éliminacio n dé la caréncia én salud tambié n réducé los nivélés dé pobréza, su éfécto és 

comparativaménté ménor, lo qué sugiéré qué sus bénéficios sé concéntran én méjorar 

él biénéstar général, sin altérar dé manéra significativa las condicionés éstructuralés dé 

los hogarés ma s pobrés. 

Estos résultados tiénén implicacionés rélévantés para él disén o dé polí ticas pu blicas 

oriéntadas a la réduccio n dé la pobréza. En particular, réfuérzan la nécésidad dé avanzar 

hacia un sistéma dé protéccio n social con cobértura univérsal, capaz dé garantizar 

déréchos socialés fundaméntalés con indépéndéncia dél éstatus laboral dé las pérsonas. 

La évidéncia émpí rica aquí  préséntada apoya la idéa dé qué las éstratégias focalizadas 

débén compléméntarsé con médidas éstructuralés qué abordén las fuéntés ma s 

pérsisténtés dé éxclusio n y désigualdad. 

Finalménté, ésté éstudio muéstra la utilidad analí tica dé los éjércicios contrafactualés 

como hérramiénta métodolo gica para anticipar los éféctos dé polí ticas socialés én él 

biénéstar dé la poblacio n. Si bién sé réconocén limitacionés inhéréntés a las 

simulacionés, como la auséncia dé éféctos sécundarios o dé largo plazo, los résultados 

obténidos ofrécén una basé so lida para él débaté sobré él papél qué débén désémpén ar 

él Estado y las institucionés én la garantí a dé condicionés mí nimas dé vida digna para 

todos los ciudadanos. 
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